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,P1uDAD~J'{O$ DEL pEJ'{ADO Y DE LA ,PAMARA DE p1PUTADO$. 

En cumplimiento del precepto legal, tengo. á honra presentar esta 
exposicion al Congreso de la República. 

Motivo de patriótica complacencia debe ser siempre para los pueblos 
la reunion de sus Delegados; y eso mayormente·cuando, como ahora., se 
verifica en el seno de la pública tranquilidad, que predispone al individuo 
para. el trabajo moralizador, devuelve al pensamiento su ingenuidad y con-
forta. los espíritus con la esperanza de un lisonjero porvenir. . 

Permitidme por tanto que, ante todas cosas, me congratule con voso­
tros por la paz alcanzada; que si en épocas anteriores pudó ser estimada 
como la mejor dádiva de la fortuna, hoi, despues de tantas bélicas tribul~.­
ciones, es saludada por los venezolanos como un positivo é inestimable 
beneficio. En efecto : ninguna paz tan fecunda en bnenM obras como ésta 
que felizmente nos ampara.; resultado preciso, como fué tambien nobilísi­
ma aspiracion, de una contienda bien definida. y mejor caracterizada, 
que la inteligencia preparó y que hábiles esfuerzos y probado heroismo 
coronaron . 

. A la verdad, esta situacion, para ser juzgada con exactitud, debe ser 
apreciada nada más que como un J.lroveimiento de la Revolucion de Abril ; . 
y es en la grandeza. de sus propósitos que hallan los ánimos despreocupa­
dos la explicacion de los medios absolutos que dieron la victoria. á su Cau­
'dillo inspirado. 

Por un cuarto de siglo hemos padecido la trágica servidumbre de la 
guerra civil Para los que sólo gustan de apacentar sus juicios en las 
manifestaciones de los hechos en el espaci~ esa persistente contradiccion 
ha sido buenament~ qna sucesiou <l.U~ta4!' de r11inosos e~~nqa~o& EQ 
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consecuencia, olvidando la eterna lei de la historia., no han querido com­
prender la tenacidad con que la lógica germinaba en las entrafl.as de aque­
lla antítesis terrible. Alcanzada la fürmula republicana, nuestra tésis po­
lítica y social prosiguió siendo en su esencia, la misma con que hubo de 
regir estos países la Espaila de la conquista. Cruento y largo fué el proce­
so de la guerra de emancipacion; y si dió muestras, no escasas, de cívicas 
virtudes y de heroísmos ejemplares, no pudo ciertamente ser escuela de 
costumbres legales ni estrado propio para los hábitos ingénuos del ciuda­
dano. En el fragor de los combates, al brillo de los aceros, muchos le­
vantaron la frente, ornada con el laurel glorioso de la victoria que saluda­
ban los pueblos oprimidos; y de ahí que luego, en la vida normal de la 
República, anduvieran tan descaecidas las prácticas del derecho, privando 
contra sus preciosos fueros, las poderosas influencias de .}os grandes pres­
tigios persona.les. Estos y las tradiciones del sistema de la colonia, hu -
bieron de enfrentarse necesariamente, en el discurso del tiempo, con las 
legf timas aspiraciones de la idea liberal, encarnada en las juveniles des­
cendencias de la democracia; y surgió el antagonismo. En los comicios, 
en la prensa, en la tribuna, donde quiera el nue.vo espíritu disputó el cam­
po á sus tenaces adversarios, hasta que á los extremos, vencido por un in-
11ólito y punible atentado, vió sus apóstoles ofrecidos en holocausto á las 
pasiones, y hechos pedazos los registros sinceros de la soberanía nacional. 

Y sobrevino lo que racionalmente debía esperarse; la lucha en el terreno 
de las batallas. Tráiganse á la mente sus memorias y se apreciará de qué 
modo han contribuido á forjar los eslabones de esa cadena, tanto como los 
términos apuntados, un grave error apadrinado por algunas individualida­
des notables de .los partidos militantes. Pretendieron borrar el color de 
su bandera, y, luego, sobre indefinido matiz, escribieron la palabra.fusion. 
Quizá ese arbitrio nació en unos al influjo de patriótico dolor, heridos por 
el espectáculo de las disensiones domésticas; quizá fuera puesto en ejer­
cicio por otros, en la persecucion ele intereses de no mui abonado linaje ; 
de todas suertes, el resultado ha sido siempre funesto y pródigo en aflicti­
vas complicaciones. La aplicacion de aquel sofisma, en el propósito de 
determinar la crísis, ha servido inevitablemente para la prolongacion del 
.conflicto. Así, todos los movimientos revolucionarios vinieron á luz ma­
leados en su origen, produciendo, por fuerza, no la accion benéfica de una 
reforma necesaria, sino el sacudimiento tiránico de la reaccion que destru­
ye. La violacion del órden moral no se consuma impumente. Y como tal 
deben calificarse esas empresas de los que por debilidad, engaño ú otro mó­
vil inaceptable, consienten en la confusion de sus propios principios ; 
aconteciendo que á poco andar se hace el vacío á su redador, y desbara­
tados, perdido el norte salvador de la creencia, se abisman fatalmente en 
el • borrascoso piélago de las facciones desautorizadas. Esas absurdas 
coaliciones, engendro de la ignorancia é imprevision de unos, y de la per-

. fidia de los otros, han dafiado mucho al pais, y particularmente en estos 
últimos tiempos. Por fortuna, empero, la verdad se ha hecho paso hasta 
llegar á los lindes de la. conciencia pública, dejando sentado con los cas­
tigos de la. esperiencia, cómo lo que se apellida/usion. no es mas que una 
mala. moneda, lanzada á la. circulacion política por las medianías ambicio.-
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sas, que en el vértigo de antojadizas combinaciones, se juzgan dueños de 
los intereses, de la gloria y de la honra de los partidos en que forman. 

Penetrado de esas ideas, el Ilustre Americano ha seguido, sin vacilar, 
las grandes inspiraciones de la Revolucion de Abril; logrando fundar, al 
cabo, en lucha.hidalga contra los obstáculos y resistencia.1;J de las malas tra­
diciones, una política por demas sencilla y francamente nacional. De ahí 
provienen sus procederes, simples y decisivos en cada ocasion, aun cuando 

. críticas y solemnes. Por eso la gran mayoría del pueblo venezolano, que 
comprende y siente las altas miras de su primer Magistrado, le ofrenda cada 
dia la adhesion, apoyándolo con la resolucion más cabal. 

Como deriva,cion natural de esa política, los ramos todos del servicio pú­
blico marchan con actividad regulada; y puede ya confiarse en que Vene­
zuela, no habrá de andar á la zaga del mundo civilizado, y en especial de 
las Repúblicas de este continente, sus hermanas por el origen y por la 
suerte semejante que les ha cabido, primero en los días de su gloriosa 
transformacion, y despues en los trances de su existencia iadependiente. 

A poco que se observe, pudiera mui bien asegurarse que todas ellas han 
tropezado con los mismos inconvenientes y peligros, en la árdua ta,rea de 
constituir una nacionalidad. No es obra de poco empeño y tesan formar 
la.1;J costumbres de un pueblo para la vida pública; y bien se sabe cuáles 
eran las condiciones de la América española al proclamar su independen­
cia, y con ella la forma republicana. Sin aptitudes para la vida propia, sin 
instruccion alguna, vivía sólo para rendir culto a,l derecho divi­
no y obedecer á la ciega voluntad de estraños mandatarios. Tales in­
convenientes hubieron de aumentar el quebranto que causaban, unidos á 
los que partierqn de los intereses creados por la lucha de la Independen­
cia. Así, la secuela de tantas discordias civiles tiene fácil esplicacion.­
En vano se promulgaron los códigos de la democracia con sus corolarios de 
leyes protect.oras. El antiguo espíritu colon~al, con vigor arraigado, los 
hizo inmediatamente infecundos. Forzozo era, pues, para las nuevas gene­
raciones, que los primeros años de existencia nacional se convirtieran en 
palenque de revueltos combates, y que estos continuaran con más intensi­
dad y saña., desde que se invocaba ya la práctica pura de la Repú­
blica.-Pero, como lo comprueba la experiencia, esas lides no han 
sido estériles para la buena causa. Las Repúblicas americanas sa­
ludan ya la aurora de un mañana feliz con la libertad y el progreso. To­
do parece concurrir á la realizacion de esta consoladora esperanza. 

Al campas del curso y desarrollo gradual de los sucesos, originados de las 
causas reseñadas, hemos venido asistiendo al cumplimiento de una lei his­
tórica en los destinos de América. 

Independizadas aquellas colonias, quedaron irrevocablemente constitui­
das en Repúblicas. Desde entónces dos corrientes contrarias cruzaron 
sobre el Atlántico: la de la vieja Europa, que con sus ricos teso­
ros de artes, ciencias, comercio é industrias, lleva en su cm·so la tradicion 
monárquica, acariciada en América por los que todavía pugnaban por la 
vuelta al pasado, y la que sale de nuestras playas con nuestros preciados 
frutos y producciones, llevando á los pueblos en servid11mbre la palabra 
evangelizadora de la jóven República. Estas dos fuerzas, partiendq p~cla. 
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una de un continente, han aparecido, por largo espacio, como conjuradas 
á mantenerse en perdurable equilibrio:- en Amirica, la República; la 
Monarquía en Europa. Ciertamente que era este un mal mui grave para 
la conciencia humana. Por lo pronto, heria de muerte al ideal en la mente 
de los pueblos. Y como los pueblos sin ideal caen en el escepticismo, 
·quedaba el campo abonado para todas las tiranías. De ahí provino c¡ue 
muchos de los que confesaban el credo de la República, espaciando su alma 
en las regiones luminosas de la libertad, sintieron conturbarse su espíritu, 
ya que era forzoso hacer constar la existencia de aquel fenómeno moral. 

Otorgar al sistema la misma virtud que se reconocía en el principio, era 
poner de manifiesto una alarmante· heregia científica, El empirismo del 
derecho divino por una parte, y por otra la doctrina republicana, pr.odu­
ciendo en el hecho una obra de equilibrio, esto es, algo como la consu&­
tancialidad de la verdad y el error. Semejante anoinalfa no era posible 
que se prolongara en el tiempo. Por eso, entre los monarquistas, aquellos 
que tenian la fe de su idea, y por tanto la consideraban fecunda, se resis­
tieron á consentir en la virtud de aquella antinomia. El malestar se 
hacia sentir. profuudamente. La s~lucion del azaroso problema se ·impuso, 
pues, sin tregua, á la responsabilidad de los hombres de Estado. • Esto sig­
nifican los hechos coetáneos : la aventura anexionista en Santo Domingo, 
la ·guerra en Méjico, el bombardeo de V alparaiso, el ataque del Callao.­
A poco, el trascendental propósito de los monarcas europeos, vióse deferi­
do • al solo empeño del ·poderío de un imperio. No ·hai que narrar, por 
conocidos, los ejemplares acontecimientos que se verificaron. En la catás­
trofe suprema de Querétaro, un príncipe, por mil títulos distinguido, cayó 
como testimonio terminante de una resurreccion imposible, y se hundió su 
cadáver en la fosa cual símbolo sangriento de la monarquía muerta en 
América. 

El aparente equilibrio estaba roto; el sofisma destruido; y la idea re­
publicana, más incontrastable, ha proseguido su curso en los espacios.· En 
estos momentos Francia y España, entre las naciones del antiguo mundo, 
y sin contar con el fermento democrático en todas ellas, trabajan sin des­
canso en el propósito de confirmar y hacer estables aquellas instituciones, 
que, patrimonio de estos pueblos, se robustecen más cada dia entre nóso­
tros, al favor de una seguridad que las l,eyes inexorables de la historia nos 
garantizan para lo porvenir. · . • 

Bajo este influjo tranquilizador de nuestra existencia como pueblo 
independiente, y en el seno de la paz, puede contraerse Venezuela . á las 
mejotas de su situacion doméstica, mirando con la atencion que requieren 
las relaciones internacionales. 

De vital importa~cia ha sido para la República, formular de una 
manera esplícita • 1os cánones de su buen derecho. Este, por un conjunto 
de circunstancias desgraciadas, procedentes .en su mayor parte del rigor de 
nuestras civiles discordias, se babia resentido, en mas de una ocasion, de 
mui duros é inmerecidos ataques. Reclamaciones injustas, e.poyadas en la 
sancion de la fuerza, han pesado y pesan sobre el Estado ; • de modo que hu­
bieron de imponer urgentemente fijar los principios de nuestra jurispruden­
cia con respecto á estrañas é iugebid~ l)retensiones, sobre el equitativo ci• 
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miento de una estricta igualdad para todos. Ni lo permite la actualidad, ni 
es hacedero á las previsiones del patriotismo, actuar de otra mane­
ra, so pena de asistir á la desaparicion de la soberanía nacional en un abis­
mo de incalificables corruptelas. En esa via escabr.osa, ninguna demanda 
legítima puede encontrar satisfaccion cumplida, porque si en esa peregri­
nacion sufre detrimento el dominio y la riqueza de la República, tambien 
es de notoria certeza que aquellas naciones, que en tal estado de cosas de­
rivan, por el momento, leoninas ventajas, no siempre lo consiguen sin me­
noscabo de su carácter y mengua de las prescripciones del decoro. 

Ofendia sériamente el criterio nacional, entre otros abusos, el de con­
vertir ante el Ministerio de Relaciones Esteriores las reclamaciones de los 
súbditos estranjeros, por razon de daños y perjuicios. Como si no existie­
ra en el pais un tren judicial, con obligaciones demarcadas por la lei, se 
prescindía en absoluto de él, y de propósito se enderezaban al Ejecutivo los 
procesos de aquellas gestiones, las cuales, para ser justamente atendidas, 
deben ser abonadas por la sentencia de los jueces competentes. En con­
secuencia, no es de estrañar que se hubiesen hecho fatigantes las controver­
sias diplomáticas de tan mal linaje, cuya huella ha quedado grabada con 
larga fila de guarismos en los espedientes fiscales de Venezuela. 

El actual Gobierno, reivindicando su derecho y apoyándose en las 
prú.cticas, ha rechazado enérgicamente ese abusivo procedimiento; y en 
esta virtud ha ajustado, y seguirá ajustando su condtlcta, á las medidas ya 
dictadas, para poner á salvo los intereses de la República y resguardar los 
fueros de su dignidad y de su honra. 

En el cuerpo de esta memoria encontraréis,ciudadanos Legisladores, 
todo lo que por su importancia merece vuestra particular atencion y estu­
dio. Como veréis en ella, y en las de los otros Despachos del Ejecutivo 
nacional, mucho se ha adelantado en la consolidacion de la paz y en sus 
beneficiosos resultados. 

Sin duda que tanto se debe á la privilejiada índole y al esfuerzo inteli­
jente de este pueblo ; pero me cumple decir, porque esto es •una conviccion 
de todos, pues así lo proclama el irrevocable juicio de la conciencia públi­
ca, que entra por mucho en el conjunto progresivo del pais, la accion sin­
gular del Ilustre Americano, cuya constancia ejemplar, reconocida abne­
gacion y elevada sabiduría, encaminan á Venezuela por la senda de un 
próspero destino. 
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ASUNTOS V ARIOS, 

Con fecha 16 de Mayo de 1873 se mandó ejecutar el Decl'eto qne 
sancionásteis el 13 del mismo mes, sobre falsa nacionalidad est.rnnjern. 
Ese Decl'eto, á que dió origen la frecuente simulacion <le nacionalida<l 
est1•afia á que ocunian malos venezolanos, sorprendiendo las LE>gacioues 
y Consulados de los Gobieruos amigos, para obtener certificados _frnu· 
dulentos, ha producido los resultados que el Legislador se propuso.· -
Con poca predsiou se hacían antes las inscripciones de los que nspirn­
han d. adc1uirir nn documento que los colocase en la. catt>gorfn tle es· 
tranjeros, para librarse de prestar á su pat1-ia los servicio~ tí que están 
obligados; pero ese abuso, que daba perenne ocupacion ií este Desr:teho, 
ha terminado ya, no teniéndose noticia de que, con postel'ioridad l nque­
lla disposicion legislativa, se haynn espe<lido cutas á ciu<lndant,s do 
Venezuela. Por el contrario, muchos de los que Tia hiendo naeitlo en el 
territorio de la Repúhlica las hahian obtenido, las Lan den1elto á Ja 
respectiva autoridad local para su caucelacion y otras han quedndo des· 
virtuadns en virtud de las pruebas que con tal objeto se han hecho.­
La lista de las personas, cuyos certificadoR han sido cancelndos se hnl la 
inserta eutro los documentos, bajo el número l.º 

De conformidad con lo ··dispuesto en el artículo 8.º de la ley <le 14 
de Febrero del año an teri01:, sobre dert.chos y deberes de los est rauje· 
ros, se previno á los Presidentes <le los Estados y ar Goberna<lor del 
Distrito Federal q ne proced iesPn á la formacion de la matl'Ícu la de los 
estranjeros <lomicilindosen el territorio de su respectiva jurisdiccion, y 
se espera que varios <le aquellos funcionarios que aun no han cumplido 
con <;l deber <le- remitir las matrículas parciales á este .Ministerio, lo 
efectúen como se le~ ha ordenado, pam formar la matrícula genernl.­
Esos registros, de qHe hasta ahora hemos carecido, son de la mayo1· im­
portancia, y tanto, que t\ su falta debemos que 110 pocas veces fueran 
llamados al servicio militar, 6 cornp1·emlidos en coutribuciones estraor­
dinarias de guerra, algunos sujetos que 110 .son venezolnnos, dándose 
lugar á enojosas reclamaciones, por uo tener conocimiento lns autorida­
lles locales de los verdaderos estranjeros residentes e11 el tenitorio Lle 
su mando, ya que muchos naturale~, h1eu conocidol'I, se presentaban as­
J>irando 11. tales escencioues, y que no fué posible lograr que las Lrga• 
ciones pasaran á este Despacho copia del asiento de matriculas ó cartas 
de sus nacionales. • ... 
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Con motivo de la formacion de la matrícula en Carabobo, el ciuda­
dano Presidente del Estado dirijió una circulará lo:; Cónsules y Vice­
cónsules residentes en Puerto Cabello, escitándoles á q ne se p1·estaran á. 
facilitar la ejecucion de aquella disposicion legal respecto de sus na­
cionales. 

Impuesto el Presidente de la República del contenido de aquella 
nota, la juzgó inconveniente, porque no pueden existir otras relaciones 
oficiales entre los agentes consulares y lae autoridades locales, que· la:~ 
que forzosamepte hagan indispensables el ejercicio de las funciones pri­
vativas de aquellos; funciones estipuladas en los tratados, y en su de­
fecto, concedidas, motu propio, é iguales para todos, por las leyes, re­
glamentos ú usos del país en que son admitidos, debiendo referir los 
primeros toda dificultad que sobrevenga, al respectivo Agente diplo­
mático, así como la autoridad local debe referirla, á su vez, al Gohierno 
nacional, que es á quien toca dictar las providencias conespondientes; 
sin que en ningun caso se dé entrada á polémicas ó controversias, para 
las cuales ni los unos ni las otras están autorizados. 

Y en el caso men~ionado, se daba cabida á aquellas controversias, 
toda vez que por el hecho de pedirse la cooperacion <le los Cónsules y 
Vice-cónsules, se' les autoriza, si no es de su agrado prestarla, para en­
trar á discutir ó hacer observaciones respecto de la disposi~ion de que 
se trate; y el Gobierno de Venezuela que no reconoce tal derecho, ni 
en lod Agentes Diplomáticos ni en sus respecth·os Gobiernos, no puede 
en ningun caso aceptar que los Cónsu)eg y Vice-cónsules se arroguen 
semejante facultad. 

Por esos y otros fundamentos se dijo al Presidente del Estado de 
Carabobo que diese por retirada la referida nota, y este funcionario hi­
zo sus esplicaciones acerca del móvil que babia guiado su proceder y 
del fin que se babia propuesto, aceptando y reconociendo como verdade­
ras y Je conveniente observancia, los principios desenvueltos por este 
Ministerio.-(Documento número 2.) 

Al abrirse en Carúpano la watrícula de los estranjeros allí domi-. 
ciliados, se hizo inscribir en el regist1·0, con:10 frances, el Pro. Jost, Fac­
cendini, qne aunque nacido en territorio de Francia obtuvo carta de 
nacionalidad venezolana desde 1846, por lo cual el Presidente del Esta­
do de Cumaná consultó al Gobierno si el indicado Presbítero podia ser 
considerado en Venezuela como estranjero domicilia<lo para los efectos 
legales; y el Ejecutivo nacional con vista de los documentos corres­
pondientes, resolvió, que dehia ser tenido en conc!epto de ciudadano de 
la República. 

Ni podia ser de otro modo: el naturalizado ad,¡uiere la ciudadanía 
con todos los derechos y deberes anexos á ella, y si bien podria rennn­
ciar los primeros cuando así conviniese á sus interesPs, no le es potesta­
tivo sustraerse al cumplimiento de los segundos, mucho ménos despues 
de b~berse aprovechado de su calidad de venezolano. 

Bien puede suceder que el natu.ralizado abandone su nueva patria, 
1·estituyéndose á su pais natal, en cuyo caso, estando en oposicion la le• 
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gislacion de uno y otro Estado, al que concedió la naturalizacion no le 
se1ia posible hacer valer sus derechos respecto nl nnturali1.ado, por ca­
recer dA jurisdiccion fuera de los límites de sn territorio. 
. El ya Ct'lebre puhlicista Calvo en su obra rle derecho interna­

CJonal dice: 

"Pero si es indudable que toda Naeion independiente tiene dere• 
cho á conferir el título de ciudadano á un estranjero, lo es igualmente 
que puede reglamentar ]a fidelidad de sus propios súbditos, é imponer 
condiciones ó prohibir completamente su espntriaoion. En este sentido 
las Jeyes de todos ]os pueblos han :fijado 1·equisitos esenciales para la 
absoluta desnatura.lizacion de· s11s súbditos ó ciudadanos, lle~á.ndose á 
exijir por nlgunos el consentimiento supremo del Poder Kjec.utivo. 
Pues bien, i cómo se concilínn estos dos derechos? Si el derecho pú­
hlico esteriot· reconoce en un Estado facultades pnra naturalizar los 
súbditos ó ciudadanos. ele otro i cómo reconoce tambien el poder del 
mismo Estado para fijar condiciones ó impedir en absoluto la espn.tria­
cion? A primera vista aparece que estas dos reglas son inconciliables: 
sin embargo, In contradiccion no es mas que aparente. 

"El Derecho internacional reconoce el poder. de un Estndo para 
naturalizar los súbditos ó ciudadanos de otro, pero la naturalizacion no . 
se verifica en virtud del mismo Derecho intel'nacional, sino de la legis­
lacion local. Así, el nuevo ciudadano ó súbdito es crencion pura y 
esclusiva de las leyes civiles y políticas del pais que ]o adopto., y dis­
fmtará.únicamente de los derechos, privilegios 6 inmunidades que a<¡ue­
llas le confieran. Y lo que decimos de naturalizacion se aplica tambien 
á la espatriacion ó rompimiento ele los vínculos naturales de ciudadanía, 
que nacen y se conservan siempre ó. la sombra de la legislncion local. 
El derecho de espatl'iacion pues, como el de naturalizacion, se subordi­
nan bajo el punto de vista del Derecho internacional, al principio ge­
neral dt> que cada Estado independiente es soberano en su propio te­
rritorio, y que sus leyes son obligatorias para las personas que se hallan 
dentro de su jurisdiccion, pero no tienell efecto estraterritorial. 

"Resulta clarnmente de In doctrina asentada, que miéntras el 
súbdito ó ciudadáno naturAlizado permanece en los limites y bajo la 
jurisdiccion de su nnevn patria, ó en otro cualquier Estado, conservarrí. 
el carácter nacional conferido por ln naturalizacion. Pero si este no ha 
sido adquirido, rompiendo segun las leyes locales, el anterior· víncu:lo 
patrio, es evidente que la vuelta del naturalizado á su pais natal le co­
locará nuevamente bajo su jurisdiccion, sujetándole á las obligaciones, 
cargas y penas que le impongan 6 hayan impuesto las leyes, á no ser 
que se estipule lo contrario en tratados especiales." 

Ajustada á. esta doctrina fuó la Resolucion en el caso del Pro. 
Faccendini-(Documento número 3). 

A cnusa de la misma matrícula de estranjeros <lomiciliados, el sefior 
Encargado de Negocios de Italia manifestó, que el Código Civil italiano 
no admit~ ~epcion al~un~ al principio de que_ "todo~ los hijo~ de o!u­
dadanos italianos, son 1tahan·os, y que no habiéndose mtroduc1do nm-
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guna modificacion en la legislacion ita.liana, en materia de nacionalidad, 
la Legacion debia continuar considerando como italianos de derecho y 
de hecho, á todos los italianos residentes en Venezuela sin escepcion 
alguna." 

No aceptó el Ilustre Americano la declaracion del seiior Encar~­
do <le Negocios, porque sAgun el nrtícnlo 6º de la Constitucion federal, 
son venezolanos todas lns personM que hayan nacido 6 nacieren en el 
territcrio de Venezuela, cualquiAra q•1e sea la nacionalidad de sus pa­
dres. Segnn este cánon, los hijo3 de italianos nacidos en territorio de 
la República, son venezolanos, cualquiera que sea la disposicion del 
Código Civil italiano sobre la materia, porque es un principio unfrer­
salmente reconocido, que la legislacion·de un pe.is no tiene más fuerza 
en otro que la que este quiera otorgarle. 

" El primer principio general en esta materia ( dice Foolix, Derecho 
int. nac. priv.) resulta inmediatamente de la independencia de las na­
ciones. Tolla N acion posee y ejerce sola y esclusivamente la sobera­
nía y la jnrisdiccion en toda la estension de su territorio. De este prin­
cipio se sigue que las leyes de cada Estado afectan, obligan y rigen, con 
pleno derecho, todas las propiedados inmuebles y muebles que se hallan 
en su territorio, así como todas las personas que lo habitan, hayan na-

-cido ~n él ó nó .... • 
" El segnndo principio general es que ningun Estado, ninguna 

Nncion, puede con Fms leyes, afectar directamente, ligar 6 reglar objetos 
que se encuentren fuera de sn territorio, 6 n.fectnr ú obligar á las per­
sonas que no residen en é], esténle sometidas 6 no, en razon de su na­
cimiento. Esa es nna consecuencia del -erimer principio genet·al: el 
sistema contrario que concediese á una N ac10n poder para regir las per­
sonas ó las cosas que ~e ha11asen fuera de su ·territorio, desconoceria la 
ignaldad de derechos entre las diversas Naciones y la soberanía esclnsi­
va que á cada una corresponde. 

" Los dos principios que acabamos de anunciar en~endran una 
consecuencia importante y que encierra toda nuestra doctrma, á saber: 
que todos los efectos que las leyes estranjeras pueden producir en el 
territorio de una N acion, dependen absolutamente, del consentimiento 
espreso 6 tácito de esta Naciou- No estando ninguna obligada á ad­
mitir en RU territorio la aplicacion y los efectos de las leyes estranjeras, 
puede indudablemente negarles todo efecto ep su territorio: puede de, 
cretar la prohibicion en cuanto á algunas solamente, y permitir que 
otras produzcan sus efectos en todo 6 en parte. Si la legislacion del 
Estado es positiva bajo uno ú otro de esos aspectos, los t1·ibnnales de­
deben conformarse con ella necesariamente." 

Y el mi~mo autor añade en otro lugar: "La apJicacion <le las le­
yes estmnjeras admite una doble restriccion fundada en el principio de 
la indepeodencia de las Naciones: las leyes ei:itranjeras no pueden ser 
invocadas cuando perjudican el derecho de soberanía 6 cuando peri u­
dican ]os dererhos de los nacionales. Nin~una N acion renuncia, en fa­
vor de llls institucfones de otra, á la aphcacion de los principios fun• 
~1Rmentales de su Gobie1•no; ella no se deja impone1· doctrinas que se-
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gun su modo de ver, bajo el punto de vista moral 6 político, son in- · 
compatibles con su propia seguridad, su propio bienestar, 6 con In con­
cienzuda ohservnncin ele sus deberes 6 de la jm,ticin." 

TamlJien alegó Jn Legacion de Francia 1n dispo~icion del Código 
Civil frnnces, <¡ue estahleC'e en su artículo 10, que el l1ijo de f1·ances, 
nncido en pais estranjero es francer-i; y Re le contestó ele ncucrdo con 1n 
doctrina citndn, añadiéndole que poco despnes de sancionada la constitn• 
cion de 1864, y con motivo de un reclamo del ciuda<lano Teodo1·0 Ma­
thieu, que pretendia ser súbdito frnnces, 1prndó dilucidada estn cnestion 
con la Legacion de Francia. 

Las notas cambia<las sobre esta materia se hnllan insertns entre lo~ 
documentos con el número 4. 

El Cónsul de la Uepúhlica en Málaga participó que hnbie~do ocn· 
l'l'ido al Consulado y presentado su <ler:.pacho de ~~neral de hr1gada de 
]os ejt'.,rcitos de Yenezuela, el ciudadano Miguel Mora, lo inscribió en 
e] registro en que se nnotnn los venezolanos q ne residen en aq nella 
localidnd, proveyéndolo de 1a cori·espondiente céduln para que con ell!\ 
putda justificar su condicion de estranjno. Como el indiéa<lo Mora, 
segun lo espresn el mismo Cónsul, es natural de Málag11, se predno á 
este que no (lebo cvnsiderar á aquel como venemlano, sino en tanto 
cuanto lo permitan las leyes españolas, porque nsí como Venezuela ROS• 

tiene y ha consignado en su lei fnndamentnl el principio, que los na· 
ciclos en el territorio de la República !;Oll venezolano8, respeta el mismo 
principio en los <lemas Estn.dos. (Documento núme1·os 5.) 

De tiempo atras, los señores Agentes diplomáticos han creid1> te­
ner derecho, lk-gado el caso, para estimar el motiYo que pu<liera haber 
<lado .orígeu á alguna fiesta á que los invitarn el Ejecutivo nacional, para 
concurrir 6 no á e1la, y esto iué causa de que el Presid~nte de la Re­
pública, que no reconoce semejante derecho en los Representantes de 
las potencias amigas, pues que la concurrencia á tales fiestas, en cada 
in .'itacion, no puede considerarse sino como una demostrncion del pro­
pósito ele cultivar las hne,1as relaciones de amistad, resolviern no in­
vitar para los netos indicn<los nl Honora.ble Cuerpo Diplomático. Mas, 
llegó luego á su noticia que algunos miembros de él coincidian con las 
ideas del Gobierno, manifestando que era un doher <le los Ministros 
públicos participar esteriormente de los acontecimientos prósperos ó 
mfaustos relacionndos cbn el Primer Magistrado cerca del cual están 
acreditados. Eu tal concepto, y á fin de evitar todn mala inteligencia 
en lo sucesivo, se tomó la iniciativa inquiriendo <le aquellos, por medio 
de una noto circular, si estnrian dispuestos á prestarse á concurrir á las 
festividades á que Cuesen invitndos de órd~n del Presidente ele la Re­
pública, sin reservnrse la facultad de juzgar sobre el motivo d~ la so• 
lemnidad. Las contestaciones fueron satisfactorias y de acuerdo con 
]as ideas espresadas en la nota rAferida, con escepcion ele la respuesta 
del señoi: Ministro Residente de la Gran B1·etaña, quien asentó, que, 
debiendo tener en mira las ideas del Gobierno de S. M. sobre la mate­
ria, solo podria llegar á una decision, en cnda caso en que fuese honrado 
oon una mvitacion,. ejerciendo el poder discrecional. En virtud de lo 
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~spuesto por el señor Ministro, el Ilustre Americano se ha visto en el 
forzoso cuanto penoso deber, de no hacer estensivas al Honorable senor 
l\!iddleton lnij invitaciones pnm las festh·idades públicas, porque un 
proceder cóntrnrio implicaria la aceptacion de un principio que, como 
se ha dicho, el Gobierno no puede reconocer. (Documentos ní1mero 6.) 

El gr:111 incremento que ha tomado el comercio de Y eneznela con 
las naciones <le }~u ropa, que crecerá de dia en dia con la paz definith·a• 
mente consoli<lada en estos Estados y con su progreso moral y material; 
la frecuente comunicacion entre nuestros puertos y los p1-incipales del 
antiguo mundo y Jn indudable con\"eniencia de fomentar en recíproco 
provecho lns relnciones ele nno y otros pueblos, hacen ya necesaria una 
com'encion CJlle arregle la comunicacion postal bajo bases ventajosas y 
liberales, que faciliten, abaratándola, la correspondencia entre los hahi­
tantes tle t'.,ste y nr¡uellos J)aise~. Y para la celebracion ele tales conve­
nios hnn sido irl\·itndol-1 los Gobiernos ele España, Francia, Alemania, 
Italia y ~aises Bajos, por el órgano de Rm1 respectfros Representante·~ en· 
Carácns (Documentos n(1mero 7.) • 

"En Jns circunstancias en '}Ue la República E;e ha encontraclo, ( dijo 
este Despncho en b Exposicion que dirijió al Presidente de ln Repú· 
blica ~n el afio anterior) exijir que esta cumpliera los compromisos con­
traídos con Jns naciones amigas ern exijir un imposible. Largo tiempo 
perm:meció t:l Gohierno redncido á la escaim renta de la irnportacion de 
la adnnnn de la Guaira, y mn.s- despueR pudo disponer tRfilhien de ln de 

, Puerto Cnhello, pero no ~ucedi6 lo mismo con )ns entradas de ]as res• 
tantes, porque cada 1m:1 de ellas cargaba con los gastos de la guerra en 
el Estado respectirn. Ln guerra europea suspendió, por todo el tiempo 
de su<lurncion, los cambios mercnntile~, de modo que los ingresos por 
importacion imfrieron una mui considerahle rebaja; y sin embargo, la 
Nacion contaba veinte y cinco mil, ó mas hombres, sobre las armas, 'lue 
voluntariamente lns habian tomado en defensa <le sus libertades, .ó. cuyo 
ejército de c~iudadanos, apénas se le daha ménos de media racion, y el 
servicio en el órden político y chyil tuvo que ser desempeñado primero, 
y por cerca de un afio, gratúitamente, y con una racion diaria despnes. 
Y cuando tnn patrióticos y snpremos sacrificios se bacian para terminnr 
de unn vez para siempre la lucha civil, fundar una paz á que sirva de 
pedestal el corazon del pueblo, y encarrilar la República por la vis del 
trabajo, del órden y u.e la moral política, á. los destinoa prósperos que 
tiene derecho á alcanzar; forzosamente debian diferirse transacciones y 
pagoti, que con aquellos ruis~os sacrificios quedaban asegurados para el 
pot·venir, de unn mnnern infalible. 

"En medio ele aquellas escaceses y penurias, y á pesar de todas las 
exigencias de la gperra, el Gobierno no comprometió de 1nane1·a alguna 
la renta futura, presentando esta Adruinistracion un contraste bien 
notable entre las épocas anteriores y la presente de Venezuela. 

"Restablecida la paz en toda In estension del territorio de la Repú· 
blica, el Presidente se dedicó asídoamente á mejorar ]a Iegislacion del 
pais, prestando preferente atencion ti. las leyes fiscales, en las cuales a1>a­
rece organ_izada sábiamente ·1a r~.caudacion de la 1·enta y distri_buida d_e 
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un modo equitativo entre todos lo:s ramos del servicio sin que ning11110 
haya sido postergado, como uiugun compl'Omiso oh-idado, haciendo re­
saltar la buena fe y rectitud del GolJierno, que ]]ama á todos sus acree­
dores para darles fo parte de renta de que puede disponer despues de 
cubiertas, y reducidas al mínimum posible, sus necesidades de exis­
tencia." 

El II ustre Americano, que no falta jamas á sus proniesa$~ convocó 
el Congreso ú. sesiones estraor<linarias con el objeto, entre otrm'l, de que 
resolviera sohre el modo de hacer ]a distrihucion del trece por ciento 
de las cuarenta unidades de la renta aduanera, aplicado á. las reclama­
ciones estranjeras. Lo acordado por la Legislatura Nacional en lama­
teria ha sido cumplido por el Gobierno, distribuyendo equitativamente 
aquel producto entre varias Legaciones segun ha verse mas adelante, 
como buena cuenta de lo que resulte debérse]es, luego que Rean defini­
tivamente liquidadas y reconocidas las respectivas acreencias, para :fijar 
las bases exactas elel prorateo, todo sin peijuicio de los procedimientos 
que hubieran <le adoptarse respecto á ·cantidades cargadas indebida­
mente á la República, y á lns reclamaciones no liquidadas ui constitu­
cionalmente 1·econocidas, las cuales fueron comprendidas, solo provi­
sionalmente, en la diP.tribucion. Esta se ha hecho con religiosa exacti­
tüd desde el lº de Agosto último, confol'me á 1a Resolucion que entre 
los documentos lleva el número 8. • • 

l\lui cuidadosa ha sido la A<lministracion en respetnr y hacer 11ue 
8e respete todo legítimo derecho ele los estraujeros, y en no dar motivo 
de justas quejas y reclawacion~s á los Gobiernos amigos, inspirada co­
mo ha estado siempre de los mas nobles sentimiento::; ele justicia hácia 
eJlos; yero ha sido tambien mui celosa en conservar las prerognti vas de 
la Nac1on, uo aceptando ningun ·acto que de alguna manera pudiera 
aparecer ameuguándolas. 

Varias Legaciones juzgando inconvenientes las disposiciones de 
d06 artículos del Código de Hacienda, por ser en eu concepto perjudi­
ciales á los intereses mercantileEt de sus nacion:i]es, llamaron sobre ellos 
la atencion del Gobierno. Sin dificultad se habria podido demostrar, 
como lo ha confirmado la esperiencia, que eran infundados los temores 
de aquellas Le~aciones, porque los referidos artículos no producen en 
la práctica los 10convenientes que se anunciaron, y porque léjos de ser 
perjudiciales, favorecen el comercio honrado, así nacional como estran­
jero. Pero no. aceptando. el Ilustre Americano que por ningun motivo 
se establezca el precedente de conceder al Representante ó Agente de 
U'!3- Po~er estraño, aunque a1~1ig?, _el·derecho ?e promo\·er y s5>ste~er 
d1scus1ones sobre la bondad, Justicia y convemenc1a de la leg1slamon 
interior de la República, cuando no contraria las estipulaciones de los 
tratados, se limitó este Despacho lÍ. contestm· eo esos términos la~ notas 
que se le dirijieron sobre el particular. 

"Hasta en los paises ( dice Vattel) en que todo estranjero entra 
libremente, se supone que el soberano no le dá acceso sino bajo esta 
condicion tácita: que estará sometido á las leyes ...... La se~uridad 
pública, los del'ecbos de la Nacion y del Prlncipe, exijen necesanamente 
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esta condicion; y el estranjero se somete tácitamente á ella desde que 
entra en el pais, no pudiendo presumirse que teng·a acceso d, él bajo 
otro pié. El imperio es el derecho <le mandar en todo el pais, y ].is le­
yes no se limitan á reglar la conducta de los ciudadanos entre sí, el1as 
determinan lo que debe observarse en toda la estension del territorio 
por toda especie de personas." 

Sin embargo, el señor Ministl'O Residente <le la Gran Bretaña 
informó que tenia instrucciones de su Gohierno para ratificar al de 
Venezuela, que si en la ejecucion de los artículos, á.nte:. mencionados, 
se perjudican los intereses de súbditos británicos, el Gobierno de S.M. 
se verá obligado á. inquirir los hechos del caso y quizás á e_xijir com­
pensacion, aunque el perjuicio sea causado en virtud de una lei de la 
República. 

Se <lijo en· respuesta al señor Ministro : que el Presidente de V e­
nezuela no podia ménos que insistir por su parte en la declaratoria 
hecha en el particular; pero que presentado que sea algun caso especial 
se tomará en consicleracion para su extíinen y resoluciou-(Docu­
mt>ntos número H.) 

El Congreso de la Naciou está impuesto de las circunstancias espe­
ciales que de~idieron al Ilustre Americano, en ejercicio ele la Dictadu­
ra, para permitir al señor Pro. Dr. :Miguel A. Bnralt, que gobernase la 
Arquidiócesis, con el título de Vicario Apostólico, hallándose la Igle­
sia en acefalfo. por la. conducta irregular del seño1· GueYat·a, que se 
convirtió en centro de· la reaccion oligar~a y se esforzó en 1,oner la 
religion al Aervicio de sus pasiones. Funcionando ya el Reverendo se­
ñor Baralt, se recibió en este Despacho una nota del Ilustrísimo se­
ñor Leopoldo de Aguasanta Santanche, ArzolJispo de Acrida, en 
que anunciaba, como Delegado Apostólico residente en Santo Domin­
go, que para cumplir con los deseos de Su Santida•l el Papa Pio IX, 
hahia resuelto pasar á Carácas á fin de tratar mas de cerca los nego­
cios eclesiásticos. Graves consideraciones de política interior se opo­
nian á esta pretension ~ pero mas que el1as todavía., el espíritu y la 
letra de nuestra lei de patronato, con la cual es absolutamente in­
compatible la ,presencia en Venezuela de un Legado Pontificio, como 
mui acertada.mente lo juzgó el Jefe de la Nacion. Por esa lei Re arre­
glan las relaciones de la soberanía nacional, representada por sus altos 
poderes, y las funciones eclesiásticas, y segun elJa no hai mas Prelados 
que puedan tener jurisdiccion en Venezuela que los Arzobispos y 
Obispos que elije el Congreso para se1· presentados á Su Santidad, y los 
Vicarios capitulares que en Sede vacante nombran los respectivos e,,_. 
bildos para presentarlos á la aceptacion del Poder Ejecutivo. Toda 
otra autoridad superior eclesiástica que • pretenda ejercerse dentro 
del territorio, es enteramente extrf ña; y como l\fonsefior de Agua­
santa Santanche al entrar al pais con el carácte1· de Delegado Apos­
tólico que indicó investir, no podia dejar de asumir la jurisdiccion in­
herente á tal carácter, el permiso otorgado para su recibimiento, ha­
bria sido una manifiesta violacion <le los prece.ptos legales. En este 
sentido se respondió á la oitada nota d1 su Reverendísima, hacieudo 
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abstraccion <le Qtros muclie>s robustos fundamentos que. un c.;Je_hre 
publicista venezolano adujo en ~na extensa é ilustrada publicacton, 
para demostrar como demostró, que un Legado de Su Santida<l no 
puede ejercer jurisdiccion en territorio de la República, ni puede 
por consiguiente ser admitido ninguno que invista semejante carácter. 

II 

INOONVENIENCIA DE QUE EL OARAOTER CONSULAR EBT~ UNIDO 
AL DIPLOIUTIOO. 

Poca reflexion se necesita para con vencerse de la verdad que las 
antecedentes palabras anuncian. La&. funciqnes diplomáticas y con­
consulares son mui distintas por su nntu1·aleza. Aquellas ti~nen por 
objet9 los a1mntos políticos, las r,elaciopei, ~ntre los Estados, y estij~ mi­
ran únicamente á la proteccion del comercjo. Las primeras han m_euester 
el acompafiamiento <le ciertos privilegios que facjliten y cuhran con upa 
e~ida su d~serupeño. Para las segundas bQ.stan los Jerec])os qµ_e les 
tiene reconocidos el Gobi~rno en el informe del Vic_e-pt·esi<lente <le Ve­
nezuel~ que aprobó-el Consejo de Estado en 1852, y · que se pnse> <le 
nuevo en circulncion en 1871. Es.cenci~n del servido 1µ.iljtar para 
la person'R; inviolabilidad para el e.jercicio del cargo, el sello, Ja })an­
dera y el arc~ivo. La admmistraciqn actual ha Jogrndo despejar este 
revuelto campo, y co1·tar abusos que vinculaban su apoyo en una lu1·ga 
tolerancia, diversificando así cornpl~tamente • ambas categorías Ya Ja 
República de Venezu.eh1, que nunca hn deseado para s~1s Cónsules pri­
vilegios agenos de ellos, se ha levantado tambien al nivel de loR pa1ses 
culto~, y hoi no se confunde con las naciones bárbaras á las cuales se 
coartaron sus atributos de soberanía ó iu<lependencia con el estableci­
miento en sus plazaH, de cónsules que Jo eran todo y estaban sustrni­
dos de sus leyes. Pero aquellas mismas manifiestan en el dia su repug­
nancia á continuar soportando una situacion, que ya en la práctica, ya 
eri obras de puhlicist.n~, se ha querido imponer aún á las l~c!públicas 
Hispano-anrnricanas, igualadas corQ.o han sido en el trato, con las • re­
giones de Orient~. ~s de presumirse que al cabo regirá en todc, el 
inundo una sola doctrrna. 

Si1l embarg~, ~rian vanos los esfuerzos aqu~ ~echos para cousoli· 
darla s1 no fle pus1era coto al uso de 1·eunir ambos carnctér·es en unos 
Qli.smos in.:Jividuor. Porque, ~oze.n<lo d~ inmunidad en lo civil y en lo 
e1·iminal los .Agentes diplomáticos, y no correspondiem1o ellá á los Có:1-
sules, que por el contrario, se hallan. sujetos á. toda especie <le juris<lic­
cion eli el lugar de su residencia, resulta necesariamente que lo poJitico 
proteje lo mercantil. De modo que, si lle.gara el caso de demandar al 
Cónsul, si tom~ra á su car~o la sncesion de a]gun compatriota nusente, 
~i s~ hiciem reo de cualqmer delito, no habría posibilidad de ejercer 
contra él los derechos qt.te a~istieseu a\ las partes ó á las. autori<ln<les; 
no h~bria ~e4io de obligarle al cumpliri1iento de las disposiciones ju-
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diciales. Para todo se alegaria como inviolable la im·esti<lura <liplo­
ruática. Sahido es, y lo confirman espedientes de este Ministerio, qm\ 
cuando algunos Encargados de Negocios, y Cónsules generules, simul­
táneamente, han inter\•enido en liquidaciones de herencia¡:.¡, uo solo han 
procurado constitulr umndatarios con una simple carta y prescindiendo 
de toda forma]idnd legat, sino que han llegado á pretender que el Minis­
tro de Relaciones Esteriores les sirviese con los tribunales y <lemas au­
toridades. Siempre ha existido en las constituciones de Venezuela un 
artículo, semejante al 89 de la pt·esente, que autoriza á la Alta Corte 
Federal para " conocer de las causas civiles ó criminales que se fo1:men 
á. los empleados diplomáticos en los casos permitid'ls por el derecho 
público de las I\Rciones." Algunos de ellos se enumeran po1· tratadista.R 
de la ciencia: como si el Agente diplomático posée bienes 1·aices en el 
pais, si se hace actor en juicio, si es ciuda<lano <le la na.cion en que 
está acredita<lo y no se le admitió sino hajo la condicion de continuar 
súbdito de ella. Aquí convendría añadir: si es al mismo tiempo Cón­
sul por Jo to~ante á los negocios del consulado, y al i~ual de los 
<lemas cónsules. Pero, sobre las dificultades 11uc encontra1ia la a¡,1i­
cacion de estos principios y qm~ deben evitarse en cuanto sea posible, 
pues á. los Estados pequeños todo se le disputa, lo mejor es anticipnr­
se á. la presentacion de diferencias tales. Esto se conseguiria decla­
rando, como regla de derecho internacional, la incompatibilidad de las 
fucciones diplomáicas y las consulares. Por este camino no se ,,olve­
ria á reconocer en ningun agente estranjero aquel doble carácter, y 
cesando los que en la actualidad lo obtienen, campearían d<~semba­
rnzadamente las máximas que en materia consular quedan establecidas. 

III 

ESTADOS UNIDOS DE COLOMBIA. 

Cuando tomó posesion de la Presidencia de aquellos Es'tados el 
señor Dr. Manuel Murillo, se hallaban suspensas las relaciones con el 
Gobierno ele Colombia, por resolucion del Ilustre Americano, eutónces 
Presidente provisional de Venezuela, á ,c?nsec~cncia de hechos eje~uta­
dos por el antecesor de aquel, de que fue rnstnmlo el Congreso namonal 
en RUS sesiones del año últir:Ro; y se esperaba con fundamento que la 
nueva administracion haría desaparecer todo motivo de desavenencia, y 
se reanudarian y estrechnrfan los vínculos <le union entre las dos re­
púhlicas. 

El exequatur otorgado á nuestro Cónsul general, las medidas dicta­
das respecto á los asiladoo en la frontera, que pretendían turbar la paz 
de Venezuela, el estilo de las notas de aque.lla época, y el envío de un 
Ministro Plenipotenciario, fueron actos que el Ilustre Americano consi­
deró como una tácita 1·eparacion de los agravios de la administracion 
Snlgar; y persuadido de que era I:i oportunidad de ~ehninar pa·ra ~iem-

. pre, con p1·ovecho para los dos pa1ses, todas las cuest10nes que pudieran 
se1· causa de discordia en lo porvenir, recibió al señor Galin<lo sin préYia 
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esplicacion y entró á ocuparse de los grandes intereses de ó.mbos pue­
blos. Aceptando la propuesta del Gobierno Granadino para la celebra­
cion de tratadoi:, sobre límites, comercio en general, navegacion de las 
aguas comunes, comercio de tránsito, servicio consular y reclamaciones 
mútuas, nombró el Plenipotenciario que por nuestra parte babia de con• 
currir con el de Colombia á la negociacion v firma de dichos tratados. 
Hizo el Plenipoteneiario de Venezuela en 1a primera conferencia algu­
nas esplicnciones necesarias para entrar en la discusion de los títulos que 
debian fundar 1a línen de dereeho fronteriza de ámbas repúblicas, y el 
Plenipotenciario de Colombia manüestó que no tenia instruccioneR sino 
para fijar una línea de avenencia, ó someter los puntos controvertidos á 
la decision de una potencia amiga, en calidad de árbitro; pero que con­
sultada á su Gobierno en busca de nuevnR instrucciones. No aceptó 
este las declaraciones hechas á nombre de Venezuela y anunció que da­
ría ouenta al Congreso para que este cuerpo señalase el procedimiento 
que hubiese de adoptar el Ejecutivo. 

E~n determinacion del Gobierno de Colombia coincidió con la de­
claratoria que hizo oficialmente el señor Dr. Manuel Murillo, identifican­
do su administracion con ln del seüor Salgar, cuya conducta parn con 
Venezuela babia producido la snspension de relaciones, por Jo cual el 
Ilustre Americano 1·esol vió retirar ln Plenipotencia confiada al señor Dr. 
Julian Viso, declarando al propio tiempo que, si la política del actual 
Presidente de Colombia era idéntica con respecto á Venezuela á la del 
antecesor, su actitud para con él tenia que ser la misma que fué para 
con el señor Salgar, es decir, que si el señor Dr. Murillo no desvirtuaba 
ele alguna manera sus oficiales declaraciones, quedarían vigentes las del 
Presidente de Venezuela, como la expresion de la polític{I, de esta Nacion 
para con el Gobierno de Colombia. 

Antes de este suceso hnbia propuesto aquel Gobierno que todos los 
de Hispano-América, unidos al de W a.shington, entabla.sen una accion co• 
mun para recabar del Gobierno de Españn el reconocimiento de la au• 
tonomía de Cuba. A consecuencia de In nota sobre esa materia., y consi• 
deranclo el Presidente ele Venezuela que dicha propuesta no conducía 
t1 un resuJtado pr1ictico, espres6 sus opiniones al Ministro Granadino, 
quien juzgó que el asunto era de mucha gravedad para tratarlo por 
medio de notas é inició la idea de una conferencia entre los Presiden­
tes de las dos repúblicas, con el objeto de que se pusieran de acuerdo. 
No rechazó la. indicacion el Ilustre Americano y manifestó su disposi• 
cion á ir á un lugar de la costa de Nuevn, Granada, á donde viniese el 
señor Dr. Murillo. 

En curso este pensamiento, sobrevino la suspension de las nego­
ciaciones en esta ciudad, de que se ha hablado, y sirvió esto de mo­
tivo para presentar al Congreso de Colombia el proyecto autorizan­
do al PJ"esidente • de aquellos J;stados para trasladarse á la costa, á 
conferenciar con el de Venezueln sobre los asuntos pendientes entre 
ambos paises; y el Ilustre Americano debin suponer, como supuso, que 
no se quería hacer 'público el verdadero objeto de la entrevista, • su 
fin primodial, que era lt1 cqestiop 0,qb~, sin perj\11~19 de que pudieran 
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ti·at~rse tatnbian en ella los negocios pendientes entre las dos l'epú­
blicas. Ese pl'oyecto de entrevista terminó con )a negativa á conceder 
al seffor Dr .. Murilfo )a autorizacion que so1icitó, negath-a que niil­
gnna imp1·esion causó en el ánimo del Presidente de Venezoela, por• 
qne cualesquiera que fueran las cansas de política interior detflrminan• 
tes de tal resolucion, en nada afectaban ni afectan los intereses ni 
la honra de )a República. 

En tal eMtado ]as cosas, se impuso el Presidente de una nota del 
Ministro PI~nipotf~uciario de Colombia protestando contra val'ios con­
ceptos de la última cuenta anual de este Despacho, referentes al Jlto­
ceder. de la Admiilistracion Salgar. En este doeumento se hizo una 
:fiel n~rracion de ]os hechos que oca.'4ionaron la intet•rupcion de las 
i:~Jaciones en 1871, calificándolos corno los estimó el Pre11;dente de 
Venezuela, y manifestando al mismo tiempo la esperanza de que de­
saparecerian los incom~enientes cuanJo entrase á ejercer sns funcio• 
nes el señor Dr. :Morillo, que ya babia sido electo Presidente; 
. Ei tenor de )a nota mencionada del sefior Gnlindo, y el 'de 1R 
en que dió las esplicaciones que se le pidieron para poder responder 
á la prime1·a, revelaron una ,?ez mas que la administracion Murillo 
se. QOnftJndia con la de su antecesor, y que la Plenipotencia de Co­
lombia, léjos de cultivar una nueva política, sin reservas, ratificaba la 
política del seño1· Salgar, que desdeñó ]a amistad de este·Gobierno; 
y nada tan nátural, tan lógico )' tan obligado por el honor, como 
que se llevase á efecto la resolucion del Presidente de Venezuela, rea­
sumiendo la posicion que conservó· para can la administracion del 
indicado sefior Salgar. 

Así se comunicó al Ministro Residente y al señor Secretario de Re­
laciones Esteriores de Colombia, añadiéndole, " que este suceso 110 podia 
haber ocurrido en época ménos oportuna, porque tránsito, tráfico y co­
mercio, cambio de productos, navegacion, límites territoriales, todo ha­
bria quedado jndudablemente resuelto, con grandes ventajas de ambos 
pueblos, por las dos actuales Administraciones, si la de . Colombia, de 
manera .tan nueva y dolorosa, no hubiera preferido buscar en lo pasado 
uua mancomunidaq. que debia lastimar mui justa.mente el ·noble senti­
miento de la dignidad nacional de V enezueía y el decoro de su Go­
bierno." 

Las esplicaciones que, contestando á la nota referida, dió el Gobier­
no Granadino, no las juzgó satisfactorias el Ilustre Americano Regene­
rador de V cnezuela, porque en ellas se pretende precisamente justificar 
los hechos· que originaron la suspen13ion de relnciones con aquel Gobier­
no en 1871; y en ese sentido se ha. replicado por este Despacho. 

"Al declararse, dice el señor Secretario de R«:'laciones Esteriores, 
que el Presidente juzgaba que el senor Sal~ar, absteniéndose de reco­
cer como Gobierno de Venezuela, á quien 01 la sancion de los pueblos 
ni la fuerza de lof5 hechos definitivos habian inYestido del carácter 
de tal, no hfao sino <;onformarse con la práctica general de las nacio­
nes etc," 
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La ·institucion consular no inviste a los Cónsules de carácter poli~ 
tico ni representativo, y por Allo las desavenencias que existan entre 
dos naciones, cuale43CJ.uiera que sean, no llegando al caso de guerra, no 
pueden ser obstáculo para que recíprocamente conserven ó acepten á 
los agentes de aquella clase que respectivamente se nombren, puesto 
que sus funciones están limitadas á protejer las pel'sonas y el COtpe. rcio 
de sus nacionales. El Gobierno que surgió de l_a popular Revolucion 
de.Abril, declaró inmediatamente vacantes todos los empleos consulares 
é hizo nuev-o nombramiento en personas de confianza, y no hubo un 
solo Gobierno de Europa ó de Am6rica, con escepcion del de Colombia, 
que opusiera inconveniente en el reconocimiento de tales funciona1·ios, 
lo cual. demuestra qu~ la práctica observada por las Naciones no es la 
que asienta el Gob1erno Colombiano. 

Y los Gobiernos de la.s Potencias amigas no solo acreditaron á BU 
vez en Venezuela Agentes consolare&, sino diplomáticos ti\tnhien, la 
mayor parte de elloR. En .Junio de li70 el Gobierno del Reí de Prusia 
no~hró un Encargado de Negocios de·la Confecleracion de la ~lemania 
del N orte1 que -fné recibid o por el Ministro de Relaciones Esteriot;es de 
Yenez~ela el lº de Dicie1nbre del citado año; y el mismo sujeto que 
mereció aquel nomllramiento, fué elevado en 30 de Diciembre de 1871, 
á Ja categoría. de Ministro Residente. 

En Junio de 1871, el Presidente de los Estados Unidos de) Nortli 
América nombró un Ministro Residente, que fné recibido en audiencia 
pública poi' el Primer Mngistmdo provisional de la Nacion, en Octub~·e 
aeJ mismo aiio. • 

El Encargado de Negocios de la Gl'an Bretaña fué elevado al ran­
go de Ministro Residente en Diciembre de 1872, y l'ecibido y reconoci­
do pot· el Prosi<lente provisional lle los EstRdos U nidos de Veilczuel11, 
en 8 de Febrero de) año ¡ll'óximo pasado~ 

El mismo Pl'esidente de Colombia nombró en 12 de Agosto da 
1872 Ministi·o ResidP.nte al seilor Dr. Anfbal Galindo, á quien recibió 
con toda solemnidad el 16 de Octubre siguiente, tambien el Presiden­
te provieional de Y enezuela. 

Y ya anteriormente, el 18 cli Abril del propio ano de 18·72, babia 
sido otorgado e] exequatur al Oónsul general f¡efior Leon Echeverrfa, 
tt pesar de que el pais se hallaba en las mismas condiciones <pie en 
Enero de 1871, cuando el Gobierno de Celomhia se abstuvo de 1·eco­
nocer á aquel r;eñor, miéntraa en esta Rep(thlica no hubiera un Go­
bierno constituido y genel'almente oheueciclo. Si el Gt)bierno de Ve-

• ntzuela no estaba· constituido en aquella fecha, tampoco lo hnbrin 
estado en todo el tieinpo trascurrido hasta el 27 de Abril de ~873, 
en que. tomó posesion de la Pt·esidenci_a eom1titncionnl de la Repúbli-ea 
el elegido de los pueblos; y como quiera que s'egun queda sentado~ el 
Gobierno de Colombia desde un año ántes hRhia ejecutado tictos opues­
tos á la 1·esolucion que comunicó al sefior Echeverrfa, en nata de 4 . 
de Enero de 1871, es !ncnestionable que la .ne~a~iva á la a'ceptaci~ 
de este Cónsul no tema su Ol'ígcn en el prmc1p10 que se alega:, s1-

• 

• 
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no en coosidernciones de otl'o órden que el Gobierno de Venezuela no 
ha. po<lido ni puede méuos que interpretar ofensivati á la <ligni<lad 
nacional. • 

Nie~ndmisihle la asercion ele que el Gobierno de Venezuela noestu­
viera constituido y generalmente obedecido en el mes de Enero· de 1871. 
Vencido el 27 <le Ahril de 1870 el Gohiemo <le hecho que derrocó al 
constitucioníll en 1868, quedaron prisioneros del vencedor todos los que 
formaban aquel Poder y todos los principales Jefes que defendian la. 
usurpacion ; . -habiendo 1 u ego procedido los Estados de la Un ion á de­
signar sus Plenipotenciarios para el Congreso que con\·ocó el Jefe de 
la Revolucion. R-.mni<lo este cnerpo con todo8 sus miembros el 5 de 
Julio de 1870, se ocupó en constitnii· un Gobiern,o, y nombrando Pl'~· 
sidente provisional de la República al ciudadano General Guzman 
Blanco, le invistió por un decreto, de las facultades omnímodas que 
conse1Tó este Ilustre General hasta el 27 de Abril de 1873. Des­
pues de aquella eleccion y de :este decreto, y cuando todo el pais res• 
petaba y obedecia al Gobierno, emaoacion de la voluntad popular mas 
espléndicll\ y espontáneamente espresnda, con escepcioa del pequeño 
núcleo que sostenia la resistencia, no correspondia á un Gobierno estl'tl• 
ño, que no estuviese prevenido desfnvorablemPnte, hacer apreciaciones 
con respecto á ]os actos sancionados por la Nacion, legítimamente re­
presentada en los Representantes de los Estados. 

Comunicado al Ministro Residente <le Colombia lo resuelto sobre 
s.uspension de relaciones, manifestó que, haciendo uso del permiso que 
tenia para separarse accidentalmente de la Legacion cuando su ausencia 
no perjudicara los intereses á su cargo, habia resuelto regresar tempo­
ralmente á Bogofai, así por motivos domésticos como para informar á 
su Gobierno acerca de la novedad causada. en las relaciones con el de 
Venezuela, ele conformidad con In declaratoria que se le habia trasmitido. 
Pidió en consecuencia sus pasaportes, presentando al propio tiempo la 
espresion de su reconocimiento al Ilustre Americano Presidente de la 
República y su Gabinete, por las constantes pmebas de consideracion Jler­
sonill con que babia sido favorecido, y protef.ltando que en su capacidad 
oficial como en su condicion prh•ada, continuaria siendo el defensor 
sincero de la. reconciliaciou y de la fratel'ni<lad entre los dos pnises. 
Se enviaron los pasaportes al señor Dr. Galindo, y al bacerlo, se le sig· 
nificó que el Gobierno reconocía la franqueza, sinceridad y patriótico 
interes con que él hahia deseado y procurado que Venezuela y Colom• 
l,ia terminasen aruigable y fraternalmente los puntos controvertidos. 

Ninguna solucion ban tenido por tnnto las cuestiones pendientes 
entre las dos repúblicas, cuyos derechos bahrian sido fácilmente dilu• 
cidados, y conciliados todos sus intereses, si al Presidente de V ene­
zuela no se le hubiera colocado en la doloroan necesidad de suspender 
las relaciones entre ámboe Gobiernos. Los documentos sobre la mate­
ria están marcados con el número 10. 

La Secretaría <le lo Interior y Relaciones Esteriol'es de los Estados 
Unidos de Colombia participó al señor Dr: Galindo, para que lo anun· 
cfort\ ~l Gobierqo ele Ve}lezuela, que el de f\'l.Uella república babia dis, 
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P.Uesto ciue dos ingenieros geógrafos levantasen el plano topográfico 
del municipio ele San Faustino de los Ríos, con el objeto de obtener un 
dato que el Poder Ejecutivo • estimaba necesario y conveniente nl es­
clarecimiento ele la, verdad, para hallarse en estado de proceder por su par­
te, con mns acierto, al tratarse d~l arreglo de las cuestiones que se rela­
cionan con aquel Distrito. 

El Gohierno cJe Venezuela hn sostenido y sostiene como línea fron• 
teriza <le derecho, el curso de] rio Táchira desde sus cabeceras hasta B\1 

embocadura en el ZuJia,queelando dentro de ]a jurisdiccion de ]a Repú· 
blica el tenitorio del antiguo Gobiemo de la ciudad de San Faustmo 
y ele las poblaciones contiguas, nombradas ]a Arenosa.y San Buena• 
ventura; pero respetando la posesion ele hecho que hn ejercido Colom­
bia sobre cee territorio, y que1iendo dnr una prueba de su espfritu·de 
conciliacion, Venezuela ha reconocido como línea provisional del 8kltu. 
quo, la que partiendo de la elesembocadura de la quebrada de Don Pe­
dro en el rio Tácl1irn, sigue aguas arriba de dicha quehracla hasta AUS 

cabeceras; de estas rectamente hasta las <le la quebrada de Ja China, 
cuyo curso se prosigue hasta su embocadura en el rio Guaramito; y de 
nqui por In curva reconocida hasta la boca <lel rio Grita en el Zulia, sin 
que esa línea provisional pueda en ningun caso alegarse-como un con­
sentimiento para atribuh- domini'O irrevocable sobre eUerreno disputado. 
Siendo pues el territorio tlel municipio de San Faustino de los Ríos 
uno de los puntos controvertidos entre ámbos paises, el Gol,ierno de 
Venezuela no pudo ménos que estrañar que el de Colombia hubiese 
dispuesto el levantamiento del indicado plano sin invitar para ello á la 
otra parte, y obtener préviamente su aquiescencia para proceder de CO• 

mun acue,do. Sin dejar de suponer recta intencion en el Gobierno de 
Colombia, el de Venezuela creyó <le su deber hacer oposicion á la ope• 
racion mencionada, protestando que en ningun caso podria concederle 
eficacia alguna con mengua de sus pr~pios derechos. 

El Gobierno Colombiano contestó esponiendo, por medio desuDes­
pacho de Relaciones Exteriores, que en el le,,,mtarmento del plano refe• 
rido solo buscaba en realidad el Poder Ejecutivo, ilustrar su juicio de 
un modo ptfrado, acerca de la verdadera situncion de los terl"Ítorios 
que por el lado eld Táchira se <lisputan las dos naciones, estando 'lójos 
de .:1u mente revestir tal operaciou de carácter alguu·o jurisdiccional, ni 
pt·etender que Venezuela le concediese cualquier grado de eficacia.­
Con estas esplicaciones, y :puestos á salvo los det·echos <le la Repú bli• 
ca, se juzgó innecesario insistir en la oposicion que se habia hecho, tanto 
más cuanto que segun aquellas esplicaciones, los encargados de la eje• 
cucion del trabajo no estaban autorizados para poner marca ni señal al.' 
guna sobre el terreno, que lmhiern producido necesariamente justa alar• 
rna en las pob~acioncs f1·onterizas.-(Documentos número 11.) 

En dfrersas ocasiones se ha solicitado <lel Gobierno de Colombia 
la intel'Ilacion de los asilados en Cúcuta que conspiran contra la paz de 
la República, y sin embargo de que en ello se ha procedido con perfec­
to derecho, no se ha hecho efectiva la medida ni respecto de los Jefes 
mas connotados, que poi' el puesto qne ocuparon en el.Ejército son bi~Q 
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c.onocidos, ni aun si<¡uiera con los mismos que abusando <le] asilo, p1·e­
pararon en territorio Colombjano y realizaron luego las in,•asiones de 
J uni_o y Octubre de 1871, los cuales en contra.ron nuevas seguridad·es 
en Cúcuta. 

El artículo 8º del tr~iado de amistad entre V euezuela y N neva 
Granada es tan claro y espHcito, que no dej~ at·hitrio al Estado á quien 
se exija ]a inte111acion para apreciar á sn juicio la culpabilidad ó incul­
pabilidad de· las persopas de que se trate, y solo echando sobre sf la res­
ponsabilidad de los perjuicio~ que se cau.sen, puede eludirse el cumpli­
miento de un 'deber impuesto por espresas estipulaciones. 

Así se ha hecho presente últimamente al Gobierno Colombiano, al 
insistir en que se haga efectiva la internacion pedida, y exigiendo ade­
mas que la medida se estienda á los asilados !Í, inmediaciones de Ja 
frontera por la parte del Arauca y del Zulia que tambien hacen los 
esfuerzos posibles por copmover el pais. J\ías como el Ilustre· A meri­
cano Presidente de la República, está ruui distante <le ser guif!,do por 
mezquinas pasfones, q,ie la nobleza de sn carácter y la elevacion de sus _ 
miras 1;echa~an, y no se. propone sinq asegurar las he'i·mosas· conquistas 
de la Revolucion de Abril, ha. tollla<lo sus disposiciones para que no sean 
comprendidos en la internacion sino aquell<?s que aspiren á. traer con 
nuel'as revueltas, 1rnevas calamidade~;i,1 la patria. 

Sabedor el Gobierno de que el seño1· Manuel Urueta,- Cónsul de 
Colombia en Ciudad Bolívar, faltaba á la neutralidad que su carácter Je 
imponia, 1ngiriéndose en los asuntos domésticos hasta el estremo de 
me·zclarse en planes revolucionarios, resolvió el Presidente 1-etira1·le el 
exeq~atur que le babia otorgado, y se hizo la participacion co1·respon­
diente.-· (Documento núme1·0 12.) 

III. 

BRASIL. 

En 1859 quedó ajustado y firmado por los respecth·os Plenipoten 
cinrios el tratado de límites entre Venezuela y el Brasil, el cual apro, 
hado poi· el Ci:rngreso d~ la República en 6 de ,Julio <le 1860, fué man­
dado ejecutar el 9 del propio mes; y se canjearon las ratificaciones en· 
est, ciudad el 27 de Julio del citado afio ~e 1860, quedando desde en­
tonces las alta~ partes ~ontratantes sometidas ~ las estipulaciones de 
dicho tratado. 

Segun el artículo 3", despues de ratificado el tratado, cada una de 
11',s dos naciones debia nombrar un comisionado para J))'Oceder de comun 
acuerdo, ~n e~ más breve término posible, á la demarcaciort de la línea 
en ]os pu~tos en que fuere necesario. 
• Duránte la guerra civil en que se halló el pais, qt1e necesari™u~nte 
de~ia absorb~r la prefe1·ente l!-tencion del Pr~sidente de la República, 
en su prop4s1to ele dar á Venezuela la paz sóhda y estable de que feliz­
ijleQt~ disfrutamos, no éra posible f!-Spirar á qm, se ocupase de una mate• 
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ria cuya solucion inmediata· no era de tanta urgencia c¡ue no a<lmitiese 
espe1·a, y q_ue por otra parte requería ser meditacla, por lo mismo que 
venia difiriéndose de mucho atras. Pel"O habiendo desaparecido ac1uel 
estado de cosas, el Ilmitre Americano juzgó q_ue no debia dilatar8e ya 
el cumplimiento del artículo 3º citado, y resolvió nomhra1· el comisiona­
do que, por parte de Venezuela, dehe proceder, de acue1·<lo con el del 
Brasil, á la demarcacion material de la línea divisori:\ entre la Repúbli­
ca y el Imperio. Y aunque confonue al tratado ca<la unl\ de las altas 
partes contratantes debe nombrar un solo comisionado, se ha c~·cido 
conveniente que J1quel sea acompañado de un ingeniero geógrafo y un 
ltitrado para el mejor desempeño de sus funciones . 

. :El encargo de comisionado fué confiado al señor Juan B. Dalla 
Costa, IÍ la sazon en Lónd1·es, y se participó al señor Encargado <le Ne­
gocios del Brasil para conocimiento <lel Gobierno imperial ; pero por 
motivos de salud no fué posible ni sefior Dnlla-Costa aceptar cnando 
se le comunicó la comision (Documentos número 13.) 

V 

ESTADOS UNIDOS DEL NORTE-AMERIOA, 

Para <lnr cumplimiento al acuerdo del Congreso, referente á las re• 
cl11maciones norte-americanas reconocidas por los comisiona!los y el ál·­
bitro que fo1·rnaron el tribunal creado por la con vencion de 25 de 
Abril de 18(;6, ha sido nombrado nn Envia<lo Estraor<linario y Minis­
tro Plenipotenciario eu Washington, que presentará note nquel Gohier­
no la correspomliente demanda, con los fnu<lnmentos y la documentacion 
necesarios para justificar el perfecto de1·echo de Venezuela á que se de­
claren nulos los fallos de dicho tribuna]. 

Por los hechos que se le espon<lrán, ha de ve1· el Gobierno de 
Washington : 

Que el comisionado n<.wte-americano, proponiendo por su p:ll'te lÍ. 
solo un individuo para el puesto de ár-bitro, rechaznn<lo todos los que 
]a otra parte propuso, y negándo8e tanto á proponer á otros, cuanto á 
oÍI' otrns proposiciones, hizo imposihle el nombramiento de árpitro por 
convenio entre los comisionado!!: • 

Que en consecuencia <le esta imposibilidad, fué necesario ocurrir al 
Embajador 1·uso en Washington p_nra el nomhrRmiento; y que entónces 
hizo viaje 'falmnge á los Estados U nidos del Norte: 

Que e] nombramiento <le árbitro reeayó en persona que desde meses 
ántes em apoderado y agente de Talmage: 

Que lM reglas acordadas parn los tral,ajos de la -:!omision por el 
comisiona<lo 'falmaae y el árbitro Juan N . .Machado, contra d voto del 
comisionado venezolano Licdo. ~"'rancisco Conde, tendian á facilitar la 
ejecucion de planes desleales: 

Que el señor William P. Murray, secretario <le la Legacion nor 
te-ame1·icana, estaba íntimamente Hgado con Talmage y er-;. su consul· 

" 
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tor en los n-suntos de la comision mista, á pesar ué que ern tamhicn 
agente de muchos acreedores, á. sabieudas del mismo Talmnge, que to­
mó parte en desavenencias ocurridas sobre reparticion de comisione": 

. Que los comisionados y el árbitro tenian interes en ]as ndjudi­
cac10nes: 

Que el comisionado norte-americano recibió directamente de la co-­
!IlisiCln mista certificados de las adjudicaciones hechas á favor do varios 
rnteresa<los; y que habiendo sido miembro d.e diclrn. coruision, entreO'n-
ba coino juez y recibía como parte: 0 

Que <lel hecho de no haber recibido Tnlmnge, en su cnliLlnd de apo­
derado, toda la cantidad adjudicada á los respectivos poderdantes, sino 
parte de- ella, resulta que no era por cuenta <le los dueños qne recibin, si­
por la propia : 

Que los únicos individuos que se presentaron como apoderados de 
reclamantes ante la comision mista á recibir certificados, fueron :Murrny 
y Talmage: 

Que Tahnnge estaba interesado en sus fa1los desue ántes de haber­
los pronunciado: 

Que muchos de los :fal1os son de tan flagrante injusticia que por 
sí solos infunden graves sospechas de prevariracion, y son causa de 
nulidad: 

Que en varios de los fallos se han acordado sumas mayores que las 
reclamadas, recibiendo Talmage los certificados correspondientes; 

Y en resúmen: que 1'almage proyectó desde el principio de la co­
mision mista, de 11ue era miembrQ, especula1· con las adjudicaciones qne 
baria, y que llevó á efecto su proyecto, cometiendo así el de1ito de pre­
varicato, que anula no solo sus sentencias sino la existencia misma de 
la comision, en su carácter de tribunal. 

Y aplicando á esos hechos, el cuerpo entero de la legislacion uni­
versal, no puede creerse, como mui hien dijeron las Cámaras legislati­
vas tratanao de la materia, "que los poderes públicos de un gran pue­
blo puedan negarse á reconocer, en definitiva, ]ajusticia que asiste á Ve­
nezuela pnra 1·esistirse á respetar corno derechos de acreedores :frudulen­
tos sus monstruosas pretensiones, ni como legítima jnrisdiccion la ve• 
na1idad <le jueces prevaricadores. Por el contrario, espera el Gobierno 
de Venezuela que el fraude y la iniquidad no continuarán engañando á 
los Altos poderes de la gran República, á fin de logrnr presentarla. cubrién­
dolos con el manto augusto de su autoridad, para que una gavilla de as• 
tu tos y pérfidos. aventureros venga á saciar sn escandalosa avaricia en el 
tesoro de la República, menguando con singular arrojo y pertinacia el de­
coro de esta patria, tan ingénuamente amiga <le la patria <le Washing­
ton, á ]a vez que desmintiendo la dignidad de aquella tierra misma, 
que consumado el atroz intento, apareceria a.tt-opellando todo linaje 
de 4erechos y justas consideraciones." 

Del resultado definitivo de las gestiones será impuesto oportuna­
mente el Congreso naciona1. 



DE RELACIONES ESTERIORES xxvrr 

Como ni 1a magnitud de la suma con que se pretende grava~. di la 
República, ni el deseo d-e eludir el cumplimiento de legítimos compro• 
misos, sino el decoro del Gobierno y la dignidnd de la Nacion, armada 
con 1n justicia y el derecho, son los móviles que han guiado al Con• 
·greso y al Ilustre Ame1·icano parll no aceptar las sentenoias de los que 
se confabularon en el propósito de esp.ecular con el súdor -de nuestl'o 
pueblo, al hacerse la <listribucion proviRional de la cantidad aplicada al 
pago de reclamaciones extranjeras, fueron incluidos en ella los recla­
mos de ciudadanos norte-Jl.mericanoH. Pero se le dijo al señor Ministro 
Residente de los Estados Unidos del Norte América., ·que el Gobierno 
ha reclamado y continuará reclamando, por los trámites conocidos en el 
derecho ,de gentes y las prácticas internacionales; contra lo!!·fallos de la 
comision mista, por prevaricato de los comisionados y el á1·bitro que 
compusieron el tribunal, no dudando que el Gobiemo de Washington, 
haciendo á la República la justicia á qne tiene perfecto derecho, con­
vendrá en la nulidad y consi~niente re-vision de· aquellos; y que en tal 
concepto no debían distribmrs-, las cantidades que · Re entregasen has­
ta no ser definitivamente liquidadas y reconocidas Jns rec1amaoiones á 
que nque1Jas huenas cuentas hayan de aplicarse. 

Recibió en consecuencia ]a Legacion Norte-americana.de 1a·Tesore­
ría nacional del servicio público, la suma de veintiun mil ciento noven­
ta y seis venezolanos, y despues de haberla Jlevado á su poder, lo· comu• 
nicó así á. este Ministerio, negando á la \·ez al Gobierno de Venezuela 
toda vigilancia en la <listrihucion de las cantidades pagadas 6 que se 
pagasen, por estar esa materia esclusivamente bajo el contl'ol del 
Gobierno de los Estados Unidqs clel Norte Amél'ica. . · 

• Como queda sentado, cuando se participó al ·honorable sefior Pile 
cuál era la parte que habia sido asignada á la Legacion en la distribucion 
del trece por ciento, se le hizo conocer el propósito del Presidente de la 
República, y se aprovechó adem9S la oportunidad para protestar contra 
cualquiera distrihucion, que se hubiese hecho ántes entre individuos que 
·no han sido ni son legítimos acreedores de Venezuela, de cantidades que 
se han recibido con aplicacion al pago de justas acreeencias. 

Fué, llUes, bajo In esp1ícita condicion indicada, que se mandaron 
poner á disposicion <le la Legacion los fondos que se le entre~aron, y las 
mensualidades que se fueran venciendo, condicion á que debió juzgar el 
Gobierno que se sometia el Honc,rahle sefior Pile, desde que él sin .hacer 
obse1·vacion alguna, recibió los veintiun mil ciento noventa y seis vene­
zolanos. Más, como posteriormente espuso el señor Mjnist1·0 su nega­
tiva á aceptar la condicion, se le notificó que, habiendo Aido la firme 
reso]ucion del Ilustre Americano Regenerador de Venezuela', que aque­
llas cantidades quedasen en dP,p6sito miéntras el Gobierno de la 
República se entiende directaniente con el ·de· los Estados Unidos, 
y con el fin tambien de conciliar la divergencia, se sirviese indicar 
la persona ó corporacion que hnhiera de recib,r en depósito lo ya 
entregado á la Legacion y lo que mensualmente debiera percibir por 
el mismo respecto. Insistió la Legncion en sn primera negativa, y no 
habiendo designado depositario, foé escojida con tal carácter la Com . 
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panfa de Crédito, á quien se hacen las e~ti·egas correspondientes 
en- cada mes, con la mayor exactitud. (Documentos número 14.) 

El senor Ministro Norte Americano, manifestó á este .Despacho 
que, de acuerdo con instrucciones recibidas de sn Gobierno, era de 

: su deber decir formalmente, "que las penas prescritas en el articulo 
: 8.º de 1a Jei µúmero 549, de 14 de Febrero del afio anterior, sobre 
reclamaciones cont1·a 1a Nacion, son de un carácter tan estraordina-
1·io y tan sin precedente en la legislacion crimina), que el Gobier­
no de los Estados Unidos del Norte AmHricn no puede consentir 
en qne sean aplicadas á ciudadanos de aquel pais.'' 

La citada lei dice en su artícnlo 1.º: "Los que intenten reclama­
ciones contra la Nacion, Aean nacionales ó estranjeros, por razon de 
danos, perjuicios ó espropiaciones, poi· actos de empleados nacionales 
ó de ]os Estados, ya sea en guerra civil ó internacional, ó en tiem­
po de paz, lo harán de la manera que establece la presente lei." 

El artículo 8.º dfce así: "El que aparezca de una manera ma­
nifiesta, que ha exajerado el monto de fos perjuicios que diga haber 
sufrido perderá cualquiera derecho que pueda tener, é incurrirá en 
una multa de quinientos IÍ tres mil venezolA.nos, 6 prision de tres ó. 
doce meses." 

" Si resultare que 1a reclamacion JB de to<lo punto falsa el culpa­
ble incurrirá en una multa de mil á cinco mil venezolanos, ó pri­
sion de seis á veinticuatro meses." 

Siendo como es esta una lei de la República, el Ejecutivo Na­
cional no puede alterarla de modo alguno, ni dejar de cumplirla bajo 
ningun pretesto, ni pennitir que se relaje su cumplimiento por nin­
gun funcionario público. 

A pénas existe un principio más sólidamente establecido en De­
recho internacional, que la facultad que tiene toda nncion indepen­
diente y soberana, para legislar. civil y criminalmente, sobre las co­
Ras y las personas que se encuentran en su territorio, sean estas na­
cionales ó estranjeras. 

"No es posible que se considere un Estado como soberano é 
independiente si no tiene el poder necesario part\ establecer su le­
gislacion civil y criminal. Los Estados que carecen de él se hallan 
privados de uno de los atributos esenciales de la soberanía de las na• 
ciones y deben ser mirados mas bien como dependientes que como 
soberanos y libres. 

"Un Estado semejante no podría ejercer jnrisdiccion alguna ni 
lle\1ar á cabo las empresas que estimara convenientes, ni celebrar con­
tratos; seria en una palabra un Estado enteramente muerto, bajo el 
punto de vista del Derecho de gentes. 

"El derecho de legislacion y jm•isdiccion de ]os Estados, es es-
• tensísimo dentro de sus propios limites; puede y debe cada uno re­

glamentar y determinar todas las cuestiones civiles y criminales; fijar 
las condiciones generales de la posesion, trasmision y espropiacion, 
lo mislllo de los bienes mnebles que de los raíces; determinar el es • 
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tado y capacidad de Jas personas que en él se encuentren, y los requi­
sitos necesarios para }a validez ele los contratos, y lo8 derechos y obl_i­
gaciones que de e1los resulten ; y por último, fijar el procedimiento 
que deba seguirse pa1·a }a reclamacion de derechos, y determinar el 
modo cómo se ha de administrar la justicia." (Ca1v-o, Derecho inter­
nacional.) 

Félix dice. "Cualquier estranjero puede ser enjuiciado en el 
Estado de su l'esidencia temporal 1,or los crímenes ó delitos que. co­
meta en el tert·itorio del mismo Estado. En materia criminal, como 
en materia civil, el poder legislativo y el poder ju<licial de cada na­
cion se estienden hasta la frontera del territorio, y no pueden ejercer sus 
efectos en paises estranjeros ; pero estos dos poderes alcanzan á to­
dos los individuos que se encuentran en el territorio, sean regní­
colas ó estranjeros, así como á los hechos cometidos por unos y otros. 
En efecto, los estranjeros como los regnícolas se hallan <le hecho ba­
jo la proteccion de las leyes del r◄:sta•lo, pero tamhien en la obliga­
cion de ob::;ervarlas : el poder soherano de este Estado tiene necesa, 
riamente el derecho de reprimir la violacion de estas leyes, so pena 
<le dejar de ser soberano. No lrni pues lugar para <listinguir si el au• 
tor de la violacion de las leyes es súbdito del mismo Estado, ó es­
tranjero que se detiene en él solo transitoriamentt>. Por lo demas, es 
circunstancia indiferente que el crímen ó el. delito se haya cometido 
en perjaicio de un súbdito ó en perjuicio de un estranjero, y que la 
víctima esté presente en -el lugar ó ausente del territorio: la viola­
cion de la 1ei local existe en uno y otro caso, y no puede desaparecer' 
por la ausencia de la víctima. Estos principios, profesados por los 
autores que han escrito sobre el Derecho de genteR, como por los que 
han escrito sobre el Del'ecbo criminal, han sido sancionados por las di~­
posiciones terminantes de casi todas las legislaciones modei·nns." 

Pradier Ji"oderé trae igual doctrina, casi con las mismas palab1·as, 
y Twis asienta que: "El imperio de una nacion dentro de su propio 
territorio es, por derecho natural, esclusivo y absoluto: que no es sucep­
tib]e de ninguna limitacion que la misma nacion no imponga, porque 
cualquiera rectl'iccion impuesta á su ejercicio que derivase su fuerza de 
una autoridad estema, i11dica1·ia un menoscabo de la independencia 
de una nacion en la proporcion de aquella restriccion, y en igual pro­
porcion un ín,·estimento de sobe1·anfa en aquella potencia. que hubie­
re impuesto semejante restriccion. Por tanto, cualesquiera escepciones 
en el libre ejercicio de] derecl10 de imperio por una nacion dentro de 
su propio territorio, Jehe derivarse del consentimi(lnto de la nacion 
misma. 

"El derecho de legislacion civil y criminal con respecto a cuales­
quiera propiedades y personas dentro del territorio de una uacion es 
una condicion del derecho de imperio. De aquí se sigue por tanto que 
]as leyes de cada nacion obligan por derecho natural, cualquierf' propie­
dad situada dentro de su terl'itorio, lo mismo que ó. todas las personas 
residentes en 4jl, sean nacionalrs ó estranjeras"; y 

Phillimore llice: "El derecho <le jurisdiccion civil y criminal, 

., 
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sobre todas las personas 6 cosas dentro de los límites territoriales, que 
pertenece á un Estado con relacion á cus propios súbditos .y á las pro­
piedades de estos, se estiende tam bien como regla general, á los eBtran-

:fe·rOiJ residentes en el país." . 
La lei en cuestion es de naturaleza penal, puesto que ella tiene por 

objeto reprimir y castigar los abusos y fraudes que con frecuencia se han 
cometido en Venezueln., reclamando y obteniendo, por medio de falsas 
pruebas, el pago de perj 'licio~ que se dicen sufridos, especialmente por 
estranjeros. Y en materia penal es todnvia mas estricta la regla de que 
el ·extraniero esht sometido á 1a jurisdiccion del pais en que comete el 
delito. 

"Es un principio general de derecho que los delitos tienen siempre 
carácter local, y que solo son justiciables y punibles por las leyes del 
Estadó en que se han cometido." (Calvo, Derecho intern.) 
• "La lei comun considera los crímenes como enteramente locales, de 
qu~ debe conocerse y que deben castigarse esclusivamente en el pais en 
que han sido cometidos." (Story Col1fl of laws.) 

Phillimore.-'' Con respecto á la administracion de b. lei criminal, 
es preciso recordar que todo individuo nl entrar en un territorio es­
tranjero se ohliga, por nn contrato tácito, á obedecer las leyes dadas en 
él para el mantenimieeto del buen órden y parn la trnnq_uilidad del 
Estado; y es manifiestamente no solo el derecho sino el deber de un 
Estado protejer el órden y la seguridad de In sociedad confiada á su 
cuidado, tanto contra los delitos del estranjero como del natural: 

"En los Estados U nidos del Norte América, y en los dominios bri­
tánicos, se ha sostenido mui rígidamente la regla de limitar la • justicia 
penal a1 territorio en que ha sido cometido el delito." 

• Portal is añade : "Cada Estado tiene el derecho de velar por su con­
servacion, y en este derecho es que reside su soberanía. i Cómo podria 
un Estado conservarse y mantenerse si tuviese en su seno hombres que 
pudiesen impunemente violar su polic{a 6 turbar su tranquilidad 1 El 
poder soberano no podria llent\l' el fin para el cual ha sido establecido, 
si hombres estranjeros 6 nacionales fuesen independientes de este po­
der. El no puede ser· limitado ni en cuanto á las co~as ni en cuanto á 
las personas. El no es.nada sino es todo. La calidad de estranjero no 
podria se1· una escepcion legítima para aqnel que se prevaliese de ella 
contra el poder· público que rige el pais en que reside. Habitar en 
el territorio es someterse á la soberanía.", 

La lei de 14 de Febrero, corno se ha visto, en su artículo 1º iguala á 
• los estrangeros con los venezolanos en el procedimiento que unos y otros 
deben seguir en las reclamaciones que hagan contra )a Nacion, por razon 
de·dafios, perjuicios 6 espropiaciones causadas por funcionarios públicos, 
en tiempo de gue¡•ra ó durante la paz. Si ella· fijase reglas para los 

• unos y par~ los otros, estableciendo respecto de los estranjeros trabas 
··que no hubiese puesto á los venezolanos, p:m1. hacer uso de suR derechos 
ante las autoridades competentes, habria motivo de queja; pero estando 
como están aqueJlos equiparados á los nacionales, la pretension de la 
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Legacion Norte-americana <le r¡ue los miembros de su nacion residentes 
en Venezuela sean de mejor condicion que los naciona]ss y no estén so­
metidos á la legislacion del país, sobre todo en materia penal, no puede 
ménos de estimarse como ofensiva á la <lignidacl de In República y aten· 
tatoria á la independencia y soberanía de 1a Nacion. 

Ni es exacto, como lo asienta la Legacion Norte-americana: "que 
las penas que establece la lei mencionada sean tan estruordinarias que no 
tengan precedente en In. legislacion criminal." Los Estados U nidos de 
Norte América., haciendo mm de su soberanía, cspidieron en 2 de Marzo 
de 1863, una lei con el objeto de prevenir y castigar los fraudes prove­
nientes de falsas reclamacionefl, asi como tambien el empleo de falsos do­
cumentos, cuentas, declaraciones ó testimonios de que se pretenda hacer 
uso en tales casos. La seccion 3\ capítulo 67, de la citada lei estahlccc : 
"que cualquiera persona que no pertenezca al ejército ni á la marina de 
los Estados Unidos, ni esté llamada á la milicia ni empleada en actual sen~i­
cio de los Estados U nidos, que ejecutare ó cometiere cualquiera de ~os actos 
prohibidos en cualquiera. de las disposiciones de rlicha lci, perderá su dere­
cho y pagará á los Estados Unidos la suma de dos mil pesos fuertes ( do­
llars) y ademas, el doble del valor de los perjuicios que hayan sufrido los 
Estados Unidos, por razon de la ejecucion ó comision de tal acto, junto 
con las costas del proceso, y tal pérdida y perjuicios se reclamarán en el 
mismo juicio ; y ademas de esto, la persona que resulte culpable, ante el 
tribunal competente será, castigada con prision que no baje de uno y no 
esceda de cinco meses, ó con una multa que no baje de mil pesos fuertes 
( dollars) ni exceda de cinco mil. 

La simple lectura de esta lei convence de que las penas establecidas 
en ella son mucho mayores que las de la lei venezolana para casos seme­
jantes. 

Si el Gobierno de Venezuela asomase la pretension de qne sus ciuda­
danos residentes en los F..stados Unidos no estuviesen sometidos á las dis­
posiciones de esa lei, dado el caso de que alguno de ellos ejecutase cual­
quiera de los actos allí penados, es claro que el Gobierno Norte-americano· 
no podría ménos que ver. en el de Venezuela el propósito de estimular en 
sus ciudadanos, residentes en la Union, el mal deseo de defraudar con fa}. 
sas reclamaciones el tesoro de la nacion que les ha dado una tan frnuca 
como cordial hospitalidacl : conducta por cierto mui contra.ria á la que 
deben observar las naciones civili?.adas en el cultivo y fomento de sus recí-
procas y amiuosas relaciones. • 

Con el apoyo de tan sólidos fundamentos, se declaró al señor Ministl'O 
Residente de los Estados Unidos del Norte América, que llegado el caso, 
la mencionada lei será aplicada tí. nacionales y cstranjeros, sin escepcion 
alguna. (t>ocumentos nfonero 15.) 

La conducta ii-regular y escan<lalosa observada por el seiior Cárlos 
H. Loelu;- Cónsul Norte-americano en la Guaira, habian llamado des­
de hace algun tiempo la atencion del Gobierno; y habiendo llegado 
últimamente á conocimiento de este que 'dicho señor, se m~claba en 
la política interior de Venezuela, hasta el caso de califi.0&1· y apreciar • 
á su antojo para censurarlos, aún oficialmente, los actos del Prime1· 

., 
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. Magistrado de la Naciou, se le retiró el exequatur y se hizo la p:ir­
ticipacion correspondiente al señor Ministro Residente del Norte Amó­
rica (Documento número 16.) 

En reemplazo del señor Leehr fué uomhrndo por el Gobierno 
de los Estados Unidps, el señor William G. Riley, á quién se otorgó 
el exequatur en sus Letras patentes, y se h.alln en ejercicio de las fun­
ciones consularet1. 

VI 

EBPA:RA. 

Llena de alborozo, la democracia saludó en Espaiia el advenimien­
to de la República, proclamada al efectuarse la abdicacion <lel Príncipe 
Amadeo. :Este Soherano, deferente á la opinion pública, viendo que 
apesar de sus esfuerzos y buenn voluntad, no tet·minnban las disiden­
cias de los partidos, resolvió desprenderse del mando y volverá su pa­
tria. Las Cbrtes, á la sazon reunidas, format·on eco al voto de los pue­
blos, que tiempo atras manifestaron sn predileccion á la forma. repu­
blicana, y se han decidirlo por ella; pt·esentando en el curso de los suce­
sos el proyecto de constitucion de una República federativa. Po_r des­
gracia, se han suscitl\do al establecimiento del nuevo Gobiemo dos cla­
ses de enemigos, constituyendo una, los conocidos allí con el nombre de 
intransigenteR, que aspiran á ]a independencia hasta de los cantones, y 
forman<lo la ot1·a los que buscan, por fuerza de las armas, una restaura­
cion monárquica. De esperarse es que el nuevo régimen, con el eficaz 
concurso del pueblo, triunfe de los obstáculos que se le oponen y quede 
consolidada en la antigua mad1·e patria la República democrática. 

. Los Estados Unidos del Norte América se apresuraron á. reconocet· 
la República española, como lo han hecho tambien otras de las Hispa· 
no Americanas, y entre las primeras Venezuela. (Documento número 
17.) Naturales son estos actos de la política del Ñu evo Mundo, que, 
despues <le habeJ'se visto tan réciamente combatido en sus aspiraciones 
á la vida independiente y á la forma republicana, des1mes de haber 
,·e1·tido tanta sangre y llevado al cabo tantos sacrificios y esfuerzos por 
el establecimiento de instituciones democráticas, se halla con que 111-
gunos ele los mismos pueblos que <le tal modo las resistian, l1oi no solo 
las aceptan, sino luchan lieróicamente por afianzarlas. Efecto de la 
reaccion de América sobre Europa; que no de ahora recibe esta la 
influencia de aquella, siendo harto conocida la parte que la revolucion 
de la independencia de los Estados U nidos tuvo en la grande y tras­
cendental de Francia, de fines del siglo último. 

En a~uella lid acompañan á la península Ibérica todas las simpa­
tías de sus hijas <l.e otro tiempo y sus hermanas de hoi, mayormente 
cuando han visto presidiendo, no ya las ideas de libertad y Gobierno 
del pueblo, sino la defensa que de elJas, convertidas en realidad, hace 
el eminente repúblico y orador aventajadísimo. 

Escrito lo que precede llega á nuestra noticia un grave aconteci • 

• 
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miento de cuyus resultas se ha efectuado un cambio en ln persona que 
desempeñaba el Poder Ejecuth•o que ha sido confiado al Mariscal Se­
rrano, despues de <lisueltas la::i Córtcs por Ja fuerzn nrmadn, pero sin 
derramarmento de sangre. . • 

Los Estados Unidos de Venezuela se comp1ncerinn de que Espnüa 
abandonara In política que ha s<>guido respecto de In isla de Cuhn, y 
]a reconociera independiente. De que no consumiern sus hombre¡:¡ y 
caudales en la pr(Jlongacion dt:i una guerra que Je cm•stn y:\ tanto, para 
,·euir <lespues, quizás forzuda por la necesidad, á connnir en lo que 
trataba de evitar. De que, apron~chando lns lecciones cn:;;eñadas por 
la esperiencia de los Países llajos, Portugal y sus mismas colonias de 
América, comnrcas que todas sacudieron su <lominucion, y á quienes 
bnbo de ~stender más 6 rnénos tardíamente ]a mano de ln amistad, to­
mara un camino diverso, y con atrevida resolucion y ánimo levantado 
pusiera término á Ju. lucha. Cuba propiamente diclrn, fa pol,lncion 
criolla, quiere soltar las trabas del pupilaje y entrar tí. rejirse por si 
misma, como individuo de ]a familia de las nacione8. Tiene los requi­
sitos neces~1·ios: territorio, Jrn.hitantes, capacidad de pngar contribu­
ciones, aptitud para gobernarse. 1tl impulso está dado, y mui <lifícil 
será detener su vuelo: boi 6 11111ñann l1egará al blanco de sus <lesignios. 
Ahí está Ja América para decirlo del uno al otro polo.--Al1í está Santo 
Domingo. Reincorporado á Espafin por 1n traicion de uno <le Eeus ~o­
hernante~, no permaneció Jnrgo tiempo bajo el poder <le Ja Corona. Em· 
peñó una resistencia tenaz, y solos, sus pocos mora<lore~, sin ]os gran· 
des recursos de los cubanos, ni mas ayuda que su resolucion y }ns dure­
zas del c1ima, vencieron una y otrn vez. Los españoles consumieron in­
fructuosamente cuantiosos fondos y vi<la,!'I, y á poco tuvieron c¡ue reti­
rarse, con derogacion del decreto en t¡ue ·se les hal,ia admitido cnsi cua• 
tro años áutes. 

T,n. revol ucion de Cu La 11evn mtís de cinco, habiendo en pezado el 
12 de Octubre <le 1868. Hasta ahom no ha si<lo sufocado, á despecho 
de las fuerzas enviadas de la Península al intento, y de la cooperacion ' 
que ]es prestan en ciudades de In isln, los Jlama<los voluutnrios qne, 
segun pnrece, son los cp1e real y efectivamente han dominnllo hustn el 
dia. Disputas y des:1grados ha tenido J~spafia con paises estranjeros 
por cousecueucia cfo los eucesos de Cu b11, y acaba dt: Ycr:;;c eu pel igru 
próximo dt:i guerra por el apre:-iamiento del Virf!iulus y t,jecucion de 
varios ele los que ihnn á bordo. Ha tenido que entregnrlo á los Esta­
dos Unidos con lus prisioneros solwedvientes, enagenándose la ndhe­
sion de los voluntarios que se oponi,rn. La Gran Bretaña funda recln· 
maciones en el rui~mo acontecimit.mto. Y t':1, y lod tixesos atribuidos á. 
los dichos voluntarios, se convierten en motivos de acuHncion contm la· 
fndo]e, luces y cultura do nuestros pndref:, con sentimieutu de todos 
]os que tienen interes en la purt!zn de su fama, y ci\,iJizncion <le sus 
ideas. 

:Mas que ninguna otrn potencia, España, poniendo tí logro la identi­
dad de religion, raza, lengua, literatura y costumbres, se hallaría en pro• 
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porcion de formar estrechos lazos con la República de Cuba, si se deter­
minara á no entorpecer por más tiempo su establecimiento. La::i guerras, 

-sobre todo las de este linaje, y principalmente prolongtinclose años y afio~, 
engendran odios profundo~, que con dificultad y mui á la, larga se amor­
tiguan. Seria sensible, que, por esta cansa, la República Española se de­
jara quitar con otros Estados el puesto de primacía que le toca en ]ns 
relaciones ele ¡meblos formados de sus mayores y nutridos ele su sangre. 

, Conforme al artículo 2º ele la convcncion que sobre ajuste ele los re­
clamos de créditos españoles celebró el Ministro ele Uclacioncs Esteriorcs 
de la, República con el Encargado de N cgodos cle Espaíia, en 17 ele Abril 
de 1865, el Ministro Plenipotenciario de V cnezuela en .Madrid tiene 
1n facultad <le euteuderse directamente con el Gobierno <le Espnfia pa­
ra el exámen escrupuloso de diclrns rocl:unacioues y pnr:i fijar 1n indem­
Bizncion á que pueilan ser acreedores los reclamantes; y por d nrtículo 
4º de la misma convencion ee autol"iza nl citado funcionario para dis­
cutir y determinar amigablemente ]a forma en qu~ deha efectuarse el 
pago de nquellas reclamaciones. 

Consolidada la paz en la RepúLlica, y h~hientlo desnpnrecido por 
consirruiente las causas que habían impedido llevar á ·cumplido efecto 
aquellas estipulaciones, el Ilustre Americano Hegcnera<lor de Y enezueln, 
nombró al seiiol' Dr. Josó María Rójas, Ministro Plenipotenciario en 
}~spafia, con el objeto, entre otros, de que· concluya y firme con el Ple­
nipotenciario c1ue nombre el Gobierno español, los actos que pongan 
sello definitivo á la referida convencion ele 17 <le Abril <le 1865. (Do­
cumento número 18.) 

El señor Dr. Rójas fué recibido con toda solemuicla<l y con mues• 
tras de especial deferencia, el 6 de Diciembre último, dia préviamente 
designado fara presentar las creclenciales; y todo hace augurar un 
feliz éxito n Plenipotencia1~0 de Venezuelu en el pesempeño de su mi­
sion. (Documento número 22.) 

En cumplimiento de las estipulaciones del tratndo de reconoci­
to, pttz y amistad celebrado entre Y cnezuela y España e11 184,;, la Ue­
pública satisfizo en deucla consolidah]e, que luego admitió á la con­
Yersion en consolidada del cinco por ciento, todas las reclamaciones que 
se le presentaron conforme á dichas estipulnciones; pero Es pafia no ha 
reconocido por su parte, basta ahora, las cantidades que le corresponden 
á favor de V euezuela, y es de esperarse que aquel Go hiero o amigo, ins­
piraclo en sentimientos de justicia y equi<lndad, ncce<la á la proposicion 
de nuestro Agente diplomático, conviniendo en discutir y acorclar lo 
conveniente para asegurar los justos reclamos ele esta República. 

Como el Ministro Plenipotenciario ha presentado ya stt demanda 
al Gobierno español, apoyado en fundamentos hrecnsahles, es posible 
que la actual Legislatura nv cierre sus se~iones siu que pueda iustruirse 
de la solucion definitiva <le esta materia. 

Con fecha 22 de Julio del afio anterior, participó á este Despacho el 
señor :Ministro de Estado del Gobierno Español, que el primer cuidado 
del Poder Ejecutivo despues de proclamada la República era mantener 
y estrechar las 1·elaciones con las potencias estranjeras y particularmen• 
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te con aquellas de América que por su oríg~n y sus im1tituciones aná­
logas, están llnmndas tt fomentar é intimar los vínculos políticos y co­
merciales '}lle las unen; habiendo acreditado con tnl_ objeto como En• 
viado Estraordinnrio y Ministro Plenipotenciario cerca· del Presidente 
de Venezuela, al señor Don :Mariano García Cortés, el cual presentó sus 
credenciales con las formalidades <le e8'tilo al Primer Magistrado, y que­
dó reconocido en el carácter que investia-(Documentos número 19.) 

Mnnifestb el Honoral,le señor García Cortés, á poco de haber en-
·trado en el ejercicio de sus elevadas fancionei;i, que c;leseoso su Gobierno 
de promover cuanto pnedn conducir á poner en mas íntimo contacto á 
España con las Repúblicas Sur Americnnni;i, y considerando que nada 
m~.s eficaz para producir tan apetecible resultado como la vida comun 
en la inteH"'encia, la mútna y ftí.cil participscion do unos y otros ha­
bitantes en las resp~ctivm, producciones del ingenio, le babia autorizado 
para proponer nl Gobierno de Venezuela la celehracion de un convenio 
sobre obr~s científicas y literarias, consagrando el dt:recho de propiedad 
que c:ida cunl tiene sobre lns· E>nrnnaciones de sn inteligencia. 

El natural n<lelanto que imprime á la cultura. de los pueblos el 
sereno reinado <le la paz, invita ya á nuestros ingenios y ade}antndoR 
escritores á ocuparse con la cnlmn y consngracion necesarias, en útiles 
trabajos literarios que lrnn de redundar en glorin <le Venezuela, dándola 
á conoce, <'On ventaja en el cnmpo de lns letras; y el Gobierno, qne tie­
ne el propósito invariable de ayudar activamente el desarrollo de todo 
elemento de progreso, <le todo esfuerzo útil, de todn tendencia civiliza­
dorn, no rnciló en aceptar ln proposicion de] señor Ministro de España, 
ó. fin de asegnrRr por justicia y equidad, y tnmbien por estímulo, la pro­
pieda<l de los autores sobre sus producciones, abriendo así nuevos hori­
zontes á l:i nspirncion <le nuestra nnciente literatura. En consecuencia, 
se nombró el Plenipotenciario especial para negociar, concluir y flrrimr 
el refer1do conv-enio, pero no hnhiendo recihido todavía el señor García 
Cortés los poderes necesarios parn el objeto, no se han abierto las con­
ferencias sobre Jn mnterin-(Docnmentos número 20.) 

Taml>ien invitó In Legncion <le España al Gobierno <le Venezuela 
nl njuste de unn convencion sobre estradicion de marineros desertores 
de buques de gnerm 6 mercantes, que hace necesario el incremento que 
toma el comercio rntre los dos pnisesi, y no hubo inconveniente para 
aceptar la invitacion, nombr.fodose desde luego un Plenipotenciario es­
pecial con dicho fin; pero por 1n. misma causal espuesta en cuanto al 
otro com·enio, no han comenzado lns negociaciones-(Documentos 
número 21.) _ 

Sin emhargo <le estar pendiente la liquidacion <le las reclamaciones 
de ciudadanos españoles comprendidas en ln convencion de 17 de Abril 
ele 1865, se juzgó equitativo incluirlas en la distribucion provisional del 
trece por ciento, demostrándo$e así el noble intento del Gobierno, <le 
llenar honradamente los compromisos de la Nacion.· Las cantidades 
que por este respecto recibe la Legacion, las conserva en depósito como 
buena cuenta de lo que resulte deber la República, hecha que sea lf!. H· 
quidacion definitiva.-(Documentos número 23.) 

• 
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La Legacion de España nombró Vice Cónsnles en Barcelona, Cu­
mauá y Valencia, respectivamente, tÍ, los señores Manuel Cnrreyó, An­
<lres Alnrnndos y Pedro Pages, tí los cunle_s concedió el Gobierno el co­
rrespondiente permiso para ~l (1es~mpeño de st1s funciones, 

VII 

FRANCIA, 

Tambien Francia continúa bajo la forma rcp,1blicana, qu·e adoJltó 
el 4 de Setiembre de 1870, al saber el desastre de Sedan. Habiendo 
renunciado Mi·. Thiers ln Presidencisl de ln República, por desacuerdo 
con ]a mayoría de In Asamblea nacionalr fué confiada aquella dignidad, 
con fecha 24 de Mayo último, al Mari~cnl Mac Mal1on, Duque de Ma­
genta, quien lo participó al Presidente de Venezuela en los términos 
acostumbrados entre naciones nmigas.-(Documentos número 24.) 

Recientemente se ha sancionado una foi que prolonga por siete 
años los poderes conferidos al Mariscal como Presidente, lo cuftl hace 
presumir que esbi. definitivamente fijada 1n. forma republicaua como sis­
tema de Gobierno, y por ahora decaídas las espernnzas de los prosélitos 
de la monarqufa. . 

La vitalidad de la nacion es tal, que ya ella satiRfizo íntegramente 
la cuantiosa indemnizacion de guerrn con,·eni<la con Prusin.-A esto 
se ha debido el complf'to rescate del suelo, cuya evacnacion se consumó 
·á fines del año pasado. En tanto grado se ha repuesto de los males de 
la gigantesca lurha. La hacienda restamndn, la administracion de jus­
ticia respetable, el ejército reorganizándm;e, el comercio reanimado, las 
ciencias y las artes en progreso, las induRtrias florPcien.tes, los edificios re­
construidos: he ahí cómo se presenta Francia entre las naciones civiliza. 
dnfl, despues de la dura prueba á que la sometió la suerte de ]a guerra. 
Así, aunque disminuyendo la inflnencia política de los tiempos de su 
mayor grandeza, sn puesto es siempre el tle una de las principales po­
tencias, y su voto habrá de pesar considerablemente en la balanza de • 
los acontecimientofl. No es dudoso que, mediante la or~anizacion defi­
nitiva de su Gobierno, y el efec;to de las leyes constituc1onales que se 
discuten en el seno de la tranquilidad interior y de la paz con los estra­
ños, y ayudada de su saber y experiencia, logre acah:w de éicntrizar las 
hondas heridas que recibió. El pnis de donde hrotnron los grandes 
principios de 1779, destinados á dar la vuelta al orbe, tiene títulos es­
peciales para consolidar y domiciliar en Europa la forma de gobierno 
que mejor representa las máximas de 1a igualdad <le los derechos del 
hombre. 

Por cuenta de la suma liquidada y reconocida en la convencion de 
1864, se le asignó ó. la Legacion de Francia una parte en el producto 

\ 
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del trece por ciento aplicado al pago de reclamaciones extranjeras.-El 
Honorable señor Goopp manifestó sn sentimiento de qne no hubiesen 
sido comprendidas en la distribncion alguna~ reclamaciones que, asien­
ta, fne1•on nrregladai:J en 186i y 1868, y rei;;pecto <le las cuales 110 ha <la-

. do su aprobacion la Legislatura Nacional, requisito indispensable para 
que tenga fuerza cualquiera convencion ó arreglo.-(Documentos ní1-
mero 25. 

El mismo señor Encargado de Negocios de Francia dijo ú. este 
Ministerio que, "ademas <le las reclnmaciones francesas nrr Jglaclas por 
la Con \'encion de 1864, existen otras, desgraciadamente en C'Rntidad 
bastante grande, que tienen por objeto exijir indemnizaciones á conse­
cuencia de perjuicios y pérdidas causadas por las (1ltimns guerras, cuyas 
reclamaciones son posteriores á aquella fecha"; y propuso la formacion 
de unn comision mista, que funcione en esta capital pnrn el arreglo de 
dichos reclamos, esceptuando los que él consi.tlern discutidos y reconoci­
dos en 1867 y 1868. Agregó qne, aunque segnn lns leyes del 14 <le 
}~ebrero del año <le 1873, todm~ las reclamaciones, :t'-Í de los venezola­
nos como de los estranjeros, íh•ben resolverse por "1 poder jndicin.1, cree 
que pue<lf> hacerse uu11 c=~ct:pcion en favor de los frnnceses, nlegando pa-
1·a ello, ''que es difícil admitir que estas cuestiones de indemnizacion 
de ~uerra sean discuti,lns y jnz~adns como cuestiones contenciosas ordi­
narias, por que deben ser resueltas por razones de política 6 <le equidad, 
que solo el poder soberano puede estar llamado á apreciar, y entran en 
un órden de ideas que sale <le la compí'tencia de lo3 Tribunales, tanto 
maR cuanto que el Trnta<lo de 25 <le Mn.rzo <le 1843, entre Y cneznela y 
Francia, no se ha limitado á. asegnr~r ú. los respectivos nacionales b.pro­
teccion <le sus bienes y de o;;us personas, si no que les ha garan tiza<lo es­
presamente contra una série de netos perjudiciales, que son precisamen­
te aquellos que con mas frecuencia son objeto de queja en las gnerrns 
civiles, á saber: em_préstitos fonzosos, requisiciones, contribuciones de 
guerra y otrns especies de exacciones.'' 

Es un principio de que no debe pre:iCindirse sin menoscabar la 
sobernn(a de la nacion, que loR estraujeros á su entradn al territo­
rio contraen la obligacion de someterse á ]ns leyes y á la jurisdic­
cion local, no pudiendo aspirará ser de mejor condicion que los un­
cionales; y como segun la lei venezolana es A In Alta. Corte Federal 
á quien compete conocer, en juicio contradictorio, <le lns reclnmacio­
nes de la especie indicnda, es {L aquel Supremo Tribunal á quien da­
ben ocurrir los reclamantes, sean ó no venezolanos, :í. deducir sus 
derechos, no pudiendo ningnn otl'O funciona1·io 6 corporncion, sin usur­
par sgenas atribuciones, mezclarse en la decision de cuestiones de e~a 
naturaleza. 

Ya en otra ocnsion dejó sentado este Ministerio lo siguiente: 
"Son las leyes de ln jurisdiccion nacionnl lns que definen los de­

rechos y deberes ele todos los habitantes, inclusos los- estranjero1:1, y 
las q ne clan competencia, en todos los ramos <le la organizacion po­
Htica, á los funcionarios públicos establecidos para ejercerla; y son 
ellas las que fl.jan los términos y fórmQ.las <J_Ue deben observarse en 
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cada género de peticione8, así como el modo, tiempo y grados de la 
s~tst~nciacion, El estranjero, que por su propia voluntad y con,•enien­
eta escoje el territorio de Venezue1a para 1·esidir en él y que por e~­
t? hecho espontáneo acepta sus leyes, no puede goznr de otras exan­
ciones q11G1 las que estricta y evidentemente tengan su origen en el 
derecho de gentefl.'' 

Y no es aplicable al caso presente, como argumento contra lo 
espuesto, el artículo 3.º de] tratado entre Venez~ela y Francia, por­
que fli es ciei-to. que exime ú, los ciudadanos de una y otra nacion, res· 
pecti\,•nmente, del servicio personal, empréstitos forzosos, requisicio­
ne,~, contribuciones ele guerra etc., tambien lo es que tales exencio­
n~s no los 1ihertn de ocurrir ó. los tribunales de justicia en degagra­
v10 de sns clerechM, y eR precisamente ante el.los que deben demos­
trar que hnn e;;ido violadas las ~arantías que les acuerda la fé públi­
ca, empeñada. en un pacto internacional. 

Pero se· npoyn tamhien la Legacion en que, "fas leyes de 14 de 
Febrero disponen para lo futuro, y los actos anteriores debel'ian en 
t~do cnso quedni· fuern de su nplicncion, á consecuencia del pl'inci• 
p10 de no retoactividnd, principio que pertenece nl Derecho de gen• 
te~.'' 1\-Ias, tampoco es nplicnble la doctrina al cnso en discusion. 

La lei no puede en verdacl quital' derechos, n<lquiridos nnte1·ior- -
mente de imn manera irrevocable y que fol'man ya parte del patri­
monio ele una pe!'son:t, y tal es ln estension del principio que se ale­
ga. No se comprenue cuáles i:iean los clerechoi:i que puedan estimar­
se irre,·ocablemente adquiridos contra la nacion por la cil'cnnstancia 
de haber llevado el c~tranjero ti su respectiva Legacion una reclnmn­
cion, justa ó injusta, paJ'a 11ue elJa la introduzca ~t s11 vez al :Mi­
nisterio de Relaciones Esteriores. Si la retroactividad se hace consis­
tit· en que los hed1os que sirven de base á las reclamaciones ~ efec­
tuaron ántes de sancionarse la leí, tampoco tiene fuerza el argumento 
porque el neto no constituye el derecho y mucho ménos nn derecho 
adquirido ir1·e\·ocablemente que forme parte del patrimonio de una per­
sona; pues precisamente la ocul'rencia á los tribunales tiene por ob­
jeto demostrar si se hn adquirido ó no ese derecho. 

La lei de H ,le F1::brero podrá atacar las esperanzas de los que hn­
hian introcl ucido sus peticiones en ]a Legacion Francesa, pero esas espe­
ramms no pueden aspirar nl respeto de la lei; son los derechos los que 
la sociedad y sus mnudntnrios se hnn comprometido á asegurar, no las 
esperanzas mas 6 ménos fundadas c1ue álgmen se hayn formado. 

Por otl'a parte, la lei sobre reclamaciones es una lei de procedimien­
to, porque ella no hnce otra cosa que establecer el tribunal ante quien 
deba ocurrirse, y la manera de pedir la 1·eparncion del daño que se dice 
haber sufrido: elJa dejn intacto el clerec110 que el perjudicado crea tener 
para intentar su nccion; y es bien sabido que lns leyeR de esta especie 
pueden ser retroactivas, esto es, deben ~plicnrse ó. los hechos jitrídicos 
anterioJ'es, si el juicio no hn principiado cuando se lns promulga, porque 
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bs partes no tienen derecl10 tí ser juzga<las por las leyes derogadas.­
En el presente caso, no ha priucipiatlo ni aun la <liscusion diplomática, 
por<p1e las solicitmles no han si<lo preseu tudas al l\Ii n isterio tle Relacio­
nes Esterior~¡;:;; y si habria tlerecho para variar el proce<limient() aun 
despues de principiado el juicio, siguiéndose el nuevo procedimiento en 
los actos que fnlte11 por ejecutn1·se,, con cuánta mayor razon no podrá 
hacerse cuando el juicio aun no se ha inicimlo. 

Pero hai to<l:n-ia mas y es, que la pníctica abusiva, tolerada por 
n<lministraciones anteriores, <le <lnr entra<la ñ fas reclamaciones estrat!je­
ras en la via diplomática, sin haberse ngotado los recurso:i legales ante 
las nutori<lndes corapetentes, es de todo punto contraria tí. lo.~ principios 
<le la lei intemacional y el derecho natlll'al; y es doctrina jurídica que, 
"cuando una nue\·a • Jei no hace mas' que proclamnr ó establecer una 
regla, máxima, costumbre, axiomaUó principio que ya se reconocía en 
derecho, tiene·efecto retroactivo y abraza por con~iguiente los tiempos 
pasados, porque se reduce á dar la sancion á una regla ó principio que 
anteriormente se ohservabn ó debía. observarse. " Rl acto legislativo 
de 14 de Febrero no ha hecho mas que restablecer ln sana doctrina, ó 
sea formular en una. lei el principio de que "es tí los tribunales, y de 
acuerdo c~n las. leyes del pais, 'lue la p~rt~ a~r:1-vindn, cualquiera que 
sea su nac1onahdaJ, debe ·recurrir.y pedir JUSt.lcrn." 

Con estas y otras 1·azonns se contestó á la Legacion, que el Gohier• 
no no po<lia convenir en el medio propuesto para el exámen de las 
1·e.clamnciones aludidas. (Documentos número 20.) 

En cuanto á las que el señor Encargado de Negocios manifestó 
estar reconoci<la.s y arregladas en 1867 y 1868, se dispuso que fuesen 
sometidas á la cousiderncion del Congreso á los efectos legales. (Docu· 
mento n·úmero 27.) 

Por el artículo 6° del convenio de 13 de Setiembre de 1867, en que 
se-aplicó el diez y siete por ciento del producto de los respectivos dere­
chos de importacion de las Aduanas de la Guaira y Puerto Cabello, al 
pago de los plazos ,·encidos y que se vencieran de las indemnizaciones 
francesas, fija<las en la convencion <le 29 de Julio de 1804, se asintió 1i. 
que la Legacion de Francia cargase al dé hito del Gobiemo de Vene­
zuela trescientos pesos mensuales por indemnizacion de los gastos que 
hubiera <le causar el servicio ostra.ordinario que tenia que establecer en 
Carácas, la Guaira y Puerto Cnbello, mién tras estu dese percibiendo di­
cho diez y siete por ciento. Aun despues de haber cesado la recaudas 
cion, q~e directamente hacino los age1!tes de la Leg~ciou en las respecti­
vas oficmas, de los fondos correspond1ente~, ha contmuado cargando los 
trescientos pesos mensuales en la cuenta, que con arreglo al artículo 
4º del citado convenio pasn, semestmlmcntc al Gobierno. En la misma 
cuent.a aparecen cargados á la República intereses de intereses, á que no 
da derecho ni la letra, ni el espíritu <lel n.rtículo en que se estipuló, que las 
sumas de plnzos yencidos y no ~tisfechos, devenguen un cinco por ciento 
anual. 
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No hai, pues, rnzon algnnn para que tales cantidades figuren en el 
débito ele V enezueht, y con el objeto de discutir y arreglar este punto con el 
Representante del Gobierno frunces, ha sido nombrado un Plenipotencia­
rio especial, y el arreglo que hiciere conforme tÍ, sus poderes, serlÍ sometido 
á la consideracion del Congreso. 

H:1biendo·naufragado en In barrn de Maracaibo la goleta Btna, se 
procedió por la Aduana tí. cumplir las disposiciones cle'las leyes 16 y 38 
del Código de Hacienda, aplicables al caso; y pendiente todavía su accion, 
y cuando aun no se hubian recojido las mercancías y estaba todo bajo la 
direccion y vigilancia de aquella oficina, se presentó el señor Isidoro 
Duplat, Vice-cónsul frnnces en Maracaibo, !Í ejecutar actos que entorpecie­
ron la accion de los empleados naci011ales, lo cual motivó que se retirara IÍ 
dicho señor Duplat el permiso que se le había concedido para desempeñar 
el mencionado Vice-consulado. (Docma,euto número 28.) 

VIII. 

GRAN BRETAIA. 

Continúan, como siempre, cordiales las relaciones que cultiva el· 
Gol)iemo de la República con el de S. :M. B., y no hai motivo &ino 
para creer que no se turbará la amistad y buena armonía de ám­
bos países. • 
. El porte de la correspondencia que se encamina á }i;uropa por los 
,·npores de la Mala Real, se rige por la con vencion postal entre Vene­
zcle]a y ]a Gran Bretaña, de lº de Mayo de 1861, co:i artfcul,,s ndicio­
nales, firmados en Carácas el 10 de Enero de 1864, que el Congreso apro­
hó el 30 de Abril de 1867. 

A ruediados de 1858 se quejó el Gobierno de Venezuela al de ]a 
Gran Bretaña, de que ]os vapores ingleses, debiendo traer y tomar la 
correspondencia en la Guaira, segun la convencion vigente entónces, 
que babia sido cumplida hasta 1840, Ju entregaban v recibian en St. 
Thomas, cobrando sin embargo el porte establecido ¡;ara las ca1·tas de 
la Gran Bretaña á Venezuela y vicever~a; y el Gohierno ingles sostuvo 
no estar obligado á poner en Venezuela las cartas qae para el1a reci­
biera en sus oficinas de correof!, á pesar ele cargar el porte íntEigrnmente. 
En virtud de nuevas instancias del l\Iinistro ,,enezolano en Lóndres, el 
Gobierno británico autorizó á su I~ncargndo de N€gocios en Cat·ácas 
para la celehrncion de un nuevo conYeniu, que se firmó como se ha di­
cho en 1 º de Mayo ele 18'31, en virtud el el.cual fué rebajada la tarifa 
general hasta St. Thomas, donde deben ser entregadas las cartas, pero 
se impuso á la correspondencia. _oficial un porte de que esta ha esceota 
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por la convencion ele 1844. En 1863 notificó la Legacion Británica al 
Gobierno, que tenin órden de exijir modificaciones en el tratado postal, 
como en efecto se le hiciel'on en los al'tículos adicionales de 1864, au­
mentando el porte, sin restablecer la escencion respecto á. la correspon• 
dencia oficial. • 

Por la indicada cenvencion están libres del pago de porte en la 
República, las cartas originarias y procedentes de ]a Gran Bretaña, sus 
colonias y posesiones; mas ú. consecuencia de una representacion del 
Director general de coneos en Berlin ú la Administraoion general de 
correos de Inglaterra, el señor Ministro Residente de la Gran Bretaña 
informó, que babia recibido instmcciones de su Gohierno para poner 
en consideracion clel de Venezuela, que conforme al espíritu de la ci­
tada convencion, deben estar escentas de porte todas las cartas que sean 
enviadas de tránsito por el Rei~o Unido y trasmitidas por la Mala in­
glesa. Los términos claros y esplícitos de la estipulacion, que única• 
mente SQ refiere á las cartas ·ae orígen y procedencia de la Gran B1·e­
taña, no dan lugar á duda, y no pueden ser objeto <le iuterpretacion. 
Si hubiera de convenirse en fa pretension de considerar libre de porte 
la correspondencia de Alemania, J)Or el hecho de pai.:ar por Inglaterra 
para ser conducida en el paquete de la Mala Real, idéntica concesion 
habría que hacerse á todos los paisee, quedando Venezuela con el deher 
de sostener el servicio de paquete entre la· Gunira y St. Thomas, sin 
remuneracion algnna, al paso que el éorreo ingles percibe todos los 
portes, aun los de la correspondencia ofiicial. . 

. Se dijo sin embargo á la Lerraciou, que el Gobierno <le la Repúbli­
ca prescindiria de aquella consideracion, en obsequio del comercio y dt, 
la., industrias, siempre que el de S. l\f. B. se aviniera á celebrar un nue­
vo ajuste, con ventajas recíprocas, qne facilitara y abaratara las comu­
nicaciones. (Documentos número 29.) 

En virtud de lo resuelto por el Congreso, sobre distribucion de la 
renta destinada al pago de reclamaciones de estranjeros, se dispuso que 
la parte que correspondió á la Legacion Británica fuese aplicada á la 
aniortizacion de los créditos liquidados y reconocidos por cousecuencia 
del convenio de 21 de Setiembre de 1868, aprobado por acto legislativo 
de 14 de Junio próximo pasad<:>. Creyó la Lega:cion que no el'a equi­
tativo escluir del pago á los súbditos británicos cuyas reclanrnciones 
fueron reconocida:i en 1865, á cuenta de ]as cuales babia recibido algu• 
nas sumas en diferentes fechas; y así lo manifestó en nota de 1 º de 
Agosto de 1873 . 

. En 1865, fa Legacion Británica, ú, cargo entónces del sefior Edwards, 
y el Ministerio de Relaciones Esteriores de Y enezuela, convinieron en la 
fijacion del valor de algunos reclamos ¡ pero no habiéndose acordado en 
cuanto á los intereses que pretendía. el señor Edwarcls, no llegó ú, efec­
tuarse un aITeglo definitivo, que solicitaba bajo otras bases que las pro­
puestas por el Ministerio, el señor Fagan sucesor de aquel, en 1866. Sitl 
embargo, como los valores de los referidos reclamos, segun se ha dicho, 
fueron aceptados, el Ilustre Americano Presidente de la. República, orde-
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nó que fuesen sometidas á vuestra consideracion, por 110 haber tenido co· 
nocimento de ellas hasta ahorn la Legislatura nacional. 

En nota relativa á la antes mencionada clistrilmcion, esprcsó el señor 
Ministro Británico, que las adjudicaciones hechas por virtud del cournnio 
de 21 de Setiembre de 1868, devengaban un intercs ele· seis por ciento 
anual desde la fecha ele la adjudicncion; pero como quiera que ni en 
el convenio citado ni en los fallos de la comision creada por él, se recono­
cieron tales intereses, el Gobierno no aceptó la pretension del señor Minis­
tro quien replicó esponiendo que esa habia sido la mente de los comisiona­
dos y del tercero, como la comprobaban algunos acto.s que indicó. Insis­
tió el Gobierno por su parte en su declarntoria, apoyado en los términos 
del convenio y de los fallos, que son los que determinnn las obligaciones de In. 
República en la materia, agregando que las mismas decisioue~, traidas por el 
Hon·orable señor Middleton como fundamento de su opinion, son demos­
trativa.e; ele que la mente de los Jueces fuú que la rata del interes quedara 
sujeta á lo que se estipulase respecto al conjuuto de reclamaciones britá­
nicas, es~ipulacion que no se ha celebrado. 

En lo concerniente á reclamaciones brit1ínicas me refiero á los Docu­
mentos número 30. 

Comunicadas oficialmente á la Legacion de 8. M. B. las leyes de 14 
de Febrero, que definen los derechos y deberes de lo~ estranjeros tlomici­
liados y establecen el modo de intentar sus reclamaciones contra la Nncion, 
tanto nacionales como estranjeros, manifestó el señor Ministro Britiinico 
que el Gobierno de S. M. se reservaba el derecho, si la ocasion lo exijia, 
de objetar cualquiera pretension de Y enezuela de relevarse por un acto 
propio, de responsabilidad hácia. la Gran Bretaíla, por injusticias ó perjui­
cios causados á sus nacionales; y en respuesta se elijo tí. lit Legacion, que 
habiendo sido sancionadas aquellas leyes por los poderes públicos competen­
tes, y no estando ellas en contradiccion ni con los tratados ni con los princi­
pios del derecho internacional, la indicada reserva del señor Ministro, con­
cebida como estaba en términos generales, no tenia objeto ni podia. produ­
cir ningun efecto. (Documentos número 31.) 

Con motivo de una protesta que estendió ante el Vice Cónsul Bri­
tánico en Ciudad Bolívar el sobre-cargo del huque ingles San, .FrancÍ8· 
co Xa.vier, por habérsele cobrado en la Aduana de m¡ucl puerto el de­
recho de faro que la lei establece, la Legacion espuso el caso, llamando 
la atencion del Gobierno hácia Ja necesidad de poner el faro en la barra 
del Orinoco, calificando de injusto y anómalo· aquel impuesto. Sabido 
es que el Presidente de la República no pa dejado <le contraer su prefe­
rente atencion al fomento moral y material del pais, y entre las varias 
obras públicas que man<ló emprender, desde que se constituyó en Go­
bierno la gloriosa Revolucion popular <1ue acaudilló, fué una, el esta­
l)lecimiento del fnro en lus Boca8 del Orinoco, principiando desde en­
tónces á tomarse las medidas necesarias para llennr aquel gran propósi-
to, en beneficio del comercio nacional y estranjero; y sin atender al 
exiguo rendimiento del pequeño impuesto aplicado especialmente :il ob­
jeto, habría quedado estableci<lo el faro en 1871, como lo estará. mui en 
breve, si no hu hiera sobrevenido la in vasion de Guayana por los tena• _ . 

• 
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ces enemigos de la patria, contra quienes bubo que emprender costosa 
campana, para vencerlos otra vez. Y así se esplica que se pasara al Mi­
nisterio de Fomento la instancia que ]a misma Legacion Británica hizo 
entónces para que se estacionara un buque faro en la ba1·ra del Orino• 
co.; pero en vista de ]os términos de ]a nueva nota de la Legacion, á, 
que me he referido, se limitó el Ministerio á declarar, de órden del Pre­
sidente: que el señor Ministro no tenia derecho á inmiscuirse en ]os 
mmntos interiores del paiE1, cuyo Gohierno, régimen y administracion 
están esrlnsivamente confitulos á los altos poderes constituidos: que no 
es por consiguiente nceptnhle que el Honorable seí1or l\li<ldleton, en sus 
relaciones con el Gobierno, se crea nutorizndo para promover ó provocar 
discusione~ sobre fo nntarnleza, cuantía y ohjeto de las contribuciones 
que la Repúhlica, en uso de su soberanía, halla por conveniente sancio­
nar; y que ménos podia concedérsele competencia para censurar un itu­
puesto legalmente establecido, con calificativos impropios é indebidos. 
(Documentos número 32.) , 

Una lei Británica sancionada en 1873, Aobre návegacion mercantil, 
impone al ca?itan de un buque, en caso <le abordaje, el deber de perma­
necer con el otro buque á fin ele ausilinrle AÍ fuere 11ecesario, de ayudar­
le si fuere prncticnhle y de darle el nonibre y destino e:le su propio bu­
que, quedando el cnpitnn que falta á esos deberes, sujeto á una pena, 
prévio el juicio criminal correspondiente. En esa lei existe una cláusu­
la que autoriza nl Gobierno de S. M. para aplicar aquellas disposiciones 
á hnques estrnnjeros fuera de la jurisdicc_ion británic1\ si en ello convie­
ne el Gobierno del pais á que pertenezcan; y con tal motivo el sefior Mi­
nistro Residente de la. Gran Bretaña se l1a dirijido al Gobierno de Ve• 
nezuela, invitándole á convenir en que la mencionada lei pueda ser 
aplicada por los tribunales de aquella Nacion á los buques venezolanos 
que aborden fuera de la jm·isdiccion h1itánica, y en que tribunales ve• 
nezolanos la apliquen tambien á buques britámcos. Siendo esta mate­
ria de suyo grave, para cuya decision no tiene señaladas el Gobierno re­
glas ~enerales, juzgó el Presidente que tlebia ser obje~o de una lei, y de 
su órcten, se ofreció á 1n. Legacion someter el asunto á la consideracion 
del Congreso, como se lrnrtf. 

La Legacion ha trasmitido tambien copia de una lei dictada por el 
Parlam~nto, reformatoria de la de 1870 sobre estradicion, siendo uno de 
los principales objetos <le ella, estender la lista de c1·ímenes por los cua­
le,1 puede pedirse la estradicion. El Gobierno se contraerá al estudio 
de la materia, ú fin de corresponder á la invitacion que se Je ba hecho 
para In celehracion de un tratado, en pro,·echo de ámbos paises. 
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IMPERIO ALEMAN, 

La série de triunfos sefialados que caracterizó la guerra europea, 
on 1870 y 1871, á favor de Alemania; los incrementos de territorio que 
ha adqu11ido; la estrecha union que se ha formado entre los pueblos 
de nacionalidad Germánica, han elevado el poderío de ellos, particu­
larmente el de la Confederacion <le la Alemania del Norte, cuya Pre­
sidencia reside en Prusia, á la cual ha cabido tanta parte en los hechos 
que han preparado y producido aquel engrnndeciniiento. Restablecido el 
antiguo Imperio Aleman, se adelanta ó. estender su· marina de guerra 
y mercante, á empresas científicas y á la participacion en todo11 los 
Rcontecimientos importantes. Las entrevistas que el Emperador Gui­
llermo ha tenido con los de Rusia y Austria y tam bien con el Rei de 
Italia, dan testimonio de la cordial inte1ijencia que existe entre ellos, 
y que se mira. como garantía <lel mantenimiento de ]a paz de 
Europa. Son objeto de estudio é imitacion para los demas Estados 
del antiguo mundo, las leyes y costumbres de aquella potencia que 
hacen de cada ciudadano un soldado, y que derraman los beneficios de 
la educacion sobre ·todas las clases saciales, contribuyendo ó, fortifi­
car la moralidad y los netos y los hábitos reflexivos .de aquelloR 
pueblos. 

Desde el mes de Abril del año próximo pasado se ausentó de 
la República el Honorable señor 'f. V on Gülich, Ministro Residente 
del Imperio Germánico en Carácas, quedando la Legacion á cargo 
del Honorable seño1· G. B. Viviani, Encargado de Negocios de Ita-

. lia, que en el cultivo de las relaciones amistosas que felizmente exis­
. ten entre Venezuela y el Imperio, La. encontrado las mismas buenas 

disposiciones que siempre ha11ó el señor von Gülich. • 
En 18 de Febrero del año anterior sancionó una lei de Legislatura 

del Estado Bolívar, estableciendo una contribucion en dinero 6 
en trabajo persona], á eleccion del contribuyente; y el señor Encar­
gado de Negocios de ltal ia, en su carácter de Encargado de la 
Legacion· Germánica, reclamó contra aquel acto, asentando ,¡ue la 
obligacion allí impuesta, se resuelve en un servicio personal de que 
se hallan exentos los estranjeros, y que por tanto no debían estos 
prestarlo. 

La lei citada impone la contribucion á todo habitante vs1·on, 
nacional 6 estranjero, desde la edad de diez y ocho hasta cincuenta 
años, con nplicacion á la conservacion y mejora de los caminos tras­
versales; y ni los tratados públicos, ni el derecho internacional, ni la 
le~slacion general de la República, e~irnen á los estranjeros de con­
tnbuciones de aquella naturaleza, 

1 
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Son las estipulaciones contenidas en los tratados celebrados por 
Venezuela con las naciones amigas, ]as que flj11n el derecho con vencio­
nal en la materia; y ]as exenciones que dichos tratados acuerdan res­
p~ctivamente á los ciudadanos ó súbditos de las altas partes contra· 
tantes, se refieren solo al servicio en el ejército, en la marina 6 la 
milicia y á las contribuciones 6 exaciones de la guerra, quedando ~n 
todo ]o demas igualados los estranjeros á los nacionales. Y los pr10• 
cipios del derecho de gentes, que podrian alegarse á falta de conven­
cion, sujetan á los estranje1·os domiciliados á las mismas obligaciones 
que las leyes impongan á los naturales. 

"Toca indudablemente á la jurisdiccion local, dice Bello, fijar las 
condiciones bajo las cuales se contrae voluntaria 6 forzosamente el do, 
micilio: los estmnjeros habitantes deben soportar todas lns cargas que 
las leyes ó la autoridad ejecutiva imponen á los ciudadanos etc. 

"Los avecindados, asienta Vattel, poi· distincion ele los ciudadanos, 
son estranjeros á quienes se permite establecerse permanentemente en 
el pais.-Ligados á la sociedad por su residencia están sometidos á las 
leyes del Estado, miéntras permanezcan en él, y deben defenderlo, pues­
to que son protegidos por él, aun cuando no participen .de todos los de­
rechos de los ciudadadanos. Solo gozan de las yentajas que In lei 6 la 
costumbre les otorgan." • 

Y la lei dP. 14 de Febrero de 1873 sobre los derecho~ y deberes de 
loci estranjeros domiciliados, esceptúa á estos del servicio militar y <le 
las contribucÍúnes forzosas y estraordinarias de guerra, sujetándolos en 
todo lo demas á las mismas obligaciones que los venezolanos. 

Se demostró ademas á la Legacion, que tampoco era un servicio 
personal el que se imponi2&, y que debiendo aprovecharse todos los ve• 
cinos, nacionales 6 estmnjeros, del beneficio de la contribucion, era jus­
to que todos la pagasen tambien sin diferencil\s inescno;ables. -(Docu• 
mentos número 33.) 

Llegó á la Guaira la cai'ionera Alemana Albatros, cuyo capitan se 
ocupa hace mas de un afio en trabajos hidrográficos, segun lo participó· 
]a Legacion, y proponiéndose ejecutar dichos trabajos en mares territo- -
1iales de Venezuela, solicitó del Gobierno el permiso correspondiente 
á fin de que no se le pusiese impedimento en la ejecucion de los relieves 
que tiene la intencion de hacer de algunos puntos importantes de la 
costa. Deferente el Ilustro Americano á la solicitud de la Legacion 
Germánica, puesto que la esploracion de que se trata ha de redundar en 
beneficio de la ciencia y de la seguridad de 1a navegacion, dispuso que, 
al tener conocimiento el Gobierno del itinerario que debe seguir el bu­
que, se espidan 1as órdenes convenientes á las autoridades del litoral, 
para que puedan efectuarse sin obstáculo los trabajos científicos indi­
cados, 

, 
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• 
lTALIA, 

Con referencia d las reclamaciones italianas, dijo el Congreso en su 
acuerdo de 10 de Junio de 1873 : "Está reconocida In suma de ciento 
setenta y seis mil quinientos no,·enta y cuatro pesos por reclamaciones 
de súbditos italianos y recayó la npl'obncion legislativa., <leclarnndo que 
debie19 hacerse el pago de ]a manern estipulada en el tratado de Vene­
zuela con la Italia; y como este contiene la saludable pt·evision, de que 
carecieron otroi;i, c1ue iguala nl estranjero con ·el venezolano en cuanto 
al modo de ser pagados de tales ncreencias, ni el }~jecutivo puede in­
cluir á la Legacion de Italia en la prorata del trece por ciento de las 
cunrentn unidmles n<luanerns, ni la Legnciou tiene del'echo sino á que se 
cumpla el tratado con t-us nacionales.'' 

En observancia de esta resoluciou, no fueron comprendidos en la 
distrihucion provisional que se hizo del trece por ciento, ]as reclamacio­
nes de súbditos italnnos, licplidadas y reconocidas en ]n convencion de 
7 de Octnbr~ de 18138. Reclamó ]a Legacion ele Italia contra la esclu­
sion, fundada primero, en el artículo 26 del tratado entre Venezuela é 
Italia, que igtrn.Ia á esta nacion ií ]as más favorecidas, siendo en su con­
CP,pto, inaplicable el artículo 4º al pago de reclamaciones; y segundo, 
en un Decreto Ejecutivo de 24 de Febrero ele 1870, en qne se dispuso 
que la indemnizacion de las acreencias italianas se hiciera del mismo 
modo que )as reclamaciones diplomáticas de otras naciones. 

El ajuste celebrado en 7 de Octubre e.le 1868 no determina la mane­
ra <le hacer el pago de la suma á que ascienden las reclamacione~ ita­
lianas liquidadas y reconocidas; y el decreto aprobatorio de dicho ajus­
te dispone espresarnente que deben satisfacerse conforme á los tratados 
con aque1la nacion. El artículo 4º del vigente entre Venezuela é Ita­
lia establece: " que en los casos de guerra 6 revolucion interior los 
ciudadanos y súbditos de las partes contrarantes, tendrán derecho en 
el territorio de la otra, á. ser indemnizados de los daños y perjuicios que 
les' causen en sus personas y propiedades las autoridades constituidas 
del pais, en los mismos términos en que por las leyes que en él rijan ó 
rijieren, tuvieren los nacionales derecho á in<lemnizacion. " Esta e,ti­
pulacion tan esplícita. no puede quedar desvirtuada por la contenida en 
el artículo 26, cuyos términos son generales y se refiere solo á los casos 
nQ previstos en los artículos anteriores, cuyas disposiciones confinna, al 
principiar diciendo : '' Se conviene formalmente entre las dos partes 
contratantes, que ademas de las estipulaciones que anteceden, lús Agen­
tes Diplomáticos etc. " No es pues aplicable al caso este ar­
ticulo 26, que concede á. la Italia el derecho de gozar de las franqui­
cias, privilegios ó inmunidades que se otorgaren á las naciones más fa­
vorecidas, existiendo el artículo 4º que se contrae preciaamente al mo-

j 
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<lo de pagar los perjuicios que ~e ocasionaren á súbditos italianos; 
uebiendo observarse tarubieu que si hubiera de darse al artículo 26 ]a 
fuerza que le atribuye la Legacion, quedai·ia sin objeto alguno ni npli­
cacion posible la estipulacion especial del artículo 4º. 

Es cierto que en el decretó de :?4 ele Febrero ele 1870 se dispuso que 
las reclamaciones italianas fuesen indemnizadas como las de las demas na­
ciones ; pero tambien lo es que si ese decreto pudiera tener alguna efica• 
caciit, no podría ejecutarse sino despnes de ser aprobado por el Congreso, 
conforme al precepto constitucional. Ademas, fÍ, poco de haber sido espc­
dido el mencionado decl'eto se dijo tí. las Legaciones de Norte América, 
Francia, Gran Bretaña y Países Bajos y al Consulado general de Dinamar­
ca, que su disposiciones quedaban en suspenso porque era necesario obte­
ner la aprobacion de la Legislatura, y esa declaratoria fué comunicada, á la 
misma Legacion de Italia, quedando ella desde cntónces cscluicla del pro­
mteo que se hacia entre los otros acreedores. 

Se manifestó por· tanto al señor Encargado de Negocios de Italia 
~ue no era posible comprender en la distribuci,;m á los acreedores ita­
lianos, los cuales deben ser satisfechos corno los ciudadanos de Y enezue­
la, conforme á los preceptos <le 1n lei de Crédito Público interior. (Do­
cumentos número 34.) 

A consecuencia de una nota pasada últimamente por la Legacion, 
espresando sus deseos de tratar Ja cnestion en el terreno de la equidad, 
ha sido nombrado un Plenipotenciario especial para discutir y arreglar 
el punto controvertido; el 1·esu1tndo final de ]as conferencias será some• 
ti<lo ó, vuestra com,idera.cion. 

Han sido tambien motivo de discusion con el señor Encargado de 
Negocios de Italia. las leyes del 14 de Febrero de 1873, 1·efiriéndose á las 
c11ales dijo: "que el Gobierno de la República, sin alejarse de un modo 
demasiado manifiesto de los principios generalmente adoptados por las 
nacionel'J de Europa, ha introducido en ellos, con las leyes de 14 de Fe­
brero citadas, modificaciones sustanciales que anulan su beneficio, y de 
]as que nacen disposiciones insólitas, en cuya aplicacion á los ciudadanos 
italianos residentes en Venezuela, mal se podría consentir si.o reserva: 
q_ue el Gobierno de la Repú?lica, com? consecuencia de esas modifi<'a­
c1ones, ha puesto motu propio, ú la acc1on de los ·Representantes de las 
Potencias extranjeras acreditados cerca de él, límites que ( en los casos 
que se requiere) no son ni pueden ser determinados simo por las reglas 
del Derecho Internacional aceptadas universalmeute: que el Gobierno 
italiano cree, que no está en la facultad del de 1a República impedir á 
los estranjeros que habitan en su territorio, que presenten sus reclama­
ciones á sus l'es.pectivas Legaciones, y encaminarlas por la via diplomá­
tica sin interpos1cion de la autoridad, de manera que por una parte su­
fra menoscabo la ingerencia ele esas Le*aciones, y por otra la proteccion 
á la cual los estranjeros tienen derecho. . 

Sin embarho de ser demasiado generales los términos en que se 
espresa Legacion, de los últimos conceptos se deduce que se contrae á 
impugna1· la disposicion del articulo 5º de la lei sobre derechos y debe-

• 
• 

j 



XLVIII MEMORIA 

res de los estranjeros, disposicion que está en perfecta consonancia con 
los principios del Derecho Internacional. 

El citado artículo dice: "Ni los estranje1·0s domiciliados ni los 
transeuntes tienen derecho para ocurrir á. la via diplomática, sino cuan· 
do habiendo agotado los. recursos legales ante las autoridades compe­
tentes, aparezca claramente que ha habido denegacion de justicia ó injus­
ticia notoria." Y tal es la doctrina que enseñan todos los puMicistM. 

Vattel dice: "El Príncipe no debe intervenir en las causas de sus 
súbditos e.n país estranjero y acordarles su proteccion, sino en el caso 
de una denegacion de justicia evidente y palpable, ó de 1.ma vfol,acion 
manifiesta de las reglas ó de las formas, 6 en fin, de mw <l-iBtir,cion 
odiosa J¿eclu1, en perjut'cio de sus 8ftbditos ó de los esl'ra11je1·os en ue11,eral. 
La Corte de Inglaterra. ha establecido esta máxima con mucha eviden­
cia en el caso de los Buques P,rusianos capturados y declarados de 
buena presa durante la última guerra." . En esta cuestion entre }1,L Gran 
Bretaña y la Prusia, ocupa un lugar mui conspícuo el célebre informe 
que dió la comision nombrada por la Gran Bretaña para responderá la 
esposicion de moti vos de la Prusia, cuyo informe califica Vattel de 
escelente trozo de .Derecho ele Gentes. En él se establece lo siguiente: 
"Aunque todo demandante prusiano debe haber sabido que el Derec!to 
de Gentes le proliibia 1·ecurrir á si1, p1'opio soberano, liasta que en itltima 
i1u1ta,ncia se le lutbiese lieclw una i11ju8ticia manifie,stamente averz'.guada, 

• y que ya no le quedase ningun remedio aquí, (Inglaterra) y aunque 
ninguna de ellas haya podido ignorar que este principio del .Dereclw 
de Gentes debia observarse tanto más escrupulosamente en órden á las 
presas de la última guerra, cuanto que dándose toda la p1·opiedad de 
ellas á los que las hacian, nin~uua parte podia repetirse de los mismos, 
sino en justicia arreglada, etc. ' 

Bello, despues de asentar el mismo rrincipio que Vattel, dice: "No 
hai denegacion de justicia si no se ha solicitado la reparacion por todos 
los medios regulares, que ofrece el régimen judicial de la nacion en que_ 
se ha perpetrado la ofensa." 

Como un ejemplo de la aplicacion de esta regla, espone en compen­
dio el célebre caso de David Pncífico, que traen Phillmore, Martens y 
otros autores, y en el curso de la esposicion asienta: "segun la legisla­
cion griega, que es la de otras naciones europeas, y se,qun las 1·eglaa del 
derecho i"nternacional, que la Gran Bretaña misma babia invocado á su 
favor en una cuestion con Prusia et año de 1752, el señor Pacífico debió 
haber intentado una accion de perjuicios ante las judicaturás griegas con-. 
tra los perpetradores del daño. . . . . . y esta accion intentada oportuna­
mente y apoyada en pruebas fidedignas del monto de los perjuicios, ha­
bria tenido sin duda alguna mejor suceso." 

El baron Gross decía á su Gobierno, con motivo de esa misma cues­
tion : "Es á los tribunales y de acuerdo con las leyes del pais, que la 
parte agraviada, cualquiera que sea la nacionalidad, debe recurrir y pedir 
justicia. 1• 

• Y en ocasion semejante ha dicho este Minieterio: "El prescindi­
miento de esta doctrina equivaldria ú. la ereccion de ua fuero escepcional 
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en favor de los estranjeros, que sustrauyéndolos de la jurisdiccion nacional 
ordinaria, y eximiéndolos de todos los trámites y fórmulas legales, los 
constituiría en una especie de séres privilegiados, que no deberían respe­
tar ni obedecer, dentro del territorio de la República, otra autoridad 
que la representada por su respectiva Legacion, ni otras leyes que las de 
su pais natal. Tal doctrina, sobre absurda, es altamente ofensiva á la 
dignidad del Estado, incompatible con los principio13 cardinales de toda 
organizacion política, y 1itentatoria ií. la soberanía ú independencia de las 
naciones." 

Agregó la Legacion italiana que: "La doctrina formulada en las 
leyes del 14 de Febrero ele 1873, en materia de daños de guerra., no 
está en sus partes esenciales, en armonía ni con el derecho convencionat, 
ni con el internacional, ni con los precedentes: que los tribunales son ab­
solutamente incompetentes para decidir las controversias sobre el carácter 
diplomático de cualquier cuestiou : que tales contestaciones no pueden ni 
deben decidirse en ningun caso sino por la via diplouuí.tica, y segun las 
reglas del derecho público de las naciones; y concluye reasumiendo, que 
el Gobierno italiano cree inadmisible, que por medio de leyes interiores 
se puedan menoscabar, modificar, ó estinguir obligaciones internacionales 
preexistentes, ni disminuir la responsabilidad del Gobierno local, ni supri­
mir derechos adquiridos, creando de buenas á primeras, una situacion ju­
rídica esencialmente diversa de la establecida por los tratados y prece­
dentes." 

Sobre daños de guerra, la doctrina que establecen dichas leyes, y á 
la que se refiere la Legacion, es: "que los estranjeros no tienen derecho 
para pedir indemnizacion al Gobierno por las pérdidas ó pe1juicios pro­
venientes de la guerra, sino en los mismos casos en que lo tengan los ,·e­
nezolanos," salvándose lo pactado en los tratados públicos ( artículos 6 y 
7) y que en ningun caso podrá pretenderse que la Nacion ni los Estados 
indemnizen daños, perjuicios ó espropiaeiones que no se hubieren ejecu­
tado por autoridades legítimas, obrando en su carácter público ( artícu­
lo 9.) 

Estos principios han si<lo mui bien discµtidos, desde Jn demanda 
de indemnizaciones que la Gran Bretafia hizo ·á ]a Toscana poi· ]os pre­
tendidos perjuicios que los súbditos ingleses habian sufrido en Liorna, 
á consecuencia de la repre~ion de la revuelta que tuvo lugar en dicha 
ciudad en Mayo de 1849, hasta el bombardeo de Paris en 1871, en Ja 
guerra franco-alemana; y 1n cienda ha formulado sus conclusiones, de 
todo punto conformes á la doctrina consignada en lns leyes de 14 <le 
Febrero, ó mejor dicho, Venezuela no ha hecho más que elevar á la ca­
tegoría de precepto legislativo, la doctrina unánimeme1ito sustentada 
por Jos modernos espositores del derecho internacional. 

Oigamos á Oalvo, en su obra publicada últimamente sobre Derecho 
de Gentes, que tantos elogio:1 Je ha merecido. . 

"i Los Gobiernos son ó no responsables de las pérdiuas y perjuicios 
que sufran los estranjeros en tiempos de desórdenes interiores y de, 
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guerra civil~ Esta cuestion -ha si<lo por largo tiempo agitada y resuel­
ta finalmente por h1 negativa. 

"Antes de presentar las pruebas prácticas (le nuestra asercion, 
desenvolverémos sobre este punto importante algunas couside.mcioues 
generales. 

'' Admitir e·u la especie la rcspousahilidatl de los gobiernos, es de­
cir, el principio de iudemnizacion, se1·ia cre:ir un p1·i vilegio exho1·hitante 
y funesto, esencialmente favorable á. los Esta,los nitís potentes, en per­
juicio de los más débiles; en fin, e8tablecer 1f/ut de8iguaUa<l i11justi:ftca­
ble entre los nacionales y e8tranjero8. 

" Por otra parte, al sancionarse b. doctrina que combatimos, seria 
un atentado á uno de los elementos constitutivos de In independencia 
de las naciones, en su jurisdiccion territorial, viniendo al efecto los re­
clamaciones por la vía diplomática, para resolver cuestiones que por su 
naturaleza y las circunstancias en que Re han protl uci<lo, deben ser del 
dominio esclmifro de los tribunales ordinarios.'' 

• Continúa esponiendo las opiniones del baron Gross, en su mision 
especial á. Grecia para el arreglo de la::; reclamaciones pecuniarias de D. 
Pacífico: lns <le Lord Stan]ey con el mismo motivo, <le H.utherforth, del 
Morning Post y del Londo-n News y añade: ·' La opiuion <le los publi­
cistas que acabamos de referir, está perfectamente <le acuerdo con el de­
recho y cvn la práctica observada por las diversas naciones de Eu­
ropa. To<las, en efecto, y á su ejemplo, el Gol1ierno de los Estados 
U nidos <le América, han e_nél'gica é invariablemente, en lia..'ws anáwgoB, 
1·ecliazado el p1·incipio de indemm'.zacion y de intervencion diplo-
mitica.'' • 

No hai duda que los tribunales son incompetentes para <leciclir las 
controversias sobre el carácter diplomático <le cualquiera cuestion; pe­
ro á esto se respon<le que no puede atribuirse tal pretension á las le­
yes de 14 de Febrero, pues, como ya se <leja demostrado ámpliamente, 
las cuestiones á que ellas se refieren, "por su naturaleza y circunstan­
cias, entran en el dominio esclusivo de los "trihunales ordinarios." 

Con ménos razon todavía puede u.sentarse, que dichas leyes menos­
caben, modifiquen 6 estingan obligaciones internacionales preexisten­
tes, ni disminuyan la responsahilidad del Gobie1110 local, m supriman 
derechos adquiridos, ni creen una situacion jurídica esencialmente di­
versa de }a establecida por los tratados y precedentes. Porque en pri­
mer lugar, y como se ha dicho ántes, las le.yes consabidas salvan en su 
artículo 7º lo que se lU1!fCt pactado por tratado,':/ púólicot;.; y en segundo, 
porque aparte de que no puede imputarse á Ja República, <1ue ni en esas 
leyes ni en ninguna e&pecie de actos:Iegislativos 6 ejecutivos, haya que­
rido disminuir la responsabilidad del Gobiemo, es precisamente la Ita­
lia la ménos autorizada para hacer á Venezuela, el argumento de g,ue, 
por medio de leyes interiores, pretenle menoscabar ó estiuguir obliga­
ciones internacionnles preexistentes 6 suprimir derechos adquiridos por 
tratadoA públicos; }mes que, como se ha visto, el celebrado con 
aquella N acion en unio de 1861, establece en su artículo 4° "que en 
los casos de 1·evolucio11 6 de guerra interior, los ciudadanos y súbditos 
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de las partes contratantes, tenchán <lerecho en el territorio de la otra, 
á ser indemniz:idos de los <lnfios y perjuicios que lea causen en sus perso­
nas -y propiedades las autoridades constituüla8 del pais, en los niisnws 
térni'inos en que por las leyes que en éfrijan ó Pijie1•en, twvieren los na­
cionales dereclw á la inrlemnizadon." 

Por consiguiente, se dijo en respuestn ú, In Legncion, que la~ leyes 
de 14 de Febrero están en perfecto acuerdo con los principios del Dere­
cho internacional y con el tratado que ln República tiene celebrado con 
el Reino de Italia. 

XI 

DINAMARCA. 

Continúa. el sefior Guillermo Stürup clesempefiando el Consulado Gc­
nernl ele aquella nacion amiga y dando, como siempre, muestras de su de­
ferencia por este pais. En nota clirijida á este Ministerio, significó el de 
Negocios Estranjeros de Dinamarca los deseos de su Gobierno de que el de 
Venezuela considerase al señor Stürup autorizado para tratar los asuntos 
diplomáticos, recordando que en otro tiempo fué acreditado aquel como 
Cónsul General y AgentP- Diplomático, y que á causa de ejercer en la Re­
pública la profesion ele comerciante, se suscitaron dificultades para su reco­
nocimiento, en el segundo de dichos caracteres. No fué posible acceder 
á la pretension indicada, porque no invistiendo el señor Stürup otro ca­
rácter oficial que el de Cónsul General, no puede tener otrns atribuciones, 
ni gozar ele otras escenciones y preeminencias, que las que el derecho 
internacional concede :í los Agentes de esa categoría. (Documentos nú-
mero 35.) . 

Por cuenta de las cantidades liquidadas y reconocidas en las conven­
ciones aprobadas por actos legislativos de 18 de ,Tulio de 1853, 13 de 
Junio de 1865 y 4 de Abril de 1867, fué comprendido el Consulado Gene­
ral de Dinamarca en la distribucion del apartado destinado al pago de 
reclamos de estmnjeros, y como los demns acreedores, recibe con toda pun­
tualidad la suma que se le asignó. (Documentos número 36.) 

Respecto á otras reclamaciones, no comprendidas en los convenios 
R.rriba citados, y acerca de las cuales ha, instado el sefior Stürup, por existir 
un acto de reconocimiento de ellas, se ha resuelto someterlas á vuestro. 
consideracion, como lo haré oportunamente por medio de comu'nicacion 
especial. 

Habiendo fondeado en el punto denominado " la Macolla " el vapor 
mercante Dinamarques Vi'cegovernor Berg, fué encontrado y visitado por 

. un guarda-costa de la Aduana de la Vela de Coro, cuyo jefe exijió al ca.pi­
tan del vapor la entrega de la patente de navegacion, y los documentos y 
comprobantes de la procedencia y destino del buque, y esos papeles fueron 
conducidos á. la Aduana. Por encargo del Gobierno de las Antillas Dane­
sas, el sefior Cónsul Gener~l de Di~un~~rctt puso el hecho indicv.do en cono-
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cimiento del Gobierno de Venezuela, y pidió la devolucion de los docu­
mentos, alegando, que el mencionado vapor venia en lastre de Rio Hacha 
para la isla de Curazao, y que á causa de haber sufrido mal tiempo tuvo 
necesidad de echar ancla cerca de ]a costa de Paraguaná, en el referido 
punto -de la " Macolla," p·ara componer la máquina, pero sin comunicarse 
con tierra. 

Los artículos 28 y 37 de la lei 37, del Código de Hacienda, son deci­
sivos en la. cuestion, porque segun ellos es suficiente que un buque se en_­
cuentre fondeado en punto no habilitado á irun~diaciones de la costa, para 
proceder como se hizo respecto del Vicegovernor Berg, que si por ios moti­
vos que alega su capitan, se vió obligado á anclar en el lugar en que se le halló 
corresponde á él probarlo en el juicio á que dibe someterse y que ha eva­
dido, dejando de cumplir las órdenes que se le comunicaron, conforme d. la 
leí. As( se le contestó al Consulado General de Dinamarca, como aparece 
en los Documentos número 37, 

XII 

P AISES BAJOS, 

En su l11tima cuenta anual espresó este Ministerio haber manifes• 
tado al Honorable señor Brakel, Encargado de Negocios de los Paises­
Bajos, que seria grato al Presidente de ln República, que recibiese auto­
rizacion de su Gobierno para celebrar un tratado de amislad, comereio 
y navegacion y com,enio consular, bajo bases equitativas que consulten 
la recíproca utiJidad de ánibos paises, como el medio más eficaz de favo­
recer el incremento del comercio y de protejer los <lemas intereses de los 
respectivos nacionales. El Gobierno Neerlandes, de acuerdo en la con• 
veniencia de negociar Jos mencionados convenio!-!, y .reconociendo el es­
píritu filantrópico que dictó el artículo 112 de la Con8titucfon federal 
de Venezuela, encuentra. sin embar~o obstáculo en aquella disporiicion 
constitucional, si es de una aplicac1on absoluta, por considerar que la 
aceptaeion forzosa de ella, seria apartarse del derecho de soberanía. El 
artículo 112 citado es del tenor siguiente: . 

'·En los tratados internacionales de comercio y amistad, se pondrá la 
cláusula de qu-, " todas las diferencias entre las partes contratantes de­
berán decidirse sin npelacion á la guerra, por arbitramento de potencia 
ó potencias amigas." 

Los autores de aquella ca1·ta, movidos por un impulso de amor á la 
lrumanidad, de dete&tacion de la guerra, orfgen de tantos males, y bus­
cando al mismo tiempo }facer efectiva la igualdad que el derecho esta­
blece entre las naciones, y que desaparece en las contiendas por fnena 
de armas, entre los poderosos y los dél?iles, quisieron poner á la Repú­
b1ica de los Estarl:os lJ nidos de Venezuel(\ bajo la sal vng;uardJa d.el prin-
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cipio que escluye ]a guerra del uso de 1a8 naciones, con quienes el1a cele­
hra tratadm1, Quisieron formar eco á los que como Saint Pierre, Rousseau, 
:Benthan y Kant, han dado caMda nl arbitramento como punto esencial 
en sus proyectos de paz perpétun <le] género humano; ii los esfuerzos 
de los Congresos de Paz reunidos en diferentes p1trtes; al espíritu de las 
recomendaciones de la confe1enci11 celebrada en Paris en 1856, que puso 
término á In guerra de Crimea, ·al empeño de Cobden, y otros abogados 
de ]a abolicion de este azote. • 

Despues que semejante medio, usado rnuchag veces con buen éxito 
para terminar las desavenencias de las naciones, se hubo aplicado t11m­
bien felizmente al ajuste de las que resultaron entre los Estados Uni­
dos y lt1 Gran Bretai'ia, y couocida8 con el nombre de reclamaciones del 
Alabama, l\fr, Richard, miembro de la Cámm•a de los Comunes, logró 
que ella lo ap]n.udiese, y encareciera sn empleo al Gabinete Británico, 
que lo acogió favorablemente. • 

El arbitramento pues, va ganando terreno, y es casi seguro que 
oon el proceso del tiempo llegará á. ser regla del derecho con ,,encional 
de los pueblos cidlizados. 

Venezuela lo tiene estipulado en sus tratados con Nueva Grana 
da, Dinamarca é Italia. 

Posteriormente, el afio de 1864, se adoptó en el tratado hecho en 
el Congreso de Lima por Plenipotenciarios de Venezuela, de Bolivia, de 
Colombia, del Ecuador, del Perú y del Saluador. Aquel documento 
no se canjeó dentro del plazo en que debía verificase tal formalidad; 
mRs fué ap1·obado por las Cámaras legis]ativag nacionales. 

La necesidad de la mediacion se estipuló en el artículo 8º del trata• 
do de paz concluido en Paris el 30 de Marzo de 1856, entre Rusia, Tur­
quía, la Gran Bretaña, Francia y Cerdeña. El Rep1·esen tan te Británico, Lord 
Clarendon, persuadido de que la "feli?. innovacion" podria recibir una 
aplicncion mas genera], y evitar en muchos casos las calamidades de ]a 
guerra, lo indicó así á la Conferencia. E11ta asintió, y el resultado fué 
manifestar ella el de.•n,o de "que los Estados entre los cuales sobrevenga 
alguna grave desavenencia, acudan, ántes de apelar á ]as amrns, en 
cuanto ]as circuntancias lo permitieren, á los buenos oficios de una po• 
tencia amiga." • 

Tal deseo fué comunicado por las Legaciones de la Gran Bretafia y 
Francia al Gobierno de Venezuela, con el objeto de que él se asociara á 
dichos sentimientos. Suscribió á ello gustoso el Ejecutivo, añadiendo 
que aspiraba á. incorporar el principio del arbitramento, de un modo 
mas completo y ío1·mal1 en el derecho voluntario de Venezuela, á ftn de 
que sirviese de regla estable é imprescindible en sus relaciones con to­
dos y cada uno de los paises 11migos. 

Me ha par.ecido acumular estos autecedentes, para que con vista de 
ellos se sirva el Congreso declarar·el sentido del artículo constitnc ional. 
Esto es, si entiende que pueden celebrarse tratados, que por otra parte 
se estimen útiles, á pesal' de que el empeño del Ejecutivo por la in­
sercion de la cláusula no recabe la aquiescencia del otro contratrnte.-

• 
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No se pie1,<ln de vista <¡m~ la Constituyente habló solo de tratados de 
amistad y comen(o, dejanao por Jo mismo sin ap1icacion el precepto á 
todos los demas á que puede dar márgen el trato de las naciones, como 
los consulares, los postales, los de propiedad literaria, los de límites, los 
<le alianza, y los infinitos otros que caben en los objetos de los intereses 
públicos internacionales. 

Respecto de las leyes del 14 de Fehrero , de que ya. se ha hablado 
en esta :Esposicion, el seiior Encargado de Negocios de los Paises Bajos 
sometió 1í. la consi<leracion del Gobierno algunas observaciones. Que 
el Gobierno Neerlan<les, dijo, "no podria admitir que el de Venezuela 
quiera, por las leyes <lecretn<las en los límites de su soberanis, librarse 
de respons!l.hilidacl ú ob1igaacioaes c¡ne le imponen el Derecho interna­
cionl!,l y los convenciones con nacionee est.ranjeras; y que la aplicacion 
del artículo 5º ,le 1n Jei sobre derechos y deberes de los estranjeros IÍ. los 
transeuntes en el pais, traería para estos, inconvenientes tales, que 110 

podria admitirse." Agregó ademas que el Gobiemo Neerlandes espera­
ba que el de la República admitiese como Al el principio, "que en gene­
ral, las contestnciones sohre el carácter diplomático de una cuestion, 
no podrán ser despachadas Eino por las vías internacionales y segrin 
los principios del derecho púhlico .de las naciones." 

Respondiendo á. las indicndns observaciones dejó sentado este Mi­
nisterio, como lo lrn hf'ch) en los <.lemas casoR análogos: Que la Repú­
Mica nl snncionnr lnf; <los leyes en cuestion, ha estado mui distante de 
querer libertarse por medio de ellas de ln.s responsabilidades que le im• 
pongan el Derecho it1ternacion11l y las convenciones con las naciones es­
trangeras: que por el contrario, fué precisamente para pone1· coto á. los 
_abusos que de tiempo ntrn.s se vienen cometiendo poi· algunos estranje-
1·os, que encuen~ran en este suelo hospitalario una benévola acogida, 
así como para definir y establecer, de acuerdo con los principios uni· 
versnles de la ciencia ínternacional, es•>s deber.es y derechos que este les 
impone y otorga, que la N acion en uso de su soberanía, y reRpetando las 
obligaciones contrnidns poi· trntados públicos, espidió aquellos actos le· 
~islativos : Que la disposicion del artículo 5º á. que alude el señor En· 
cargado de Ne~ocios, que determina los casos en que, tanto los es­
tranjeros domiciliados como: los transeuntes tienen derecho á. ocur1·ir 
á. }a via diplomática, está en pérfecta armonía con la doctrina consig­
nada en el Derecho internacional ; y que por Jo demas, el Gobierno 
de Venezuela profesa ciertamente el principio, que las discusiones· de 
est-ricto carácter diplomático, no podrán llevarse á debido término sino 
por las vias internacionales y segun los :principios <l.el derecho público de 
las naciones.-(Documentos número 38.) 

Se comunicó á la Legacion de los Países Bajos que la cantidad 
que le habia i:¡ido asignada en la distribucion del trece por ciento, 
debia aplicarse como buenn cuenta do lo que, en definitiva, resulte de­
ber ln República por las reclamaciones holandesas, que han sido ma­
teria ele protocolos ó de canje de notas, á.nteft del 27 de Abril de 1870, 
y las cuales por en·ores, falta de liqqiq~cioqes ú otros motivos, de-
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l,en cousidernrse como ilí<1nidas; y adcmns no lum ohtenitlo la apro• 
bnciou de la Legislatura nnciona1. 

La Legacion, por su parte, no· juz(l'a ilíquidas <lichns reclamacio­
nes, sino definith·amente arre~ladas, alegando la declar:icion que fü·­
maron en la Hn.ya el 2!) de llnrzo de 1872 el Enviado Estrao1·dina­
rio y :i'\Iinistro Plenipotenciario de· Venezuela y el Ministro do Re­
laciones· Esteriores de S. M. el Rei ele los Paises Bnjo:-. Mas nque­
Jln. declarncion, como lo dijo al Gobierno el mismo Minist1·0 Venezo­
lano, signatario de ella, no tenia otra significacion, l{UC una salva ó 
reserva de los Jerechos que los súbditos l10landeses puedan tener 
contra la República por reclamaciones pecuniarias, quedando tales 
reclamaciones en el mismo estado y condidon en que se encontraban 
ántes ele la fecha espresada. Ni podia ser de otro modo, porque en 
las instrucciones se dijo espresamente al Enviado de Venezuela, c1ue 
ni en el protocolo de las negociaciones, ni en acto alguno de los 
que debin iniciar, conducir y concluir para el .re.;;tablecimiento de la 
comunicncion diplomática entre los dos Gobierno~, debian figurar ni 
exijencia ni cornpromiso relacionados con reclamaciones monetarias, 
porque esa materia no pertenecía al linaje de consideraciones y fines 
de la negociacion. Y como ademas, en los plenos poderes conferidos 
al Representante de la República se espresó, que del acto ó netos que 
firmara, en desempeño de su encargo, debiu dar cuenta para que pu­
diesen obtener su aprobacion y rati:ficacion, de conformidad con los 
tritmites constittrcionales, el Gobiemo Neerlandes, que se impuso de 
esos plenos poderes, no podía considerar como definitivo lo que hi­
ciera clicho Representante, miéntras no fuese aprobado y ratificado. 

Pero, en concepto del señor Encargado de Negocios, lns reclama­
ciones mencionadas tampoco carecen de Ja aprobacion de la Legislatu­
ra nacional, porque fué en virtud de la autorjzacion, que para el ajus­
te finnl de los reclamos pendientes concedió al Ejecutivo la lei ele 14 
de Junio de 1865, que se hizo el arreglo de aquellas y empezó la eje­
cion de lo pactado. La lei á que se refiere la Legacion concedió al Po­
der Ejecutivo una. facultad limitada á los reclamos pendientes en aque­
lla fecha en el Ministerio de Relaciones Estoriot'es, y con solo un año 
de duracion, imponiéndole ademas la condicion de dar cuenta al Con­
greso, en el aiio siguiente, de lo que se hubiese efectuado en virtud 
de tal facultad. No poodian ante este Despacho las reclamaciones 
holandesas cuando fué sancionada la lei citada, y fué ~n Diciembre 
de 1867, fuera ya del término de la autorizacion, que se firmó el proto­
colo en que se reconocieron ciertos créditos, quedando en consecuen­
cia nquel acto, como cualquiera otro de su especie, sujeto á la apro­
bacion del Congreso. 

Por estas y otras consideraciones, se llegó á la conclusion de c¡ue: 
las reclamaciones holandesas no estún legítimamente lil1uidadas 01 re­
conocidas. (Documentos número 39.) 

Para la liquidadi.on y arreglo amistoso de aquellas reclamaciones y 
de las que tambien tiene el Gobierno de Venezuela cont1·a el de S.M. el 
Rei de Holanda, ha sido nombrado ua Plenipotenciario especial, á 
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.quien se han dado las instl'ucciones convenientes para el desempeño de 
sus funciones, y me prometo que, dmante las actuales sei:;iones, podrá la 
Legislatura na..:iional tomar conocimiento de los trabajos que so practi­
quen en esta materia. 

N om brudos por S. :M. el Rei de Holanda Cónsules en Carácat1, la 
Guaira y Barcelona, respectivamente, los señores N. P. Hellmuncl, C. 
Hellrnund é Isaac Valencia, el Ilustre Americano .Presidente de la Re­
pública espidió el correspondiente Exequatur en las Letras patentes que 
los acreditan con tal carácter. Concedió tam bien el permiso necesario 
para que los señores Manuel Leiba y Benjamin Henriquez, desempeñen 
las -funciones vice consulares, el primet·o en Col'o y el segundo en Mara­
caibo, en virtud de nombramiento del señor Encargado de Negocios. 

OONCLUSION. 

Al poner punto á esta Egposicion, cumple á mi sinceridad, Ciudada­
nos Legisladores, manifestaros la confianza de la Nacion en la.sabiduría 
y patriotismo de vuestras deliberaciones. De su acierto derivará eficaz­
mente la consolidacion y estabilidad de la paz pública, que habrá de 
comunicar inevitable impulso á la obra del progreso nacional: todo 
conforme á los propósitos del Ilustre Americano Regenerador de Vene­
zuela y su Gobierno, cuyos trabajos y aspiraciones han teitido y tienen 
por objeto dar cabal satisfaccion á las legítimas esperanzas del 
pueblo. 

Carácas, Febrero 20 de 1874. 

Por ausencia del Ministro de Relaciones Esteriores, ciudadano 
Jacinto Gutiérrez, 

El Secretario, encargado del Ministerio, 

JESUS MARIA BLANCO. 
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NUMER<l'I.0 

CARTAS DE NACIONALIDAD ESTRANJERAS DESVIRTUADAS. 

JSPAIOLAS. 

Alfonao Da\'id. 
Ah-ares Leonardo. 
Alon,io Franciaco. 
A vil11 J nlian. 
AJvaroz Camilo. 
Áponte Josó Estl•ban. 
Armaa Anselmo. 
Avila Vicente. 
Alfonzo Jo11ó Antonio. 
Alvarado Pedro. 
Bello Fanstino. 
Castellano Luis. 
Oasanas Domin¡o Gabriel. 
Oarballo Dionis10. 
Oamejo Encarnaciou. 
Carabnllo Daniel. 
Cáceres Eduardo 
OabalJero Rafael M. 
Cabrera Cárlos. 
Cabrera Fernando. 
Cabrera José Domingo. 
Camejo Encarnacion. 
Caraballo Manuel Felipe. 
Carrillo Eugenio. 
Diaa José .MatÍll. . 
Delga<!o Pedro. 
Delgado Manuel }Carí11. 
Delgado Miguel. 
Diaz l!'ederico. 
Delgado José. 
Delgado José. 
Diaz Bartolomé. 
Diaz Jesus Marfil. 
Diaz Julio. 
Diaz José del Cármen. 

• Donatea José lliguel. 

• 
• 

Eequivel Teodoro Franciaoo Jorr, 
Fonaeca Victorio. . 
Franco Antonio. 
Frias Bernardino, 
Freites Gregorio. 
Freites Eulogio. 
Garrido Calixto. 
Gnspnr José Jorge, 
Gómez Juan Antonio. 
Gon1.alez Valerio, 
Oarcía Oirlos. 
Oarcía José Leonardo, 
Gonzalez Rafael. 
Garaban Agnstin. 
García Donates Enoarnacion, 
García Franciaco Brígido. 
06mcz Manuel. 
Gonzalez Manuel. 
Gómez Tomu Antonio. 
Guaderrama Rafa':ll, 
Garcí11 Isidro. 
Gonzalez Rafael. 
Gonzalez Ramon. 
Gni, Cárlos. 
Gniá Alejandro. 
González José. 
Hernández Mannel. 
Hernández Venaneio Santiago, 
Hernández Domingo Manuel, 
Herrera Mi~uel. 
Heruández rrujillo Ignacio, 
Hernández Antonio Abad. 
Hernández José. 
Hernández Manuel Maña. 
Hernández Trujillo Agqatin, 
Infantes José, 
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' ' 
MEMORIA DE RBLAOIONBS :BSTERIOB.ES. 

Lara Isidro de 
L6pez Bafael. 
Loreto Batael. 
López Fernando, 
L6pea J ,1an Bautista. 
:Montea de Oca Bernardo. 
Mena Roque. 
Martínea Vicente, 
Manzano José. 
Mena Quintana Manuel. 
Mnjica Pedro Rodríguez. 
N-uez Vicente. 
Nuez Braulio. 
Nuez Eduardo, 
Ort.a José Félix. 
Ostoa Jnan Joa6. 
Ocboa García Blaa. • 
Oropeza José Nicomedea. 
Oropeza Luciano. 
Poleo Oriaanto. 
Pérea Luia. 
Pérez Juan. 
Pére11 Agustio .. 
Rodríguez Simon Aquilino. 
Rodrigoez Cirilo. 
Ri,ero Jorge 

Rodríguez Fraociaoo. 
Rodríguez Moozon Loreoao, 
Rodríguez Pedro. 
Ramírez Elíaa. 
Rodríguez Francisco. 
Rodriguc,s Nemeoio, 
Rodrígue,s Luis, 
RoaalPB Rafael. 
Soto PP-dro. 
Silva Saluetiano, 
Santana Paulioo. 
Soto Domingo Antonio, 
Segovia J no.n. 
Toledo Matías. 
Toledo Vicente. 
Toledo Domingo. 
Trnjille Ignacio Heroández. 
TolPdo Narciso. 
Toledo Juan. 
Toledo Lino. 
Trnjillo Agu1tin Hernánder. 
Ugneto Manuel. 
Vallejo José Antonio. 
Vega Viotor. 
Villalba Grt'gorio. 
Valladares Pedro. 

:FRANCESAS. 

Poweron Félix Antonio. 
Franceachi Luis. 
Facendini Pro. José. 

Franoesobi Andres. 
Gean José María. 
Rogliani Dit>go Mignel. 

ITALtAN'A.S, 

Raffo Francisco. 

INGLESAS, 

Oreen Juan. Ramirez Otero José Francisco. 
Ramirez Otero :&rtolomó. 
Ramirez Otero Guillermo. 
Ramírez Otero Ped1·0. 

Andereou Juan Bautista. 
Devoe Oárlos F. 

Devoe Guillermo A. 

B6r~ Rafael. 
Gon1alu1 Vicente, 

Dovoe Juan L. 
L6pez Alejandro. 

N'IEBLA.NDESAB, 

Monsanto Martin. 

DIN AKARQUESAS. 

Rámos Demetrio. 

ORANADUUS. 

Sncre Enrique. 
Parra Salomé. 

' 
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. NUMERO ·2. 

IO'l'4 d!rijida á los 06nsules y Vioe-c6nsules resideiites en :P11~rto Cabello, 

POR EL PRESIDENTE DJo:L ESTADO CARABOlfO, 

-
Pt1erto 01)bello, Agosto ~1 ele 187ll. 

• 
El infra~scrito Presidente Constitucional del Estado de 011rabobo en visita hoi en 

Puerto Cabello tiene el honor de dirijirse al senor Cónsal de ......• saludándole y l1n­
ci6ndole presente que por rcsolucion ospedida por el Gobierno del Estado en Valencia 
el dia 11 del presento mes, todos los estranjeros domiciliados están en el deber de ma­
triolllarse en las Jefetl1ras clepartnmentalee en cump1imiento del artícnlo 8° de la lei 
naciomll de 4 de l<~ebrero último, medida qna contribuid, muí eficazmente al sosteni­
miento del amigable trato de Venezuela con ]ns demaa nncionos, por lo qne es de espe­
rarse qne los l't'preeentu.ntos de éstas en Pnerto CabeJlo se prestarán á facilitar la eje­
cncion de esa disposicion legal, ya haciendo comprender en neceaidad é importancia á 
todos aqaellos á quienes se refiere, ya dando á la antoridad local todos los informf.'s 
que solicilie parn la exactitud y verdad de lns inscripciones. 

El infraescrito escita en consecuencia ni sefior Cónsul de .... á prt>star al Gobierno 
~l Estado nna decidida cooperacion en el sentido indicado, y arrovecha esta oportu­
nidad para hacer los votos más sinceros por la conservncion do Jns buenas relaciones 
del Gobierno de Veneznela con el de .... , suscribiéndose con sentimientos do distingui-
da coneideracion y aprecio • 

De U. atento servidor, 

P. Be1'1mídez Oott.~itl. 

ESTADOS UNIDOS DE VENEZUELA. 

Ministerio de Relaciones Esteriores. 

Carú.cas, Setiembre 3 de 1873, 

En El Prog_re~o nú_,me_ro 49, P,e1·iódit10 que se puMica.. en Valencia, y re_Pr0<Iucidn 
lne~o en La üpuuo,i .Nac101uil numero 1.335, aparece meerta una comumcacrnn de 
U. a los Cónsnles y Vice-cónsales residentes on Puerto CabeJlo, "excitándoles, como 
representantes de ene nacioneg en aquel ln~r, lí que se presten á facilitar la ejecncion 
del artículo 8° de la lei de 14 de Febrero ultimo, qne dispone la formacion de una ma-
trícula de los estranjeros 'domiciliados en Venezuela." . 

El Presidente de la República, despnes do haber leido la pnbJicacion mencionad~ 
dudaba todaviade Jn antenticidad de la nota aludida, de la cual no se ha dado cuenta 
á este Despacho, pero halláudela tambicn inserta en la Gaceta Oficial de Carabobo 
número 63, toda duda ha eido disipada y en consecuencia me ha prevenido u poner á U. 
Jo 4 ne •l¡t1e: . 

, I 
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llEllORIA DE RELACIONES ESTERIORES, 

Las leyes que en ejercicio de SR soberanía sanciona la República para so mejor ré· 
gimen y admimstrncion interior, deben cumplirse y ejecutarso por sus diversos agenres, 
los cuales tienen la obligacion y el poder de apartal' todo obstácnlo c¡ne se oponga al 
mandamiento ele 1n Nacion, sin necesidad de ocnrrir á intervencion estrat'la. Exigir 6. 
pertonas, cuya ingerencia en m10sti·n. lcgislncion doméstica, no debe consentirse, que 
auxilien el cumplimiento de la lci, arguye falta e.le medios ¡1ropios, cuando son abun­
dantes Y. eficaces los resortes administrativos que pneden emplearse con suceso pam ha­
cer efectivo el precepto legal. Esto pol' una parte. 

Por otro, se comprende fácilmente que por el hecho de pedirse la cooperacion de los 
06nsn1es y Vice-c6nsu1ee, se leA autoriza, si no creen de su agrado prestarla, para entrar 
tí. discutir 6 hacer observaciones respecto de la disposiciou de que se trate; y el Gobier­
no de Venezuela que no reconoce tal derecho, ni aon en los agentes diplomáticos ni en 
sus respectivos gobiernos, no puede en ningun caso aceptar que los Cónsules y Vice­
cónsuJcs se arroguen semejante facultad, tan ocasionada á dificultades y complicaciones 
siempre lamentables. El atributo que constituye esencialmente la igualdad, soberania 
ó independencia de un Estado consiste on el poder de gobernarse dentro de so propio 
territorio, como á bien tenga; poder tan estenso que no 1·eoonoce otro límite qne o] r('S• 
peto debido al derecho perfecto de los denms Estados; y sin el cual no se concibe la 
existencia de ningnna nacionalidad. 

Ademas, el derecho de representaciou qne in vis-ten los Ministros públicoa acredita- . 
dos recíprocamente por Soberanos y Gobiernos, no estií comprendido de manera algo na 
en la institucion consnln.r, que solo tiene por objeto protejer los derechos 6 intereeea 
comerciales de los respectivos súbditos 6 cinclodanos. Los Cónsnlos y Vil}e-cónsulea 
son meros funcionarios sin ningun car¡icte1· repl'esentativo, y por ello no gozan de loa 
privilegios é inmunidades de los agentes diplomáticos, y por el contr11rio, ostáu sujeto11, 
como los demas ostrnnjeros, ú la jurisdiccion civil y criminal Jo! país en que residen, 
salvas únicamente !ns exencionee, que para el desempeno do so oficio, les acuerdan los 
tratados internacionales. 

U. sabe bien qne todo Jo relativo á Relaciones Esteriores, está especial y esclusi v•­
mente resenado por la Oonstitucion de la República, al Oobiorno general, sin que los 
poclores aeocionales tengan atribucion algnna en esto ramo. Los Presidentes de los Es­
taclos en sn trato oficial con los Age•tes consnlnrcs, han de abstenerse de promo-rer y 
no deben oonsenth· qno so les promueYa discnsion en materia qno no es de so incnm­
bencin, limitándose ÍL cumplir y cnic:lar que se cumpla la legislacion del pais, de la cual 
hacen parte los tratados públicos, á ejecutar las órdenes del Poder Federal, sin tomar 
1111nca iniciativa alguna, y á ponor en su conocimiento todo caso qne ocurra para la de-
bida. resolucion. • 

Por este y otros motivos fuú qne en cfrcular de 27 de Ene1·0 de 1868, esto lliniste­
rio, desempenado entónces por el mismo que hoi lo sirve, hizo lí. los Presidentes de loa 
Estados varias recomendaciones, una de las cnales fuó la siguiente : 

"Gª La obligacion de abstenerse (los Presidentes do los Estados) de entrar en po­
lémica con los Agentes consulares de otros pnises, pues, si es verdnd qne deben atender 
á las gestiones de ellos, en favor do sns compatriotas en cuanto sean acomodadas á la 
lei y tí. las atribuciones de los funcionarios respectivos, desd~ que se prom11eva nna 
cuestion deben refe1·irln. al Ministro de Relaciones Esteriores de los Est.n.dos Unidos de 
Venezuela, de cnynesclnsivn. competencia son todos los asuntos que de cualquier mane­
ra afecten el trato de la República con otras naciones." 

Así es que no pneclen existir otras relaciones oficiales entre los Agentes consola­
res y lns autoridades locales, que lns que forzosamente hagan indispensables el ejercicio 
de las funciones priYativns de aqnellos; funciones estipuladas en los tratados, y en so 
defecto, concedidas, motn propio é iguales pam todos, por las leyes, reglamentos 6 usoa 
del país en que son admitidos; y toda dificultad que sobrevenga, deben referirla, los 
primeros, al respectivo Agente diplomático, así como la autoridad local debe referirla 
ií. su vez, al Gobierno nacional, r1ne es á quien toca dictar las providencias correspon­
dientE>s, sin qne en ningun caso sedó entrada ú. polémicas-ó controversias para las 
cuales ni loe unos ni las otras están autorizados, 

El Gobierno comprende que U., como siempre, Jia sido guiado en la ocasion por 
un interca y celo patriólicos, y que meditando mejor sobre la absoluta inconveniencia 
de establecer nn precedente que t'mbarazaria la libre accion del Gobierno, se habría 
abstenido de adoptar una medida, al parecer inocente, pero de consecuencias bajo todo 
respecto inooeptables. 

• 
• 
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De conformidad con lo espuesto, el Presidente de ]a Uepública me ha ordenado 
decir á U., que dé por retirada desde luego ]a nota {1 'Jlle ésta se contrae, notificándo]o 
así á. loa Cónsnlea y Vice-cónsules á quienes fné dirigida. 

8oy de U. atento ser\"idor, 

Jllci11lo Gulié-rrez. 

Ciudadano Presidente del Estado Carabobo. 

NUMERO 3. 

ESTADOS UNIDOS DE VENEZUELA. 

ESTADO DE CllMAN,\.. 

Presidencia provisional del Estudo.-Número !J5. 

Cumaná, Octubre 15 de 1813.-Ano 10º de la Lei y 15° de la Ft!der11Ciou. 

Oimladano MinislrfJ de Relaciones Esteriores. 

Al abrirse en Carúpano en Junio último fa matrícula de los estranjeros domici• 
liailos en el país, conforme :í lo dispuesto en el ru-tículo 8° dol D.:'ct·eto cjecntivo fecha 
14 de Febrero de este ano, el Pro. José l!'accendini, nacido en Pino y residente en la 
parroquia Santa Uosa de aquel departamento, so hiz'l insc1·ibir en el registro como 
frances; y visto el cuadro que so me remitió, dijo con fecha 18 de Agosto al prefecto 
respectivo lo que U. lcel'á en la primera copi~ que adjunto. 

El prefecto me ent'ió entónr.es la copia que le exijí de la carta de naturaleza que 
e1pidió á dicho Pro. con fecha ó de Mayo de HH6 el general Cárlos Soublette, Prcsi• 
dente entónces de la República. 

A vista de esto documento, consulto ó. U. si el Pro. Fuccendini puede se1· co11Bide­
rado en Veneznelu como estrunjoro domiciliado para los efectos del decreto consabido; 
¡,ues siendo esta materia de la competencia escl usiva de ese Ministerio, debo abste• 
nerme de reaolverla. 

Dios y Fedel'acion, 

José Á nlonio Rá11ios. 

ts'r.At>OS tJNttJOs 1>~ "\f]4)NEZUELA. . 

.Ministerio de 1lelacloues Esteriores. - Seccion 1 d_N úmero tíi:i. 

CarácRS, Noviembre 11 cie 1873.-Al'lo 10" ,ie la Lci y iiJ11 de la }iede1'8C1oü. 

& Íia recibido en este Despaclt<.1 la uota de U. fecha iJ de Octubre últinto, uü­
tttero 05, en que consulta si el Pro. Josó }'uccendini* natural de l!'rancia, pero uatnl'a­
liaado en Venezuela desde 1840, puede ser considerado como estranjero domiciliado; 
segun lo ltá pretendido inscribiéndose cu lá matrícula mandada formar confo1;me 111 
artículo 8° de la lei de 14 de Febrero del co1·rientc ano; y habiéndose impuesto el Pre­
sidente de Ja República del contenido de la nota mencionada y de los documentos á 
ella adjuntos, me ha ordenaclo contestar ~ U. en los wrminos siguientes: 

J 

,I 

,. 
I 

/ 
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El Pro. José ~'accendini solicitó e,xpontáoeamente y obtuvo en 5 de Mayo de 184:6, 
carta de nacionaliclad venezolana, ad<iuiriendo desde entóuces la ciudadanía en Vene• 
imefa con todos sus derechos y obligac1ones anexos, y miéntms pcl'manezca dentro de 
nuestro tel'ritorio uo puede ménos ~ne ser considel'ado como ciucladano de Venezuela. 
Bien se comprende que si el Pro. Faccendini por aquel acto, solo hubiese adquirido 
tlerechos, podl'fa renunciarlos cuando así conviniese á sus intereses; pero tambien con• 
trajo deberes, de cuyo cumplimiento no puede sustraerse ú. su voluntad, tanto ménos 
cuanto que él se ha aprovechado ya de su calidad de venezolano, ejercientlo funciones 
que como estranjel'o no habl'ia podido desempeOar. 

Si el natul'alizado pudiera renunciar arbitrariamente á su nueva patria, permane• 
ciendo sin embargo en ella, no babria quien 110 procurase cartl\ ele nacionalidad panl 
coni¡ervarla únicamente miéntras hnb10se de alcanzar ventajas, desechándola luego 
que lograse su objeto, y tal es In. pretension .del Pro. Faccendini, á quien por otra parte, 
11i quiere dejar de ser venezolano fácil 1c es conseguirlo abandonando el tel'ritorio de 
la. República. 

Por tanto el Ejecutivo nacional ha resuelto que el Pro. José Fuccendini debe sor 
tenido por venezolano miéntras resida en Venezuela, y en cousec!)eneia no puede Ogu• 
rar en el regi_stro de eetranjeros domiciliados. 

Soi de U. atento servidor, 

Jaci1tto <Jutiérre1, 

Cllld11d11no Preslde11tc del tstado Cu1n11t1A; 

NUMERO 4. 

TRÁ.ÓUt:tJío:N, 

Legacioh de S. Al. el rei de itaiili, 

Car~cas, 13 de Marzo de 1873. 

Escele,wia. 

Ha venido ú. collocimiento de esta n. Legacion, que procediéutlose á la formacion 
del censo de los estra11je1·os residentes en Venezuela ordenada en el artículo 8° de la 
lei de 14 de Febrero de 1873, todos aquellos que por él resulten nacidos en el territorio 
de la República sean declamdos como venezolanos. 

. . El có_digo civil i~Ji~no no ad~i~ escepcion algu!la al principio que todos 1011 
h1J~S de ~m~da~os 1~1anos ~n 1tahanos, oomo no impone á :estranjero alguno la 
nac1onahdad 1tahana, mdepend1entemente de su voluntad. Pncsto esto, mi debe1· me 
impanc informará V. E. que no habiéndose introdúcido en nnestra legislacion en ma• 
ter1a de nacionalidad, ninguna modificacion, esta R. Legucion clebe continuar conside• 
rando como it:.alianos de derecho y de hecho á. todos los italianos resident.es en Yene• 
iuela sin escepcion alguna . 

.Acepte el senor Ministro las veras de mi más alta consideracion. 

G. Vú,iani. 

A S. E. el seflor l>r. J>lego n. Sárrios Xlnlstro de Relaciones E11terlorcs, 

Carácas. -

-------=~~==.a.--._.-::;...._. ........ -..,;..,, ... 



• 

DOCUllENTOS. 9 

TRADVCCION. 

Legncion de Francia en Venezuela. 

Carácas, 11Íarzo 14 de 1873. 

8e11ur 11li11i.•tro. 

. Íle sabido que conforme ai artículo 8° del Dec1·eto de U d~ :Í,'ebrero último ios 
ciudadanos franceses deben concurrir ante la antoriuad local cotl el fin de dar los in~ 
formes necesarios para formar ol registro m11tricula1· ele los estranjeros y qne en virtnd 
de un nrtícu lo de la Oonstitucion do 1864 los que hayan nacido en el territo,·io de 
Veneznelo. deberán ser declarados nnezolanos. 

C1·eo deber recor<l1u· á V. E. que est,1 medida está. en oposicion con ltL lei francesa 
que no impone nuestra- nacionalidad á. ningtm ostranjoro y doclarn qno i 

'l'odo hijo nacido de un frances en país estranjero es frunces (Oódigo civil¡ 
artículo 10.) 

Y no habiendo sido int.roducida ninguna modiflcacion á. esto principio, me ,·ed 
obligado á. hacer saber á V. E. que en tanto c¡ne no recibiere nnevas instrnccioues sobrs 
esta materia, ó que no intervenga convencion entre los dos Gobiernos, me seríi imposi• 
ble considerar que los franceses nacidos en Venezuela hayan por este hecho perdido su 
nacionalidad. 

Sírvase aceptar, sellor Ministro, las seguridades de mi alta consideracion. 

A S. E. el sci'ior D. B. Biirrios, Ministro de Relaciones Esteriorws. 

:Ministerio de Relaciones Esteriorcs. 

Carácas, Marzo 25 de 1873. 

So ha rccibi<le en este Dl•spacbo la nob, de Vuesencia, fecha 13 uel c01·rientc, 
en que con motivo <le la matrícula de los estrnnjcros <lomicilia<los mandu<l¡~ formar 
en cumplimiento de lo dispuesto en el artículo 8° de la lei <le 14 <le Febrero último, 
se sirve Vueseucia manifestar "que el Código civil italiuno no admite esce1,cio11 nlgnna 
al principie que todos los hijos de ciudadanos italiano~, son italianos" y que "no 
l1abiándose introducido ninguna modificucion en la legislacion italiann, en materia 
de nacionalidad, esa Legacion debo continuur condiderando como italianos de derecho 
y de hecho, todos los itali:rnos residentes en Venezuela sin escepcion alguna." 

En contestacion tengo el hono1· de decir :í Vuesencia que segun el artículo 6° de 
la Constitucfon de In República, "son ,·enezolauos todas las personas que hayan 
nacido ó nueiercn en el territorio de Vl'nezuela, cualquiera que sea lu nacionalidad de 
sus padres." Segun estli ctíuon ele la Lei fun<lamental, los hijos <le italianos nacidos 
en el territorio de la Uep(tblica son venezolanos, sea cual fuere la disposicion del 
Código civil italiano sobre la materia; porque es trivial el principio de que la 
legislacion de un Estado no tiene más fuerza en otro que 111 que este quieru otorgarle ; 
y puesto que Venezuela no le otorga fuerza á r,sa lei estranjera ella carece de valor en 
el terl'itorio de la República. 

2 
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Apénas se encontrará un princ1p10 de dorecl10 de gentes más clara y unifor­
inemetite establecido que el presente, y que haya sido mejor dilncidudo por los 
maestros de la ciencia qno son autoridades 011 la materia. En apoyo de esta asorsion 
me permitirá Vuesencia traer la doctrina de algunos célebres espositores del derecho 
internacional. 

"El primer principio general en estt, materia (dice Fcelix, Derecho i1it. priv.) 
runlta inmediatamente de la independencia de las naciones. Toda - nacio1i posee y 
e;·erce sola !! esclusivamente la soberanía y la juriscliccion en toda la estensio,i d6 &'6 
territorio. De este principio se signe que las leyes de cada Estado afectan, obligan y 
rigen, con pleno derecho, todas las propiedades inmuebles y muebles que se hallan en 
su territorio, así como todas las personas que lo h!lbitan, hayan nacido en 
él 6 no ..... 

"El segundo principio general es que ningun Estado, ninguna riacion, puede 
con sus leyes ofecta1· directamente, ligar ó reglur objetos que se hallan fuera de su 
territorio, ó afectar ú obligará las personas que no residan en él, estéule sometidas ó 
no en razon de sn nacimiento. Esa es una consecuencia del prime1· principio general: 
el sistema contrario que concediese á una nacion poder par¡¡, regir las personas ó las 
cosas que se hallasen fuera de su territorio, descouoce1·ia la igualtlad de derechos entre 
las diversas naciones, y la soberanía escl11siva que ú. cada una de ellas corres­
ponde. 

"Los dos principios que acabamos de anunciar cngend1·an una consecuencia 
importante y que encierra toda nuestro. do0tl"i11a, ó. saber, que todos los efectos que 
las leyes estranjeras pueden producir en C'l territo1·io de una uacion, '1epooden absolu­
tamente del consentimiento espreso ó tácito de esta uacion. No estando nin~una 
obligada á admitir en su territorio la aplicocion y los efectos de las leyea estranJeras, 
puede indudablemente negarles todo efecto en su territorio: puede decretar la prohi­
bicion en •manto á algunas 11olamente, y permitir que otras produzcan sus efectos 
en todo ó en parte. Si la legislacion del Estado es positiva bajo uno ú otro de esos 
aspectos, los tribunales deben conformarse á ella necesariamente." 

El mismo autor anadeen otro lugar: "La aplicacion de l!LS leyes estranjeras 
admite una doble restriccion, fundada en el principio de la independencia de las 
naciones: las leyes estraujeras no pueden ser. invocadas cuundo perj11dican el dere­
cho de soberanía ó cuando perjudican los derechos de los nacionales. Ninguna nacion 
renuncia, en favor de las instituciones de otra, á. la aplicacion de los principioa 
fundamentales de .su gobierno; ella no se deja imponer doctrinas que segun su modo 
de ver, bajo el punto de vista moral ó político, son mcompatibles con su propia seguri­
dad, su r,ropio bienestar, ó con su concienzmla observancia de sus deberes ó de la 
justicia.' 

La misma doctrina y casi con las mismas pall\bras trae el célebre Wheaton, que 
t.ermina su esposicion así : 

"Uno delos autores más célebres sobre el conflicto de las leyes (Huberas) ha es• 
tablecido los principios siguientes como aplicables 4 esta materia: 

. "1 ° Las leyes de cada Estado rigen todas las personas y las cosas situadas en los 
límites de su territorio: 

"2° Todas las P.ersonas que habitan en los límites del territorio de un Estado son 
considerad.os como subditos de este mismo Estado, aun siendo su residencia solamente 
temporal." 

El ca11ciller Keut dice: "No hai duda ninguna sobre la verdad do la propoeicjon 
general que las leyes de un país 110 tienen fuerza obligatoria fuera de sus límites :tet-ri­
toriales; y su autoridad se admite en otros Estados 110 e.v propio vigore sino e.e comita­
te; ó en el lenguaje de Huberus, qzeatenus etc. 

"Cada comunidad indeJ>Cndiente juzga1·á. por sí misma hasta qué punto debe per­
mitir que el co-mitas inter commiitate-s modifique sus intereses y política internos. 
La regla más general y conveniente de la lei internacional, que contribuye á la seguri-
dad y conveniencia del género humano es Statz,ta suo etc. ...... " 

Story. "Otra. máxima ó proposicion es que ningun Estado ó naciou puede por 
sus leyes afectar directamente ó regir la. propiedad fuera de au propio territorio, ú 
obligar las personas q ne no residen en él, bien sean súbditos naturales ó no. Esta es 
una consecuencia. natural de la primera proposicion ; pues seria totalmente incompa­
tible con la igualdad y esoJusivismo de la eoberauia de todas las naciones que una na-

l. 
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cion tnviese libertad para regular las pe,1•sonas 6 las cosas que no eatuviesen dentro de 
au propio territorio. Conforme con esto ha dicho claramente Rodemburg que ningnn 
aoberano tiene derecho para dar leyes fuera de sus propios dominlort: Oonstat igitur 6:ll• 

tra tw1·itorimn lB!Jem dicere licel'e 11Smini, idque si fecel'it r¡uis iniptou ei non pareri ; 
g11ipp8 11bi custJt stafulcruni fundame11tum, robur et jurisdictio." 

P. Voet dice con el mismo motivo: "Nullum statittum si't-8 i,, Nm 1ive fnpw10-
nam, si iltJ ratio118 juri's civilis aermo institualur &e8e e:rtendit ultra 8tatutJnti1 terri• 
torium." • 

Bottllenois anuncia 1» misma regla : "De d-roit étroit, toutea 188 lois gui fait un 
aouverain n'o,it forCIJ tJt autorité qtte dana l'étendue de sa domination; " y este es in­
dudablemente el lenguaje comun de los juristas; Mr. Chief Justice Parker ha recono­
cido la doctrina del moclo más completo: "Que las leyes, dice, de un país estranjero 
no puedan por autoridad propia (inhe,rente) tener efecto estratorritorial ni fuerza fuera 
de la jurisdiccion del Estado c¡ue las establece, es el resultado necesario de la indepen-
dencia de las diversas soberamas ....... . 

'' De estas dos mí~ximas 6 proposiciones nac(l nna tercera y es, que cualquiera 
fuerza y obligucioo qne las leves de un pais tengan en otro clepenJe írnicamente de laa 
leyes y reglamentos municipales de este último, es decir, de su propia peculiar jnris. 
prudencia y forma de gobierno, y do sn propio espreso 6 tácito consentimiento. Un 
Estado pnede prohibir los efectos de toda3 las leyes estranjeras, y los derechos que na• 
oen de ellas, dentro de sn propio territorio. Puede prohibil· algunas leyes estranjeras 
y puede admitir los efectos de otras. Puede reconocer y modificar y calificar algunas 
leyesestraujeras; puede estender, 6 dar efecto universal Á. otrns. Puede prohibir la 
administracion de algunas leyes extranjeras; pnede favorecer la introduccion de otras. 
Cuando su propio Código habla positivnme11te sobre la materia debe ser obe,dccidl) por 
todas las perSQnas qne están dentro del alcance de su soberanía." 

Twis se espresa en estos términos: "El imperio de una nacion dentro de en pro­
pio territorio es, por derecho natm-al, esclusivo y absoluto: no es susceptible de limita­
cion alguna que no sea impuest. por li, nacion misma, pues que cualquiera restrio­
eion impneeta á su ejercicio, derivando su fuerza de una·autoridad estrana, implicarla 
un cercenamiento de la independencia de una naciou en cuanto comprendiese á aquella 
limitacion, y una investidura de la soberanía, en la misma ostension, en aquel pode1· que 
impusiera semejante restl"iccion. Así es que cualesquiera escepciones al libre ejercicio 
·del derecho del imperio por una nacion dentro de su propio territorio debe derivarse 
del consentimiento da la nacion misma. 

"El derecho de le~slacion civil y criminal con respecto á toda propiedad y perso­
nas, dentro del territorio de una nacion, es consecuente del derecho del imperio. De 
aquí se sigue que las leyes de cada nacion gobiernan por derecho oatur11I tanto á toda 
propil'dad sitnada dentro de sn territorio como ó. todas las pt'rsonas residentes en él, 
sean natnrules 6 estranjeras, y que rigen y regularizan todos los actos verificados 6 con­
tratos celebrados dentro de sus límites ...•.... 

"Una nacio1a no puede por sus leyes regir directamente la p"opiedad que estA 
fuera de los límites de su territorio, ni gobernar directamente personas que no residen· 
en 61. Esto ea una consoonencia necesaria de la proposicion asentada en la seccion 
pre-cedente; po:que seria incompatible con el carácter absoluto del imperio territorial 
si las leyes de uno. nacion pudiesen gobernar 6. personas 6 propiedad dentro del terri­
torio de otra nacion, y resti-ingir así el curso do las leyes d(l la última nacion dentro de 
su propio territorio .... 

"Existe nna diferencia en especitJ entre la autoridad que reclama una nacion para 
regir por sus leyes á sus súbditos naturales por nacimiento y naturalizados, y el dere­
cho que posee una nacion para regir por sus leyes toda propiedad f personcas dentro de 
en territorio. La primera autoridad está fund1wa en un pacto, implícito 6 eapreso, 
entre los miembros de la sociedad política que constituyen la nacion y coyo pacto ha 
dado origen á obligaciones personales de parte de los miembros súbditos para con el 
Poder soberano, en virtnd del cual el Poder soberano de una nMiion puede aplicar 
aua leyes á loa miembros súbditos tan lnego como haysn vuelto á entrar dentro de los 
límites en los cuales so estiende en derecho de imperio. El último derecho es coose­
cnenoia del derecho de imperio que es un derecho supremo dentro de los límites del 
territorio de nna nacion. Así cuando se dice que el Poder soberano de una nacion 
puede rejir en todas partes por sus leyes 6. sus miembros naturales por nacimiento 6 
naturalizados, debe entenderse que aquel atributo do la soberanía p1wso nal está subor-

• 
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dinado á loe atributos de la eoberan!'a territorial; y que una nacion no puede apJicar 
sus leyes á sns súbditos miéntras estén dentro del tcnitorio de otra naciou. • 

. "Las leyes de una nacion soJo pueden tener efecto, ú obligar, dentro del territo. 
rio de otra nacion en virtud del consentimiento espreso 6 tácito de esta última. 
Una nacioa puede prohibir el etuso; dentro de su territorio, á toda lei estranjera 
y negarse á. ·reconocer cualesquiera derechos qne nazcan de ellas. Por otra parte, 
puede prohibir algunas leyes estranjeras y dar cu1·so ñ. otras, ya en absoluto ó .rnb modo. 
Si la lei tradicional ó Ja lei escrita de la nacion habla en tales materias espJícita. 
mente debo ser obedecida por todos dentro do los límites locales de su autoridad. Si 
t\mbns callan, las cortes europeas de justicia, segun el Oomit,y de l!ls naciones, presu. 
man la adopcion tácita de las leyes de una nacion estranjera. por su propio gobierno, 
en asuntos que se refieran á intereses estranjeros, á ménos que sean incompatibles con 
su propia política 6 perjudiciales á sus propios intereses. A ninguna nacion se puede 
exiJir en fustic-ia q1,e renimcie sn propia política fundamental y sus in.~tlfocio1ies 1m 

ja'IJor de ·zos do otra naci'on; mue/to ménos puede exijirse ele mia nacion que sacrifiquB 
sus propios intereses en favor do otra nncio1i ó que aplique doctrinas que bajo el punto 
moral 6 político son incompatibles con s1t propia seguridad ó bienestar ó co,i su concien• 
1uda observancia de la fusticia y del deber." 

Con lo espuesto creo que bastará para convenoor á Vnese11cia que habiendo estableci­
do la Constitncion de la República que son venezolanos to<las lns personas qne hayan 
naoido 6 nacieren en el territorio de Venezuela, cualquiera ctue sea la nacionalidad de 
sus padres, los hijos <le italianos nacidos en Venezuela son venezolanos, sea oual tuero 
la disposicion dlll Código Civil italiano sobre la materia; pues no prestándose le. Ns.­
cion á darle efecto alguno á nna Iei estmnje1•a qne pugna oon un principio consignado 
claramente en sn Lei fundamental, esa lei estranjern carece de Yalor en el territorio de 
Venezuela. En consecuencia, el Gobierno tendrá y continuar{\ teniendo como vene .. 
zolauos, de derecho y de hecho, á los hijos de italianos nacidos en Venezuela sin escep• 
cion alguna, haciendo efectivos en ellos, llegado el caso, los derechos y deberes que la 
Constitucion y leY,eS de la Repúl.ilioa otorgan ó imponen IÍ los <lemas ciudadanos. 

Aprovecho csla ocasion para renovará Yucsencia la protesta de mi consideracion 
mni distinguida. 

D. B. Bárrios, 

A. Sq E~celenci" el seijor Q, Vivianl, E;qcargado 4e Negocios do Italia. 

NUMERO 5, 

Consulado do la República de los Esta<los U nidos de Venezuela en Má.lag".-N úmero 21. 

Málaga, Setiembre 13 de 187~ 

&flor Ministro. 

E~ ciu~ad.e.no Miguel Mora, se me ha presentado en el die. de e.yer solicitan­
do su rnscr1pc1on como venezolano en este Consulado, y habiéndome exhibido para 
acreditar su personalidad varios documentos, entre los cuales figura un despacho de 
General de Brigada del Ejército de esa República espedido á su nombre en 28 de 
Noviembn; del ano an~~ior por el entón~es. Gene~al en JefA de los Ejércitos federa­
les y Presidente Prov1S1onal de la Repubhca, crndadano General Antonio Guzman 
Bl~nco, he procedid? á anotarlo ,en el Registro donde se inscriben los venezolanos que 
re~1den en esta localtdad, proveyendolo de Jn correspondiente cédula de empadrona­
:u11ento con el fin de 'lue con ella tmeda justificar su condicion de súbdito estranjero, • 
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Como dicho seflor Mora es natural de esta ciudad, en la cual 4abita tambien sq 
familia y teniendo en cuenta lns circunstancias en que se encuentrn e¡¡te país, 4e 
creído debor recomendarle su abstinencia en todo lo que haga referencia li los asunto11 
políticos do Espalla, con el objeto de qne por este Consulnclo pueda mantenerle en su 
nueva nacionalidad, ':Mlquirida con los servicios que en la A!arina y 11n el Ejército 1-... 
prestado tí. esa Reptiblica. 

Lo que.tengo el honor do participar {L V. E. para su debido conocimiento, apro. 
ve~~~ndo esta ocasion para ¡·eitorarle la espresio-q de mi más profnndq respeto y sus. 
cr1b1endome 

de V, E, sn más atento y adicto servidor, 

El Cónsul, 

Jos6 Pérez y Sdncluz. 

ixcmo. sefior Ministro de }lelaoio11es :E;steriores de lqs ~stados "CnhloS:de Venezuej~. 

ESTADOS UNIDOS DE VENEZUEhi\, 

Ministerio de Iielaoiones Esteriores.-Seccion l ª-Número 519, 

Cl\ráoas, Noviembre 15 de lfnS, 

Se ha l'eoibido ~n este Despacho la nota. de U. del 13 de Setiembrl) número 91, 
en que participa que habiendo ocurrido á ese Consulado el ciudadano Miguel Mora y 
presentado su Despacho de General de Brigada del Ejército do la República, U. lo ha 
mscrito en el Registro en qne se anotan los venezolanos que residen en esa localidad, 
proveyéndole de la correspondiente cédnla {i fin do que con ella pnecla justificar su • 
condicion de estranjero. 

Impuesto el Presidente de la República de la cita.da nota, me ha ordenado decir á 
U. en contestacion, que como el referido sel'!or Mora es natural de Mé.laga, U. no debe 
considerarlo como venezolano sino en tanto cuanto lo permitan las leyes espanolas; • 
pues así como Venezuela sostiene, y ha consignado en su legislacion, el principio de 
que los.nacidos en el territorio do la República sori venezolanos, aun cuando sean hijos 
de p!Mfres estranjeros 6 adopten otra patria, respeta el mismo principio en los demaa 
Estados. 

Soi de U. atento servidor. 

Jacitito. GutUrrez. 

Sello\' Có~sul de la Rep1ibllca en Mt\laga. 

J 

J 
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NUMERO 6. 

Mhiilt,erio de ne1aciot}es ~steriorea, 

Carneas, Marao 4: de 1819. 

REBUBLTOI 

Digaae 6. loa Honorables miembros del Ouerpo diplomático. 

Entiende el Gobierno que algunos Houorables sellores del Ouerpo diplom&tioo han 
creido tener el derecho, lle~a:lo el caso, de juzgar sobre el motivo que origine la fiesta 
á que 1011 invite el Ejecutivo nacional, para prestane 6 no á concurrirá ella; y como 
S. E. el Presidente de In Rcpúbliua no participa de aquellas ideas, sino qne p,or el con• 
trario considera, que la concurrencia á tales fiestas, en cada invitaoion, es solo una 
muestra del propósito de cu1timr y fomentar las buenas relaciones do amistad, ha re-
11uelto abstenerse tle invitar al Hrmol'ILble Cuerpo diplomático pau los indicados actos, 
miéntras aquellas creencfas no so modifiquen. 

Mas como el infraescrito, Ministro de Relaciones Esteriores, sabe que varios Ho­
norables sellores de aquel respetable Cuerpo, coinciden con el primer Magistmdo de la 
Nacion en su modo de pensar en este punto, ha creido conveniente tomar la iniciativa 
en ]a materia, para evitar en lo adelante toda mala inteligencia. 

En este concepto el infraescrito, tiene el honor de dirijirse á S. E. el senor ..... 
para que como si lo espem, es de la misma opinion del Gobierno, se sirva S. E. manifes­
tarle, si tendrá la bondad de concurrir 6. las festividade11 á 4!'8 aquel invite á S. E. 

Aprovecha el i nfraescri to la oeasion pat-a renovar 4 S. E. el sellor ...... la protes-
ta de su conaideraoion mui distin¡nida, 

D. B. Bdf'rios. 

TJU.DUCOlON, 

Legaoion imperial del Brasil, 

Carác&s 4 do Marzo de 1873. 

El abajo firmado, Encargado de Negocios del Brasil, tiene la honra de acusar 
recibo de la nota que con fecha de hoi me diriji6 S. E. el senor Ministro de Relacio­
nes Esteriores de ]os Estados Unidos de Venezuela. 

En respuesta á ella, el abajo firmado no duda decl&&rar, que concuerda con la opi­
nion del Excmo. senor Presidente de la República respecto de las fiestas que el Gobier­
no naci,on_al celebra, y por consiguiente ooeptará con placer los convites que reciba 
para asistir á ellas. 

El abajo firmado aprovecha la ocaiibn para renovar á. S. E. el senor Dr. Diego B. 
Bárrios ]as seguridades de sn mni distinguida considerncion. 

E11riq11e Oavalcanti iu Allmquerq11e . 

.A. B. E. el aellor Dr. D. B. Bárrios, Ministro de Relaciones Estcrlores de loa Estados Unides de 
Venezuela. 

' 
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TltADUCOION. 

Legacion de los Países Bajos. 

Número 37. 

Ca1·ácas, Márzo 4 de 1873, 

Se-Jlor Jlinisfro. 

Re tenido el honor de recibir la nota, fecha <le boi, por la cual Y. E. se ha ser­
vido comnnicarme que: "Entiende el Gobierno que algunos Honorables senores del 
Cuerpo diplomático han creído tenc1· el de1·echo, llegado el caso, de juzgar sobre el 
motivo que origine la fiesta á que los invite el Ejecutirn nacional, para prestarse ó no 
á concurrirá ella, y como S. E. el Presidente de la República no participa de aquellas 
ideas, sino por el contral'io considera, que la concu1·rencia á tales fiestas, en cada in vi­
tacion, es solo una muestra del propósito de culti va1· y fornen tar las buenas relaciones 
de amiatad, ha resuelto abstenerse de invita1· al Honorable Cuerpo diplomático, para 
los indicados actos, miéntras que aquellas creencias no so modifiquen." 

Y puesto que V. E. sabe que vurios Honorables senores de aquel respP.table Cuerpo 
coinciden con el prime1· Magistrado de la Nacion en su modo de pensar en este punto, 
ha creído convemente toma1· la iuiciativu en la materia para evitar en lo ad,~fonte 
toda mala inteligencia, y me suplica que manifieste si yo tengo placer en concurdr á 
las fiestas mencionadas. 

Apreciando mucho en escitacion, tengo el honor de asegurarle, que participando 
de la opiniou de S. E. el Presidente asistiré gustoso á las fiestas á que el Gobierno me 
haga el honor de convida1·me. • 

Me apresuro á renovar á V. E. la protesta de mi alta consideracion. • 

J. Brakel, 

A 8 .•. el sefíor Dr. D. B. Bárrios,_ Ministro de Negocios Estranjeros.-Carácas. 

'l'RADttOctON, 

Legacion imperial alemana en Venezuela., 

Carácne, Marzo o de 1873, 

Excelencia. 

ta nota de V. E. fecha. de ayer la he recibido esta tarde á las tres y media ; estoi 
siempre dispnesto con el mÁ.S vivo placer á cumplir con las invitaciones para festivida• 
des con que me honrare S. E. el scnor Presidente. 

Admita V. E. la espresion de mi distinguida cousi<let·acion. 

Von Giilicli, 

A 8. E. el Ministro de Relaciones Estertores, señor l>r. Bárl'los, 

.J 

.J 



16 l'tlEl\IORlA DE RELACIONES ESTERIOREl5. 

1· . ' . 

Legacion de Colombia en Veúez'üelii: 

N íirrte1;0 68. 

Carácas, Mayo 5 de 18.73: 

. El inftaescriio, Ministro Residente de los Estados Unidos de Colombia, ha te1fülo e1 
houoi: de recibir hoi la nota 9.ue_ S. E. se_ lía servido ~irijide con feclta de' ay~r;, contrai- , 
da en el fondo á preguntar s1 el rnfraescnto no tendria la bondad de concun·1r a. las fes­
tividades á que se digne invitarle el Presidente de la H.epí1blica ; esto con el objeto de 
évitat lit tnala inteligencia que en ocasiones pasadas ha habido á este respecto cdn algu~ 
bos hon_orables miembros del CL1e11po Diplomático, 

. S, E. sube que esta parte del ceremonial diplomático es la que ménos puede estllt 
sajeta ádudas ó excepcienis ofensivas. "Imponiendo fas leyes de benevolencia, no ménos 
c¡ue lns del derecho, dice Martens, al Agente diplomático, el deber de conducirse siempre 
en el sentido de cultiva1· las 1·elaciones de amistad, debe, aun en los casos de mala in­
teligencia, 110 cesar de observar el respeto debido al soberano y al Gobierno cerca del 
cual reside. Por tanto, es de principio que los Ministros estranje1·os participen este 4 

riormente de los acontecimientos p1·ósperos ó infaustos que tengan relacion con el 
Soberano cerca del cual están acreditados." 

Y como 110 puede admitirse la hipótesis, porque seria ofensiva y absurda, de que el 
Presidente de la República im·itara á los 1·epresentaut¿s de las naciones amigas á un 
acto ó á una festividad á que no pudieran asistir sin faltará su decoro, el infraescrito no 
vacila en contestará S. E. que no solamente tendrá la bondad, sino que se creerá mui 
honrado asistiendo á las festividades á que el Presidente de la H.epúbliea se digne 
invitarlo .. 

El infraescrito aproyccha esta op01·tnnidad para renovará S. E. el senor Bárrios las 
seguridades de su consideracion mui distinguida. • 

.Anibal Galind<J. 

A S. E. el seflor Dr. Diego B. Bárrios, Ministro de Relaciones Esteriores. 

• 

TR.A.DUCCION. 

Legacion de Francia en Venezuela. 

Carácas, Marzo 5 de 1873. 

Seflor Minisfro : 

He recibido la nota que Vnesencia se ha servido dirijirme con fecha 4 de 
este mea, y habiéndome impuesto de ella, me apresuro á haceros saber qne todas las 
veces que el Gobierno me haga el hono1· de invitarme ÍL fiestas nacionales ó á ceremo­
nias publicas, me haré un deber el asistir á c11as, tanto más cuanto que creo como Su 
Excelencia el aeflor Presidente de la República, que la preseneh\ del Cnerpo Diplomá­
tico en estas circunstancias puede fortificar las relaciones amigables que tiene la mision 
de sostener con el Gobierno de los Estados U nidos de Venezuela. 

Aceptad, seffor Ministro, las muestras de las segul'idades de mi alta conl!ide• 
racien. • 

Cit. G(Jjpp. 

A Su Excelenclii el soflor Dr. Bárrlos, :Ministro de Relaciones Esteriores, etc., etc., etc. 

' 
' 
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TH.ADUCCION. 

Legaciol1 <le 8. M. el Uei de Italia. 
Curácas, 6 <le Marzo de 1873; 

Excele11cirt; 

.En contesta~ion á lá uota de V. E. fecha 4 del corriente, recibhfa por mí en el <li1t 
de ayer, tengo áhonra manifestarle, que considerq como un ho1101· lá3 i11vitacio1ies que 
tne vengan dirijidas por el Gobierno de la República para asistir ii sus fiestas. 

Aceptad, seilor Ministro, las veras <le mi entera estimacion y seguridades. 

U. 11. Fivlrlni, 

A Su ~xcelencia el selior D. H. Hárrios, Ministro de Negocios Exteriúres de los Estados Unidos 
de Venezuela. 

THADUCCION. 

Uaríicas, Marzo G de 18~':3, 
~n contestacion IÍ. la nota de V. :E!. del -!, que recihí el 5 de los corrie11 tes, t..-ngo c1 

hono1• do manifestar, que lo consideraría mi Jeber, eu mi anhelo de cultivar lus r~la• 
cioncs más amistosas coú Venezuela, <le concurrit- cuando m3 honrl.! la invitacion <lcl 
Ejecutivo nacional de la Uepública, á tales festividades nacionales ó acto3 púulieo3 que 
estén de acuerdo con las ideas del Gobierno de S. ~l. sobre la materi:1; y debieudo gnar­
dar en mira estas ideas, solo podría llegar á nna <lccision, en cat.la caso en que me honre 
una invitucion en ocasiones como las 1·efeddas, ejerciendo <'i poder discrecional que, 
lo veo con pena, segun la opinion de 8. E. el President:i de la Hcpública, uo debiera 
ejerce1·. 

'l'engo el houllr do ser senor Ministl'O, de V. E. mui humilde servidor. 

R. T. U. ,Hiddlelo1i. 

A S. E. señor Dr. D. B. Biirrios, Ministro de Relaciones Exteriores, etc., etc., etc. 

Legacion de Espalla en Uarácas. 

CarÍlcas, ü <le Marzo de 1873. 
Sellor Ministro. 

He tenido la honra do recibir la nota qne con fecha de ayer se ha st•rvido di• 
rijirme. . 

Recuerdo haber celebrado con V. E. una cntt-evista en 11, cual nlndiendo ni pnnto 
• áque se refiere la ya citada nota <le V. E., tuve el honor de manifestarle mis ideus en 

nombre de esta T,cgacion, sob1•e el esquisito respeto que debe todo representante :í fa 
soberanía del país en el cual se halla acreditado, y como una cx11jerarfa prudencia por sn 
part~ en no querer ingerirse en la polític:1 del pais cunnclo por desgrncia ocurren In­
chus intestinas, pudiera Ít veces pl'Oducir {i pes:11· suyo un efecto diametralmente con­
trario cnal seria el de que por una no bien fundada ab3tcnciou llegase en realidad á 
llernr Í1. cabo un acto de inierencill. 

Este es el criterio tlel mfrascrito en cuanto á su concnrrenciii á las festividades 
nacionolee. ~nviaclo por otra parte pot· sn Gobierno p:Lra cultirnr relucioncs de buena 
amistad, y siendo este ademas de nn deber un objeto de su personal tleseo, uprowcha­
ria gustoso aun en ocasiones mónos solemnes la oportunidad que le ofrezca el Gobiemo 
do la República de mostrar sus sentimiento;¡ públicamente á In Nncion y dl• hallarse 
en cont.acto con el supremo Magistrado y con los altos fnncionarios y dignas 1rntorid1L­
de1 de I paie. 

8 
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Creo, sefior Ministro, que con lo quo precede dejo satisfactoriamente contestada la 
nota de V. E. y me ft>licito y felicito á. V. E. por haber tomado la iniciativa, en u ombro 
del Gobierno de la República, para. hacer cesllr la mala inteligencia y el consecuente 
malestar que pu.recedn reinar e.n las relaciones del Cuerpo Diplomático con el Gobier­
no y que el iufrascrito aeploraba tanto más que tenia su orígen en hechos en que no 
babia tenido participacion alguna. 

Reitero á. V . .E., senor Ministro, lus seguridades de mi conside1·acio11 mni dis­
tinguida. 

Ber11ardo J. de Cólogm1. 

A 8. E. el Dr. Diego Bautista Bárrios, MiDisLro de Relacioncs Estcriores d e los Estados Unidos de 
Venezuela, etc. etc. etc. 

TRADUCCION. 

Consulado general de Dinamarca. 
Ca1·ácas, Marzo 6 de 1873. 

El infrascrito Cónsul general de Dinamarca y accident.almente encargado de la 
Legacion norteamericana, ha tenido el honor de recibir la nota que S. E. el Dr. Bárrios, 
Ministro de Uelaciones Esteriorcs de los Estados U nidos de \i eneznola, se ha servido 
dirigirle con fecha 4 de les corrientes ; y con la debida ate11cion se ha impuesto de su 
contenido. 

• En contest3cion tiene el infrascrito la honra de manifes.tar á S. E.: que siendo su 
encargo sostener y cultivar la buena inteligencia y amistosas relaciones entre su Go­
bierno y ol de Venezuela, ha considerado siempre como un grato deber suyo el concu­
rrir, cuando se Jo ha invitado, á las festividades que el Gobierno de la República ha te­
nido á bien celebrar, sin permitirse jamas juzgar sobre el origen ni el objeto de dichas 
fiestas, y en consecuencia, considerará asimismo en adelante como una honra el que 
se lo invite ó. alguna festividad que el Gobierno celeb!'C, y como un acto de grata satis­
faccion el de concurrir á ella. 

Sírvase S. E. aceptar la ospresion de alto y distinguido aprecio con que el in­
frascrito tiene el gasto de repetirse 

Su mui atento servidor. 

Gtlillermo Stii,·itp, 

A S. E. t>r. l>iego B. llárrios, MinMro de Relaciones Esteriores.-Pre11ente. 

NUMERO 7. 

:Ministerio de llelaciones ~terioted, 

Carácas, Setiembre 3 de 18'l'8. 

'-'mior. 

El incremento que ha tomado el comercio entto Venezuela y la República de Es­
pafia que crecerá de dio. en dia con la paz definitiYamente consolidada en estos Estados 
y con ea progreso moral y. material, el considerable número de cspafloles aquí estable­
cidos, la frecne11te comunicacion entre los puertos de uno y otro pais, y la indudable 
conveniencia do fomentar, en recíproco provecho, las relaciones de ámbos pueblos, 
hacen ya necesaria una convcncion que arregle la comunicacion postal, bajo bases 
ventajosas y liberales, que faciliten abaratándola, cuanto sea posible, la correspon· 
dencia ent.r<' los habitauws de Espana 'f los de los Estados Unidos tle Venezuela. 

Animado de estos bt>néficos propósitos Su Excelencia el Pn-sidente, y no dudando 
que el GoLii-rno de la República Espatlola parti<lipe de las miso1as ideas, ha dado 6rden 

• 
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al infraescrito para invitarle por el ór~ano de su Representante en Carácas con el objeto 
de ajustar una convencion en el se.nttclo espresado, de qne todo!!, nacionales y ostranje­
ros, reportarán bienes positivo!!. 

Espem por tanto el infraescrito r¡ue S. E. el senor (farcía Cortés se BÍl'Va elevar 
el contenido de esta nota al conocimiento ele Rn Gobierno, y comunical'le oport11na­
me11te el re111lto.do. 

Aprovecha el infraesorito esta ocasion para of1·ecer ñ. S. R. el senor García Cortés 
1~ segnridndes rle sn aHa y distinguida cionsideracion. 

Jacinto Gutiérrez. 

4 Sn ~~celcncla ol Softor Don l\{. <tarcíll Cortós, ~Qvl~rlo JtM~r<lioario y Ministro Plenlpoten• 
etario do :&ipni'la. 

(En los mismos términos se ofició Íl lllS f4t>gaoionos <lo f1•q11oi1'1 Tmper¡o Germáni­
co, Italia y Jl11ises Bajos.) 

Legacion de Espana en Carácas. 
Car&cas, Setiembre 5 de 1878. 

Seflor Múiistro. 

He tenido la honra ele recibir 11\ nota de V. E. de fecha 3 del corriente, y en con­
testacion me apresuro :í comnnicar á V. E. que con el mayor gnsto pondré en cono• 
cimiento de 011 Gobierno los deseos qno animan á. S. E. el Presidente y Gobierno do 
Veneznela. El Gobierno do la Repítblica Espanola, manifesté en una ocasion reciPnte 
y solemne, dará su decidido apoyo á cuanto pueda contribuir ó. fomentar y d~sarrollar 
el cambio de ideas y de productos entre ámbos pueblos y paisos, y nacla más ventajoso 
bajo 6.mhos conceptos que la colobrncion do nn Convenio postal que, abaratando y 
facilitando la correspondencia entre Espana y VenPzlleln, ponga en mayor contacto á 
nnos y otros habitantes, promnera sn intercomnnicacion y mútuo tráfico. Tendré el 
honor de comunicar á Y. E. la contestacion del GobiPrno de la &-pública Espanoln, y 
entretanto, aprovecho la ocasion para renovar á V. E. la protesta de mi considerncion 
mni distinguida. 

Mariano Garcta Oorléa. 

A Bn Excelencia el selior Jacinto Gutlérrez, Ministro de Relnclon~ Estcriores de los E1tados Unl• 
dos de Venezuela. 

-
TRADUCOION. 

Legacion de Francia en Veneznel11. 

Carúcns, 5 de S,•tiembre de 1873. 
Sefl01• Miniat,·o. 

Acabo de recibir la notu que me habPis hecho el hoMr Je ,liriiirm i c,,n fecha 3 
de ~ate mes para h11cermo saber qne S. E. el Presi•lPnte clo l11 R.:!publi ia me invita á 
proponer al Gobierno de 111 República frances,\ la negocio.e ion do una con veucion entre 
los dos ~ises, • 

V 01 í, tenor el cuidado de trasmitir ti mi gobierno la proposicion dP S. E. el Pre­
sidt-nte de la República, y mo apresuraré á poner en conocimiento de V. E. la respuesta 
llel Gobierno frances tan luego que ella me llegue. • • 

Aceptad, senor Ministro, las acgnridades do mi alta considerucion. 

~ B. E. el 11enor J. Gutiérrez lJinistro de Relaciones Eaterlqres. 
-ro-:-

J 
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Tl?ADUCCION. 

Le.gacion de S. M. el Rci. . 

Oarí•cas, Setiembre 11 do 1873, 
Seno,· Minisfro. 

Tengo el honor de acusar á V. E. recibo do la noti\ que se ha servido dirijir el 8 
ele los corrientes á la. Legncion Germánica en qne manifiesta que el Gobierno de )a 
Repúblicá desea concluir una eon,·encion postal con el Imperio germánico. 

Tengo el honor de participar Íl V. E. que JUl he informado de ello al Gobierno 
germánico tra'.lmitiéndole copia de la nota de v. E., reservándome oomunioar la. oon, 
testacion qne de él reciba. En hmto reitero ni senol' Ministro las veras ele mi alt~ 
consideracion. 

f!J-. B. Vfrinni. 

A S. E. el ae!lor Jnclnto Gutlérre211 :&llnMro qe Negoolos }lstranjeros qe lo3 ~$ta<\os Uolqoa de 
Venes:ueln. 

TRADUCOION, 

Legacion del Rei de Italia, 

08l'ácas, Setiembre 11 de 1879. 

Seflor Ministro. 

Tengo el honor ele acusar recibo de la. nota fecha 8 del eorriente (llegada á mis 
manos el 5) en 111 que V . .M. maniHestn el deseo del Gobierno ele la Uopnblica de con­
cluir una convencion postal con el de S. JrI. el Rei do Italia. 

Tengo el honor de participar á V. E. qne me he apresurado á informará mi Go• 
bierno del deseo manifestado por V. E. trasmitiéndo1c copia de la notn. 

. Reservándome hacerle conocer, senor Ministro, la conte.atanion del Gobierno de 
S. :M. renuevo {i V. E. ]as venLS de mi profundo reconocimiento. 

a. B. Vú·i<mi. 

A. S. E. el sellar ,Jacinto Gutiérrez, Ministro de Negocios Estranjeros de los E.'ltados Unidos de 
Venezuela, 

NUMERO 8. 

Ministerio de Relaciones Esteriores. 
Cará<'as, Julio 28 de 1878. 

RESUELTO: 

Vista In resolucion del Congreso nacional á virtud del Mensaje del Presidente 
fecha 28 de ?rlayo último, y en la. cnn] ee ordena que el Ejecutivo distribnya de 1n ma­
nera m6s apro::rimadn á la equidad el producto del trece por ciento de ]as cnarent.a 
unidades de la renta aduanera, aplicado á las reclamaciones estrnnjel'lls, e] Presidente 
de 111 República ha dispuesto que de ]os cien mil ciento treinta venezolanos que apare­
cen recaudados por tal respecto hasta el 30 de Junio, segun la rclaeion pasada á este 
:Ministerio por el do Hacienda, ee distribuya por la Tesorería del servicio público la 
cantidad de cien mil venezolanos entre ]as Legaciones acreedoras segnn se espresa. ó. 
continuacion como buena cuenta de Jo que haia de pagárseles Juego qne sean deflniti• 
ramente liquidadaa Ju roapeotivns aoreenc,aa para fijar Ju bue■ exactas del 
prorateo. 

l... 
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A Ja Legiicion de la Gl'au Bretana ............. V. 
A la do Francia .. ., .................... , ... . 

14.500 
37.200 
18.400 A Ja do los Estados U nidos do América .... , ... . 

A la de J-[olanda ............... , .... , ... , ... . 
A la do Espafla ............................. . 
Al Consulado genernl de Dinamarca ..... , ..... , 

9.500 
18.400 
2.000 

V.100.000 
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Y como aegnn oomunicaolon del mismo Despacho de ll1wiend1l y á. virtti<l de 
arreglos con la Oompanía de Oródito, é3ta so ha comprom?tido á enti·cgar mensnal, 
mente, siendo la primct"ll entrega. el 31 del presente mes, por cnenta del producto 
del 13 por ciento, la cantidad de 15.200 vcnoi-.olanos, ha dispuesto igualmcn­
t.e el Presidente qne esta so reparta el día lº de cada mes, á contar <lesclc lº de Agosto 
pró~imo inclusive, así: 

A la Gran Bretnna ... , ... , ............... , . , , , V. ».204 
A Francia ........... , , ... , ... , ... , .. , , . . . . . . . 5.655 
A los. Estados Unidos d(;l Norto América ... ,.... 2.797 
A Holanda ... , . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 1.444 
A Espana .............. ,..................... 2.'196 
A Dinamnrca ... , .......... , . . . . . . . . . . . . . . . . . 305 

v. 15.200 

Todo sin perjnicio de los procedimientos que el Gobierno adopte en ejecncion de 
lo resuelto por el Congreso respecto ó. cnntid!'(les ineqnitativas ó indebidamente car. 
gadas en cuenta á. la República, y ta~bien íí. las reclamaciones no liquidadas ni con;iti 
tucionalmente reconocidas hasta hoi y qnc solo de un modo p1·ovisional qneilan oon1-
prendidas en la distribncion hooha. 

Al fin de cada semestre vencido, siendo el primero el 31 de Dicie·mbre del presente 
ano, se distribuirá entre las legaciones y on la propo1·cion fijada, cualquiera diferencia 
demas que resulte como producto del 13 por ciento, sobre la cantidad qne cada nno 
haya recibido mensualmente durante el semestre. Comuníquese íi. las Legaciones, al 
Cons11lado general de Dinamarca·y ijJ Ministro de Hacienda. 

Gutiérrei. 

NUMERO 9. 

Ministerio de Relaciones Esterio1·es. 
Carácas, Setiembre 3 de 1873. 

RESUELTO: 

Dígase al setlor Ministro Residente de la Gran Bretani1, á los senores Encarga­
dos de Negocios de los Paises Bajos, Fmncia é li;.'\lia, y al senor Cónsul general de Di-
namarca. • 

El infmescrito Ministro de Relaciones Esterii>res de los Estados Unidos de Vene­
zuela, tiene el honor de clirijirse al honorable seflor .... con el objeto de responder ÍL la 
nota que con fecha .... de Abril ant"rior pasó íí. este Despacho la Lcgacion ...... lla-
mando la atencion del Gobierno hácia las disposiciones do los artículos 62 y 64- del ca­
pitulo 5n, lE:i 19 del Código de Hacienda, por consideradas perjudiciales íí. los intereses 
ael comercio de sus nacionales. · 

Fácil seria demostrar con abundantes y decisivoa fundamentos que los referidas 
di~posiciones n? Pr~ducen en Ja ~ráctica los inconvenien~s que se anuncian, Y. quo 
lé¡oa de aer perJnd1c1ale1 favorecen mdudablemeute el comercio honrado, aai nacional 
como Htranjero, pero S. E. el Pmidente-de la República, no pncüendo aceptftr quo 1e 
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eatablozca por ningun motifo ol precedente <lc> oonoede1· ni rep1·esentante ó agente de 
un poder estrano, aunque amigo, ol de1•eoho de pron10\·e1· y sostE111er disousione, sobro 
.la bondll(}, justicia y conveniencia ele In. legislncion interior <lo fa Uopúblioa, 
ouaqdo ella no contraria las estipulaciones de los tratados pí1blicos, )¡a ol'dena<lo al ln .. 
frnescrito que se limite en sn contestacion á ospresarlo así 4 S. ~- ... , ( ó al sc>l101,.,,.) 

Aprowcha el infrf!,c>SMif.o ]a oc!lsion etc. 

,Taci11fn (h1tifrrez. 

TRADUCCION, 

Carácns, Diciembre 19 do 1873, 
El inf1·aescrito, Ministro Residente de S. M. Britiinica, tiene el ho11or de informar 

á S. E. sci\or Jacinto Gutiérrez, Ministro de Relaciones Esteriores de los Estados Uni­
dos de Venezuela, que sometió á la consideracion del gobierno de S.M. la nota de S. 
E. do 3 do Setiembre último, en que el Gobierno venezolano cuestiona la competencia 
<lel Reiresentante en este pais de la Gran Bretana, de dirijir una observacion (remonB• 
trance al Gobierno de Venezuela con referencia al efecto perjudicial sobre el comercio 
eetmn ero de dos artículos del Código venezolano de Hacienda, y el infraeacl'ito tiene 
ademas el honol' de informar (~ S. E. Al senol' Jacinto Outiérl'ez, que ha recibido 
instrucciones del gobierno de S. AL para ratificar al Gobierno de V cnezuela, que, si en 
la ejecucion de los refeiidos dos artículos del Código venezolnno d-e Hacienda se 
perjudican los intel'eses de súbditos británicos, el gobierno de S. 1\1. se verá obligado 
fL inqnil'ir en los hechos del caso, y quizú. 11. exigir componsncion del Gobierno Tene­
zolano, aunque el perjuicio i;ea cansado en virtud de nna lei uadn por los Estados 
veneiolanos. 

El infmescrito nproveclla In ocnsion pnrn renoYar á S. R. 111 protesta de sn alta 
consideracion. 

R. T. O. Jfi<ldlefo11. 

A. B. E. el seiior ,Jaclo to Gutiérrcz, Ministro de Relncioncs Esterloros. 

ESTADOS UNIDOS DE VENEZUELA. 

Ministerio. ,le Relaciones Esteriorcs.-Seccion :¿"-Número 11. 

Carácns, Enero 14 de 1874. 

El infraesorito, Ministro de Relaciones Esteriores ha tenido el honor de recibir 
la nota del Honorable Senor Ministro Residente de la Gran Bretana, fecha 19 del 
inea anterior en que refiriéndose ,i. la de este Despacho del 3 de Setiembre último, rela­
tiva 6. dos artículos del Cóuigo de Hacienda, se sirve informar, " que tiene instruc­
ciones del Gobierno de S.M. para ratificar al de Venezuela, que si en la ejecncion de 
los dichos artículos se perjudican los intereses de súbditos británicos, el Gobierno de 
S. M. se verá obligado ó. inquirir los hechos del caso, y qnizas á exigir compensacion 
del Gobierno venezolano, aunque el perjuicio sen cansado en virtnd de. nna lei dada 
por los Estados Venezolanos." 

Al acusar recibo al Honorable Scnor Middleton de In nota mencionada, el infraes­
crito debe manifestar do 6rden de S . .E. el Preside11tc do la República, que no puede 
ménos que insistir por su parte en In declaratoria que hizo en su citada nota del 13 de 
Setiembl'e; pero presentado que sea algnn caso especial por la Legacion de S. M. B. 
tendl'á á honro. tomarlo en considel'acion para sn rx/í.men y justa resolucion clcl Oo­
biemo. 

Aprovecha el infraescrito la ocasion para reiterará Sn Excelencia el ~enor Mid­
dleton la prot.esta do en coneldcracion mni dietinguidn. 

Jacinto Gufiérrez, 

4) J¡':xcmo. Nllor R,. 'J'. C. Mlddleton, Allulstro Realdent.e de la Gran Bretafl,11,, . . . . 

L 
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NUMERO 10. 

í..egncion de Colombia en Venezuela. 

Carácas, 1º de Abril Je 1873. 

Despues dt} los dignos conceptos que pueden llamarse el voto oficial y solenmc de 
la N acion yenezolana, espresados en el Me usaje del Presidente de la República el 1 ° de 
}larzo, y en la rllSpuesta de las dos Cámams de 12 del mismo, manifestando el deseo, 
acorde con el del Gobierno CtJlombiano, de transijir por medio de decorosas y recipro• 
cas concesiones las cuestiones pendientes ent1-c las dos Repúblicas hermanas, la Memo­
ria. ó Esposicion que V. E. hadirijido al Presidente sobre los negocios adscritos al Minis­
terio que V. E. dignamente dirije, ha venido á poner al infrascrito en la necesidad de 
cumplir con un ingrato deber. 

Relatando V. E. el estado en que se encuentran y el curso ~ne hau seguido las 
relaciones y ]os asuntos diplomáticos de los dos países, se citan alh uominalmente los 
casos de diversas espedieione1:1 bélicas, organizadas, se dice, en territorio colombiano, 
durante el ano de 1871 por los asila<los de Venezuela con la tolerancia y la oonniveuoia, 
afirma V. E., no solo de las autoridades locales, sino del Gobierno supremo de la 
Uepública. 

" La mala voluntad de la Admiuistracion Salgar, dice V. E. en la páa-ina 10 de su 
Esposioion, causó perjuicios de no poca magnitud á Venezuela, debiéndose á ella en 
parte que la guerra se prolongase y que el país sufriese todas las cala.midades consi• 
guientes á este estado." • 

Y e11 la púgina 12 : 
" Pero existe una prueba más patente, si se quiere, de la parcialidad 0011 qne obra• 

ha la Administracion del senor Salgar en sus relaciones con Venezuela etc." • 
V. E. convendrá en que estas aseveraciones, lanzadas en un documento solemne, 

que se reparte á los Uepresentantes de la Nacion, que va á todas las Cancillerías estran­
jeras, y que es del dominio p(1blioo, encierra.u uno de los cargos más graves que puedan 
dirigirse á la faz de un Gobierno, y que para hacerlos seria preciso exhibir en su apoyo 
pruebas irrefragables. 

· La que V. E. cita en la co11tinuacion del último acápite co¡>iado, como argumento 
conclusivo de ]a 01ala fe y de la parcialidad del Góbiel'llo colombiano, consistente en el· 
hecho de que nuestro Secretario de Relaciones Esteriores preguntase al antecesor de 
V. E. cuál era el nombre del Cónsul colombiano en St. 'rhomas contra quien se que­
jaba el Gobierno de Venezuela para proceder á exijirlo lt\ debida responsabilidad, care• 
ce de fnerza si V. E. se digna considerar, como lo sabe ol infraesorito, que hace mu• 
cho tiempo qne su Gobierno ha tropezado con dificultades para mantener un Cónsul 
permanente en St. 'l'homas; lfUe en a.quella época. se habían sucedido r11pidamente 
unos Agentes couulares á otros; y qne así no tiene nada de estrano ni de sos~hoso 
que el _Secretario quisiese saber el nombre p1·eci,so del Cónsul contra el cual.se d1rijia la 
acusuc1011. 

El infrascrito p1·otesta, pues de la mauem más amistosa, pero tambien de ta mane• 
ra más solemne, contra los cargos que V. E. formula contra el Gobiemo colombiano, 
suponiéndole teleranoia y connivencia en la organizaoion y equipo de las diversas par­
tidas de asilados que repasaron ]as fronteras pa.ra prolongar la guena en Venezuela; 
y por lo que hace á los hechos mismos en que se funda la aousacion, como estos lo 
son totalmente desconocidos, el infraescrito deja á su Gobierno el cuidado de contra­
decirlos ó reotific11rlos, no dudando que nuestra Secretaría. de Estado estará en pose• 
sion de los documentos que demuestren que el Gobierno de V. E. ha sido mal infor• 
mado sobre el particular. 

Aquí deberia terminar esta notu, pero por res.peto mismo al Gobierno de Vene­
zuela y para demostrar que esta protesta no se hace sm fundamento, el inf~rito se 
permite estenderse en algunas consideraciones de carácter general sobre la materia 
que motiva esta nota. 

El interes supremo, primordial, que Colombia tiene respecto de Venezuela., es el 
de Yerla afianzada en el camino del órden, de la libertad y del progreso ; porque aparte 
de los comunes vínculos, son como lo sabe V. E. ingeutes los perjuicios que sufrimos 
con su estado de guerra. Sin hablar de lo que ella ha costado á nuestro comercio de 

,J 
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tránsito por lforacaibo, las pobJacioues de los Estados centrales de Cu11diua.marca1 
Boyacá. y Tolima han visto encarecer en ciento por ciento el precio de la came, des­
pues que la. gncrra concluyó con los antes riquís1mos hato3 del Apure y del Arauca.­
La re&la, pues, del df'techo de que deb.o presumirse culpable al que reporta el provecho 
tlel cnmen, no es aplicable á. nosotros; y sea dicho en honor de mi pais: desde la época 
ele la division de Colombia, de¡¡de el sefior Pombo basta el senor Murillo, no se ha sen• 
tado en d Gabinete ileo-coloin biano un eolo hombre de E3tudo que no baya compren• 
dido así nuestfos negocios con Venezuela. 

La segunda consideracion es esta :-La seguridad, ó sea la suma de fuerza. efet1tiva 
con que se nos garantiza la pacífica posesion de nuestros dereclio!!; i10 es absoluta sino 
,·dativa al estado de civilizacio n del pueblo en que vivimos. Aunqne sean unas mis­
mas las gal'Bntíns consignadas en la Coustituciou in~lesa y en In americana. que en la 
de los Estados de la América latina, por la natumteza de los cosas nuestros dorechoa 
estarán mejor asegur.i.dos en Lóndres y Nueva York que en Carácas 6en Bogotá. 

En esta Yerdad se apoya el principio de derecho público que Venezuela. acaba de 
nflrmal' en las leyes que definen la condicion do ostranjel'O, sns derechos y obligaciones, 
declarando que ella no puede dar á un cstraujero m{ts seguridad de la que le dá á un 
nacional, ó en otros términos: que u11 ingles, nn frances ó un alemat1, que renuncia 
voluntariamente, por otros motivos, al esceso de segnridad que pueda tener en en pro­
pio país, debe aceptar las consecuencias de la espatriacion. 

Y lo mismo exactamente sucede en la sociedad de las naciones. Dos pueblos po­
bres, sin tesoro, sin ejército, sin policía, sin marina y separados por un esteuso des1er• 
to, no pueden exijirse ni darse en el cumplimiento de los deberes que les impone el 
Derecho do Gentes nniversal, la misma seguridad que dos naciones ricas y poderosas. 

¿ Cómo puede pretenderse que nosotl'Os hayamos debido mantener, durante el 
largo período de las ~uerras venezolanas, un co1·don de ejército desde la Goajira hasta 
el Arauca para vigilar la esti;usa frontera desierta que separa los dos paises ~ Im­
posible. 

SucederíL pues que en la mayor parte do los casos las autoridades de la frontera 
carecerán de la fuerza material necesaria para Yigilar la cond u eta y reprimir los planes 
de los beligerantes que, contando siempre con más ó ménoa simpatía política, pa8en á 
asilarse en nuestro territorio. 

Ni hai que perder tampoco de vista que estando el derecho al asilo político reco• 
nocido como un cánon de los pueblo¡¡ civilizados, las medidas preventivas y represivas 
que se dirijan contra. los asilados, deben aplicarse con rectitud pe1·0 sin pasion y sin 
cmeldad ; y que por lo mismo, dichas medidas parecerún ciempre frias al Gobierno ó 
al beligerante que las solicita. Pol'O S. E. convendrá como hombre justo, en que el 
juicio de aquel es mui fácil de estra.via.rse, y en que no es él el llamado ú. calificar con 
severidad la conducta del Gobierno que J1a concedido el asilo y que se encuentra siem­
p1·e en la crítica posicion de conciliar dos deberes igualmente sag1·11dos, y casi siempre 
conflictivos. 

La Inglaterra es un ejemplo viviente de la aplicacion de estos principios. Ese 
gran pueblo cuenta entre sus glorias la de haber sostenido siempre, con inalterable firmeza, 
alternativamente en contra y en favor de todos los Gobiernos y de todas las causas, el 
derecho al asilo político en su territorio: ·1 por este derecho ha padecido injusticias y 
persecuciones; pero ha tenido la satisfacc1on ele ver que los que ayer la. insultaban 
acusándola de indebidas complaceticias con ene enemigos, ban venido el dia siguiente 
IÍ implorar la hospitalidad de su suelo y la proteccion de sus leyes. 

Léjos, mui lejos de la. mente del infrascrito la idea de _Pretender coartar en lo más 
mínimo la libertad que V. E. tiene para. defender, como lo Juzgue conveniente, los in­
tereses de su pais; libertad que el infra.escrito reclama tambien para sí; pero no parece 
fuera del caso decir que despaes de reanudadas tan amistosa como cordialmente los 
relaciones de las dos R.epúblicas hermanas, acaso no habria sido estrictamente necesario 
el que V. E. volviera á repetir en su memorfo, y en términos tan severos, los viejos 
cargos formulados contra la Administracion colombiana que precedió ú. la del senor 
Murillo. 

Fué sin dmla por esto que el predecesor ele V. E. en el \liuisterio, el senor Antonio 
L. Guzma.n, Presidente del Con~reso y decano ele la Cancillería ,·eneiolnna, deoia 
magistralments en la nota que dirigió ni Gobierno <lol infraescl'ito con fecha 17 de 
Agosto de 1872, aceptando el reatableoimieuto do 1&11 relaoiones Diplomitioaa entre 
á111bo1 pai1e1, Jo siguiente: 



bocu ~1 E~'i'os. 

"La presencia Je] sellor Uuiz como la índole fratrmul de sn li·ngtwje y tlc sus 
proce<limieutos, uo potliau sino disipar ciel'tus sombras l¡Ue el error haLia i11tel'pnesto 
cutre tlos lwrizou tes que sit'm pri:, dcLit>ra ul nm urar n n mismo sol, y de vol \'Cl' su culor Í1 
los sentimiento,; naturnlcs, verdaderos y sugrados víucuf()S de la uuiou sinct'rn dl• ambos 
pueblos.'' 

Pon¡ue 110 pucdt" atl.mitircc c¡Ul' el scnu1· Gu;rnrnn, sin disputa el más calilkado de 
los l10111l,rcs de .Estallo <¡ue hui dit·igen los negoeios pí1blicos de V cuezuela, ll:1ma&c 
somurns las montanas, y errores las ofe111:ms <lelil.Jera<las. 

Y i;i este t•jemplo <le uu diplomático tun competente l'll sn oficio lll•crsitara conlir­
macion, la tcncl1·ia en el mo<lo como la Espana y la l11glaterra oumron en idéntico casi; 
l'n· 18,)0. 

Despucs wu la Yioléuta l'Spnlsion de :,i1· Henry Bw.wcr, luuzaclo de )la<lrill rn d 
término <le:!-! horas, y <lcspucs dl• una interrupcion Jo· relaciones r¡ue haLiu. tluratlo 
tres aflos, le 1.kcia el sef\or Pi<.Jal :í. Lord Palmerston en su nota de ao tlc )[arzo tlc 
1850, lo 8ig11ic11tc : • 

•• El UoLil'l'llO es¡,anol cree que para con~c>guir tan laudaLlc oLjt"lo (el uel resta­
blecimiento de las relaciones) no tlel,r voln•rse á renornr ht <liscusion Ul' los 1wsurlos 
acontecimientos. El Uol.Jicrno tic de 8. M. V. lametittL y 1foplora cstoti acontecirnicutos 
y tlt>sen que ullos sean sincera y completamente relegados al oh-ido." 

El UoLieruo iugll·S Sl\ aprt>suró :L coutcstar eu Im1 mismos térmiuos, acrl·tlitú inme­
tliatnmeute un Mini:;tro cu )la<lri<l, y nu1wa rol\'iÓ :i. mencionar~u -una sola 11alabrn tle 
los pasa<los ugraviof. • • 

Y si esto creyeron que dehiun al decoro 1fo :;11 antigua umi~tud la luglaterrn y la 
Espaua ¿ quw no se ll<'uerán \'cncr.nt"la y la antig-na Nnl'V11 Granatln, las uos hijas prc­
dil<.>ctus de Bolírnr, las ,¡ne pre11di1:ro11 cu el cvutiurnt;; b chi:;pa uc la r,·H,l11ciu11 <lL\ 

1810, y lns que fncr<m jnntas, costautlo cada paso una victoria, ÍL dar 111 lil.J,·rtud ul 
mundo umericimo? 1( 

J~I infnll-'SCl'ito aprovecha t'tita oportunidull pnril. l't'IIO\'al' ÍL s. K eJ tiCílOl' Uárrios 
las St"gurid11dc:-.; <le su cuuádcrnciou mui <listinguida. 

.111íú11l Uali1ub1. 

A:,, B. el señor Dr. IJil'go ll. Bunio~, :'\Iinistro de Hclnciuncs .Eslcl'iore~, ck, cte.:. 

ESTADOS UNIIJOS VE VE.UEZUELA. 

Jlin isterio 1lc Hcl11cio11l's I◄::;leriorl•s.-~eccio11 I".- N úm~ru J Jo . 

.El Prc:5iue11tc 1lc la He¡,úlilica ÍL 1¡11il'11 di c11e1Jt,L lle la nula en que \'. K se 
sine protn,tur contrn ulguuos conceptos de la Jlcmorin tle este Minisll-í·io, n•lalirns ;Í. 
la couducla uhsnnnb por 1a Allministracion <le! sci101· ~algar t'IJ s11s rclucioul's con 
V l'llezm•la, lllt' lnrflrde11111lu <leci1· ÍL V. E. r¡ lle él dt•sea y tiene neresiclm.1 Ul• rnhcr ÍllltPs 
Je contcstat· la citu<la uota, si la política dt'I Uohicrno uctual <le ( '0l01111.Jia, cpw V. K 
rcprescnia, es idéntica ÍL la Jcl a11tnrior c•rn rcspl·cto :'L la HepúLlica, y rior con si,,.uiente 
si el Prcsidcu te scuo1· 1) r . .M brillo act•pt a y hace su rns los actos de su au te ct·sor. 0 

Espero por tanto 1¡11e V. B. se sirrn ¡;roveermc 'tle este unto pum 11011erlo cu couo-
cimieuto de ar¡ucl :-iupremo Magistrn<lo. _ 

lleilt'ro ÍL V. K lu proll.'ShL de mi ult,1 co11si<lcracio1i. 

A S. :i,;, ol btííut Don Auihul Gulindo, llini~ll·u Hc8idculc de los l::s1t1tlos lnidvi, <le Culomliiu. 
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J.;1•g-,1ciu11 lit• (.',,lumbia t•n Ve11cz11t'l:1.-X í11ncru !J,}. 

Curáeas, Junio 5 de 187:J. 

Se;1or. 

lfo tenido b hon1:a tle recibi1· la 111,ta <le t'Se )liuistl'rio Ul' t del p1•pst•11lc, 11í1111n1J 
110, cu 1¡nc V. E. El' si1·ye dccirnw qne pura contestar ÍL la notu de t·shl Í.A'gacion <le l'' 
tle Abril último, número 7-1-, (eu ttllc PI infrut•Ecrito 11.¡•otestú contra la c11lpabilitl1ul 
utrilrnida íi h, A.Jministmcion Colombiana 1111c presidió el Sl•lior gcm·rnl Salgar 1,'11 ul 
pu.so de nlgnnas espetliciones <le asiludos ,¡ne p1·olo11gurou la gnena civil en \º uncz11cl:1), 
el cinuadauo Presidente de la República • ·tiene IICCl•;;itlml <le sabt'r .si la política dl·l 
Gobinuo actual tic Colombia <JUC el infrm•scrito representa, t•s idéntica :í la del antt.•­
rior, con respecto Í\ Venezuela, y po1· co11sig-11icntc ,;j el Pn•sith•nLe selior l>r. ~l.urillu 
uccpta y hace suyos los actos de su au teccsor:· 

Ucs<le lnrgo está fn~ra <le toda <luda <1110 la preguut.a <le si la uctirnl A<l111i11isl1u­
ciou l'olom Li:urn acepta y ]mee suyos los hechos <le su :m teel•:wr, 110 se rl'lit>r<: Íl k•s 
hechos mismos contra los cuales ha protestado esa Legaciou. 

La 111·egnnta tirne pues que ·r1:fcrirsc ÍL la polític:1 propianwulc dicl1:1, c•s decir, ni 
espíritu ,¡ne inspire y anime á la Atlmiui;;tr:wion <lel s•!iior llurillo en sus relaciones y 
en el fruto Je los negocios pendientes con \'1:m•1.11t>lµ; y comprendida así la pregunta 
l•ll su acepciou mcional, ten~o que principiar por decir <1ue lo3 acto;; <le hL A<lministm• 
cion Colombiana, i'L 111 cual su·,·e <le órgano esta Ll'gucion, y que camctcri:.mu su política 
en sus relaciones con Yencznela, son del Jominio púulico y son perfectamente conoci­
dos del llohierno de V. R Esu política, estÍL clam, lt'al, y estensumente en la }ft•morilL 
ile :Kuestro 8ecretario de U.elaciones J~steriot·es iLI c:ungrt·so <le u;;:1, y <le t>Sll docu­
mento me serviré pura pt"l.•cisnr esfa respuesta. 

l~l Capítulo principal <le las quejas formuladas- por el sciiot· gl~lleral (fozmim rs l'I 

de <Jlle la Admiuistrncion 811lgur se negó ÍL 1·cconoce1· y enti-ar en relaciones con el Ho­
bierno que él presidia emanado Jel pacto 1h los l'lenipotcnciarios de \·all'nciu. Lu 
1iolíLicn seguida sou1·e este punto poi· la actual Atlministracion se eucneutm es¡mcsta 
por el Sec1et:u-io t•n su cituda )Iemoria en los términos siguientes. 

;. Luew1 que, ÍL poco Je haberse inaugurado la presente .A<lmiuistmcion colombia­
na apurec1ó el aetnal <lobiemo <le ,. cucznela, presidido poi· el seflo1· O u1.1111111 
Ulanco, cou•to<los los camctercs propios <le los qne cuentan cou el a.sentimiento genc­
ml del país, se npresuró ella ÍL renornr lns relaciones ulicink•s poi· algnn tiempo inte­
rrumpidas entre las dos naciones, así por el deseo <le <lat· una prncb:L de p1·i'Lctica simpa­
tía ÍL esn Uepúulica herma1111, con la cual nos ligan tantos YÍnculo;,, como pum 11prorc­
chur la feliz oportuni<l:,1l que su pacilicacion dclinitin1 Ycnia ÍL ofrecernos 1mm que nos 
cntcn<lié:remos amigablemente cu tantas cuestiones como tent>mos por resolre1· entre 
una y otra. • 

·• El pl"ime1· acto uuestrn en el indicado sentido, fné el restablecimiento <le la co­
rN,:,ponuencia entro la Secretaría <le mi cargo y el l'ousulmlo general de Yenezuda en 
e:Sta capital.'' 

Con respecto al cumplimiento de los <lebcrc.;; 1¡11e nos impone el I>crecho de Ueutes 
y el 'l'mtado \"'igente entre las dos Uepí1ulicas solJ1·c internacion de nsila<los y represion 
<le los piunes hostiles qnc formen en 1111cslro tel'l'itorio contra el Uobierno de \'l'11e1.ae­
la, el Secretario dice : 

"Ya 1111tes, desde Junio, y hwgo <¡ne so n•stablcció la comuuieucion eutre la Se­
cretarí:1 tlc mi cargo y el Uonsul:ulo general <le Vene1.uela n,¡uí, habin tenido oeasion 
nuestro Gobierno de ofrecer una prneL11 práctica <le su solicitud por esa Uepública 
hermana, espitliendo laL rcsolucion sobre asila<l11s que figura entru los documentos 
anexos; pues hieu que tal acto, no fuese en rigor otrn cosa ')lle el cumplimiento lle 1111 

deber i11teruacio1ml, IILs circuust1mci:1s dd momento y IIL buena rnlunt11d 1p1e presidió 
í~ su cspe<licion, le d.iban un cari'lctl-1· <le edpeciiLI intcrl'd que no potl.riu. ser descouocitl.o 
siu injusticia.'' 

Y llnulmcute, en cuanto i.l l'spí1·it11 ti.e umistad, <le deferencia y <le uue1111, fé con 
que el seflor llnrillo, como .EstutlisLa tic mim;; mui elcrn<lus, se hIL propuesto tmt,u· 
los negocios pcutlieutes con esta Uepública, y ntirmar los vínculos <le uniou ontro Jo¡ 
t.lod 1mise8, el. iuieiuo docu1neuto 8! l's111•e¡¡a l'll los tér111iuos sig11it111~s: 



DOCU llKNTOS. 97 
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" Como esto Gouierno, so <lijo NI l11s i1111tr11cci1111cs ni senor Oulindo. no tiene 
prelension 11lg111111 que ¡me<ln herir en lo mínimo f'l de1·ccho ó el honor ele Venezuela, 
y ñntes uien sn propúsito rs poner en armonía lo;; intereses do ella con los <le Colom­
bia; y nymlrtr, si le fnert' posihle á la consolicfacion de ll\ p•11. y el prog~so ele esa Na­
cion en todo llt'ntitln, fnndull(lo mm fraternidad rc:~l y no de mera diplomacia, y una 
amistad sólidu, el PresidP1Jto ttí :~ r., p ll" n•glo. gt:>ncml tfo int-erprct;;icion de sus deseos, 
11\ de r¡iw en todo caso ilt'he hnscurse h1 armoní:l do los int<>rei!es y el cnltivo de la p:1z 
entre los dos pueblos.'' 

• He In eEposicion lfo los hrehos cumplitlo;i resnlt.:\ pue;,, qne );\ política de ]" Ad­
minist.mcion colomhiana <¡ne ereyc'i dehia ah>1tcnersc de reco11oce1· el Gobierno presidi­
do por el i:,•llnr gent'rnl G nzman Blunco t'll 1870, es necesariamente distinta de Jn po­
lítica segnidn por la A<lminislt'flcion :ict1ml ,,ne creyó lll•gado c,J caso de entrnr en i-eln­
cio1ws con eso Hobierno en 1~7:.!; y C(IIC c>sta política. como gr.Hicamente lo espresa c>l 
l'l"esi<lento rn sns instrnccionc>s Í\ cst,, L'.'gacion, Oi! h de fnntlar una nmist.a<l sí11irl1i y 
mm frutcmitlml J"l•nl y no <le mern diplomacia. 

Ni hai rpie nlrilrnir tampoeo :i malos mol.irn¡¡ In :Lbst-Oneion <lel senor genernl 
Salgar. J..:, política lrmlieional de·) f:obierno eolomhi:mo hn sido lR ele uhstenersP 
ele cntr:1r rn roluciones con los <:ohiernos de ti,rbo, miéntms esos Oohiernos no estím 
lt•git.inuulos por c>l nscntimiento uni,·ersnl cll• ia N:tcion. .Así en 186á, el sonoi- l\[nrillo 
se nE-gi'i ñ rc>cihir al senor coronel FrcirP como :Ministro del Gohicrno de (arto qnc clc­
ri-ihó ul gcneml Pc-zl•t, por,p1c todada {•ste contaba con muchos t')cmentos pam pro­
l011ga1· la lucha: annr,ne el ~Pllor coronel ·Freiro reprPsentaba al Gobierno lernntndo 
pnm \"indicnr la honra nacional ele! Per.í1. v i:011 {!I hl dr h, Amél'ica en In guerra con-
trll }~spailn. • 

}~n enant.o :L fa actnal Atlministra:iion ('olombiana hace snrns los netos <le s11 
nutecc-sor con respecto á \' eneznela; la rrspnei!t:, es mni sencilln. • }~n los Gobiemos 
constitncionale~, 1·ep1·c>scntntirns y alternatirns. estos Gohiemos no son seliclnrios sino 
<>n el cnmplimieuto de !ns ohligaciont'S contrnidns por In N:1ciou, cspresadas en RllS 
leye11, en sus ront.rato;:, y cn los 'l'rntados públiro!'. Lo denus pertenece á In nccion 
libro y flnctn:rntP. de In políticn ~· de las opiuiones, '}lle los Oohiernos no heredan. 

Así pues, la nctual Administracion Colombinnn hace snyos los netos de todos Slliil 
nntccesores relativos :í. Yeneznc-ln, r¡ne la Xacion h:iya snncionaclo c_n sns leyes y en 
sns contmtus, y se reserrn en todo lo !lemas el derecho <le obrar l1hreme11te como lo 
exij1111 In jnsticiu, fa dignid1vl, y los bien cntencliclos interrses ,le In Nncion. 

:Es cuanto l'D l.t esfürn de mis atribuciones y de mi cupaci1latl oficial, put'do cleci1· 
á V. :B., pnm 1mtisfaccion del Pr<'sidente de la Hopública, t'll 1,0 sp11t•;;ta :\ sn citndo. co­
munic>acion. 

Acepte Y. B. lns srgnriclmles de mi consicleracion mni llistingnid11. 

A 11ílml Galintlo. 

A S. E. l'1 N.-ño1· Dr .. fo3u,; ll. Hl:1nco, llini;;trn de Il1i\:1cionc.-1 E~t.criorc~. 

ESTADOS UNIDOS DE YENEZUELA. 

lfinislN·io de Relnciones Bst~riore:>.-SC'ecion 1"-KÍlmcro :t3G. 

C'nrácat1,,Tnnio 1';' de 1~73. 

Impnesto el Prcsicfontc ele fa Hepúblicn de la respuesta ft]IO y. R se ha ser,·id~ 
dur í, mi nota cl!M último, me lrn ordenado contcstn1· en los tcrn'\ 1110s que procedo 1~ 
}mcerlo fa <le V. E. fecha 1° de Abril anterior en que es,, J..t'gacion protestó contm 
nlgnno~ conceptos qno contien~ la cspo~i~ion !le este, Mini~terio _al_ primer Mngis­
t.rndo ele la Nncion, rcfert'ntes a 1:\ Adm11ustrnc1on de Colomh1a pres1d1dll \>or el senor 
}~nstorgio Salgar. 

Antes r¡nc todo debo mnnift'stai- ú Y. E. qno me ha siJo ncces;trio lce1· <le nnero 

• 
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mni deteni<lamente nr¡11ell11 Esposi<lion pnra nonvCIH'l<lrme ne r¡ne en ella no se hnn 
emple!1<lo Jns palahras r.rm11frenrfo ni mala fé, ni formular lnR c¡ne-jas mni jnstiflcnilaa 
r¡no ~•ene el Oobierno de Venezneln contra el qne existía en ('olomhin en 1871, frnsea 
qnc sin emhnrgo_ ntrihuye Y. E. rí mi antecesor r-n loR pítrrnfos seg1111tl(){,.. Bestr. y s{•pti­
•~o de sn nota e1tn<ln, y me Jl{'rmitirá Y. E. qne Í\ mi vez prot.l'stc C'ontra !ns 11sevem­
f't0nC's de Y. E., 1elntirns :L nqtlellns pnlahrrui. 

. . . La fiLltn de ncntmlida<l ele fnncionnrios <lo Colomhii\, In mnln rnlnntad, la p11r­
cmhdnd do In Administrncion Snlgi1r, in1lmlnblemente 'JIH', en pnrte, fneron eausn- de 
quo ~~ prol~~g~s<l la gnerm y de c¡nP. se hiciesen grandes e,·ognciones para mnntene1· 
un P1(' de rJcrr1to, 'lile ele otrn modo hnhiern sido innecesario ÍI S<l habri11 cmplen<lo 
fin oporncionPs 1pw hnhrinn eontrihni<lo ii logrnr óÍ1 miis hrev; término la p11ciflcAcion 
del pnis. 

El 18 ·c1e Enero de 1871 pnso este Minist,<lrio en nonocimiento del Gobierno del 
senor Salgar 'llle nlgnnoR de los l'nemigos ele In República se proponian ir aí los Esta­
dos ele r,olombin limítrofes con los ,le Vent>znela, non el ohjeto de continnn,· hostilizan­
do el pais ; y pidiendo en consecnenci11, á clicl10 Gohierno, r¡no se sirvieBfl anticipnr 
sns órdenes pnrn <1ne se velase sobre fa conducta de los r<>fngin<los. se les impidiese todo 
procedimiento 11ostil y se i<'s inte1·11asc pnrn alejarlos <le ]os pnehlos 11ne pretendinn 
tnrbnr cn el goce de sus ilerecho11. 

Nadie dnda, senor Ministro, 1111c el nsilo qne todos los rmehlos cnltos otorgan ú 
los delincnentes políticos, es nnn de las más bell:\S conr¡uistM do la civilizncion moder­
nn, pero tnmhien es cierto qnc este derecho de asilo tiene por límites, en sn <'jercicio, 
el derecho do otro. y que toda vez r¡ne el asiln<lo político nbnsn, dC'I beneficio r¡ne se le 
tlispensn y cansa clano al ERtndo r¡ne ]e asiló, {isto tiene pttfecto nerecho pnrn exijir 
sn internncion en e] territorio en qne se hnlla, nlej:índolo Jo bastante parn. hnrer infrnc­
túosos sus conatos pertnrhndorl's. Pero nun cunndo no fuese ese derecho nn princi­
pio nniverlll\lmP.nt.e reconocido, ostíi consignado en el nrtícnlo ~-º del tratado ,igente 
entre Venezuela y Colombia, r¡ne en sn parte flnnl dice: • 

"En cu:rnt.o á los asilados por ilelitos pnrnmeut.e polít,icos, e] Gobierno 1\ quien 
intereso podrá exijir que Bf'nn alejados ,le !ns provincins fronterizas, ó á 111111 dist.ancia 
ele mns de treinta ]ognl\8 dP. In frontern.'' He exigiñ, pnes, la internacion, y no solo no 
fné acordadn, á pesar del artículo citado, sino que ln nota en r¡ne se pidió no merecifi 
el honor do nnn contestncion. 

Los hPf'hos comprobaron bien pronto r¡nc no sin fnndnment.o habin p1·oceclido el 
Gnhinno clf' YPnPzneln, puesto qtrn el 29 de ,Tnnio clel mismo nfio de 1871 invadier?n 
e] Esfl\(lo 1':íc11irn los nsil111los en C1ícnta, y los r¡nt> C'Scnp11ron de ln derrota que snfrie­

' ron, volvieron Ít. pn!!ar ln frontera para gnnrecnse en territorio colombinno. 
El nrtículo 20 de In lei de Colombfo sohre Policíu. de lns F,·onterns, 

dice usí: 
'' Cuando se verifi11nc tmn invasion de gent<'s nrmn,1ns ele] territorio colomhiano n1 

de lu Nucion vecina, se procederá por el mismo hecho IÍ notificar ú todos los nsilndos 6 
emigrados de la Nacion inrnrlicln, sin escepcion all?nnn, se internen dentro de Yeinte y 
cnat.ro horas ú nna distancia lle ocho Íl quince mfriítmetros de fo fronten,." 

En observancia de t>Sa leí , despnes do Jn invnsion de .Junio, ·debiú ordenarse In 
internacion Íl t.odos los emigrado3; y sin embnrgo de que el 30 del indicado mes fuó 
ncordndn por el jefe departnmenti,1 de Cíicntn, sn dcc•·eto fné revocado ni signient.e clin, 
quedando la lei 11in cnnrplimiento, y por ello, en libertacl los Rsil1\tlos ele con tinonr 
desenvohie111lo sns prod1torios plnnes, de moclo qne pnéli<'t'On rnlrer ÍL invanir en los 
primeros dins ele Octubre. Aunque es cierto 'lile el 3 del miimo Octubre se h:zo IÍ 
algnnos la notificacion de que <lehian alejarse de In front.ern, se l~s concedió nn tórmi­
no de cuatro dins, con infraccion mnniflestn ne] artículo 20 nntes citado, r¡nP. solo 
ncuerdn 24 horns. 

Si cnn1,no lo solieitó este Ministe!'io se hubiera dispuesto la inte¡,;nncion conforme 
nl artícnlo 3° del t~ntnilo entre Ycn<lzueln y Oolombin. no hubiera tenido ]ngnr la 
invRSion de Jnnio, y si inmedintnmente despues de (•11t.a, y todavía mÍltndelanw, se hn­
_biern dado 011mplimiento 11 In. lei sobre Policía de las F1·ontcras, no se 1rnbria efectuado 
tampoco la invasion de Octubre, y como dice la Esposicion, se hnhrinn ahorrado ero­
gaciones y sangre, de qne son responsables los qne no llenaron nn deber qne les impo­
nia csplícitnmentc> fa lei. Y esn falta del cumplimiento del tratado y de 1a lei1 conven• 



• 

DOCUMENTOA. 29 

dr:í. Y. :K en qne implica mnla volnntnd, fllltn de nentrn1idnd 6 indiferencin respecto 
nl Gobierno ele Vene:meln. qne lncliaha <'Sforzadnmnnti- por conquistar la paz, no 
omitiendo con t.ul fin ningnna <'Spccic ele sacrificios. 

De otro modo no pneile esplicnrae r¡ne ÍL pesar del ínteres que <lice V. E. tiene 
Colombia por -rnrios motirns ele ver nfianzarla íi Veu('imela en el camino del órden, do 
la libertad y tlel progr,,so, no se dictasen merfolns pam coutribnil· inclirectamente á. 
aqnellos benéficos resnltnclos qn<' refü1ian t~1mhicn en favor ele la vecina U('públicn. 

Y si no lrnhicrn hahiclo aquella maln. volnntnd, manifostnd1, con la negatirn á l'e­
conocer el Gobierno, e111nnncion de In. volnntacl popular solemnemente espresada, el 
Ministro <le Relncion('s Esteriores del SPi1or HalgM, al ser impnesto de qne el Cónsnl 
<le Co]ombill en Saint Thomns, npnrecia pí1blic:1 y notoriamente asociado ÍL Ricardo 
B<'Cerrn eu sns proyE'ctos hélicos contra Vene:rnf'lu, no se hnhria contentado con espre­
snr, qne no em f,ícil tomar ln.s mcrlidns qnc se debieran porqnc no se Je llahin. indicado 
el nombro de dicho Cónsul. Por grnndes qne sean ]ns clificnlt.aeles con que hnyll tro­
pezado sn Oobierno, como lo dice V. }~., para mantener nn Cónsul permanentemente 
en Snint Thomns, por mnchos qne fn<'l'llll los Agentes consulares ífll& se sucedieran 
nnos á otros en aquella {•pocu, no es coneehiblc quo el ~linisterio ile Relaciones Este­
riores ignorase qnién ('!';l :up1el fnncionario de sn clepend('ncin m ln isl11. danosn. en 
Enero y Felmiro de 1871, y cn.-io de ignorarlo, tampoco SP. concibe r¡no hnbiE'sc c111·ccido 

• de medios para inr¡nirir ol nombre de sn empleado, a\"'('rignar la fnlta y hacer eff'ctirn 
fa responsabilidml en qne lltlhiere incurri,lo. 

Los ]1echos q ne dejo espnestos son de fo) evidcnci11 y los est.imó de tan ta grn \'C'dad 
el Presidente de la Repúblicn, que lo rlecidicron á suspender Jns relaciones de los Estn­
clos Unidos de Venezuela. con los ile Colombia miéntrns no fuese reemplazado el S('nor 
Ralg11r; y horrados tan elesrl~nosos pl'oc!'rlercs y sostitnid:1s sns ingrntns impre1,ionl's 
con ]ns de Yerdndera confrnt.erni<lad. 

Algnnas meclidns tomadas en la frontera por la Administ.r,1cion del senor Dr. l\[urillo 
respecto de los asilados qne pretenclian y pretenden tn:-hnr la pnz de Veuezneln, el Exerpul• 
tnrotorgado {L unestro Cónsnl en Rogotú, y lll presencia del Dr. f-l-alindo en Carácns repre­
sentando ni nne\"o Gobie1'no granadino, juz~ó el Presidente de Venezuela que signifi­
cnbán la repnrncion tÍlcita tí. 'lue knin y tiC'ne derecl10 VPne,mela contra el ngresivo_des-
den ele la Administracion Salgar. • 

En tal concepto fD{· recibirlo· el Dr. Gnlinrlo y por eso fueron restnhleci,fas sin 
Pscitacion siqnif'ro, ]ns relacionPs entre Yenezncla y Nuern Granada .. 

El tenor ele fa notn de Y. E. á qnP me voi refiriendo revel11, por el contrario. que 
la Administmcion llurillo }mee snyo todo lo hecl10 por sn preclPcesor respecto ele Yene­
znela, y qne ln. actnnl Plenipotencia grnnadinn, lejos ele cultivar nna nnern política 
<le frnternidnd sin rescrrns. ratifica la políticn :m~erior y llega hasta pedir esplicncio­
nf"s porqne el Despa<'ho de Relncio1wa Esteriores en sn í1ltima cuent.a annnl dent111cfo 
los hechos tal como pasaron y los cn]ifica como los cnlificó el mismo Preeielentc ele 
Yenezneln nl l'ecihir :í. Y. E. Pn el concepto de sel'('] ansia,lo mensajero ele In política y 
frat('rnal nmistnd de la nueva Grilnncln. 

Esto quiere decir que ]ns cosns no han variaclo, y qne la actnal Administrncion 
granadina es, respecto de Vcnezneln. lo qne fné la ante1·ior. E3pero que V. E. en~o!1-
trnr6. mni lógico, que ]a Administracion venezolana nsnma, reipecto de la Adm1111s­
tracion llnrillo, la misma nctitucl qno obserYó pnrn cen la Administracion Salgar. 

Tengo 6rclen ~el Presidi>nte pnm declarnrlo así á V. E., anandiéndole qne la clnrn 
necesiclad en que se le pone, de snspender las relaciones Pntre los dos f:obierno!I, es 
tanto más dolorosa, 'tnnnto que frustra la mejor oportnnicJn<l que J1an tenido Yene­
znela y Nuem y (fo°'nela pnm dilucidar todos sus derechos, y conciliar todos sns intP­
rescs, poniendo ]ns bases ele toclo nn porvenir qne de siu]o en siglo nos hahri:L ngrodecido 
Riempre la posteridad. '"' _ 

Reitero tí. V. R la protesta de mi mni cJistingnicl11, consicleracion. 

A R. E. el señor Dr. Anibnl Gnlindo, l'rlioisll·o RC!lidente de los Estados Unidos ele Colomhin . 

• • 
• 
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J.r.•g,,c-ion ,fo ('olomhin en Yc•n<'znl'la. -Xúmero JOt. 

}:t infl'llECl'ito, lli 11istro Il.l'sidcnte tle los Rsta<los U11itlos de Colombia hn t<-nido 
)11 honrad<' rPCibir la nota qne \'. K se b, S<'r\'itlo ,lirijit·le 0011 feclm ele 11n•1· <'11 que, 
de&~llt'S de <'Dtrnr en lar~:1s nprecincioiws sobre el <'Stado tle lns rc•laC'io1ws e1Ítre los clM 
<~ob1ernos. y ele C'o11si,lemr V. E. qne In nctnnl .\dministr:1cio11 colomhi;Llln se luL ielt•n­
t1fica<lo con fa polítie:L <file la nntt>rim signiú r<'specto ele \'t>ll<'7.llel.i. le dice "'l"º tiene 
ó1·de11 cl<'I Presidt'nte p1lrn cfoclarnrlo nsí, nílllfli(•nclol<', 'Jll<' h clnl'l\ ll<'C<'siclml en que B<' 
Je pone <l<' snsp<'n<ln las relucio,ws t>11tre l011 dos Houif'rnos es t:rnto más iloloros:i, cn:Lll­
to qne frnsti-s In mojar oportnnid:ul qt1<' Jmn tenido V<'neznel:, y ('.ilomhia p;Lm dilnl'i­
'1llr tod_os sns clerecho11 ,. concilinr tocios sus intert>st>i'!, poniendo 1:n hast>s de t.oclo 1111 
por\"en•~·, qne de siglo en siglo nos hal,ril\ ngr:uJ<>cielo si1•mpt"e In post.eridnd.'' 

}~l 1!1f1"11C!scrito cleplorn tambien como V. E. <'I qt~e aconl;('cimit•11tos <'Slt"l1ílos :i las 
llPgo~~~c1on~;i, hayan frustrado In oportnnitl11d que han h•nido los ,]os Gobiernos p:ll'I\ 
trnns1J11' nm1lltos:1 y <''111itatirnme11t.c las ruestiones pen1lient<'s Pntrc los dos paises; 
rero P!l rl estn1lo :l <pw hnn llrgn1ln lns {'Ol'llS l'C'l'i:, ig-nalnwnte cont.1"11rio (L In cortesín, 
1, 1:1 ~llqnet11 eliplomÍltic:1 ~- :í In co11,·c>11ie11cin 1fo los 1fos paiS<'!!, <'I 'tnc <>I iufnwscrito 
qmsu~;-' l'"1)l<'flar~o <•n 1l<'s,·11111.>C~l' los jnir,ios y !ns n¡wecinciones tle V. R 811 lim_it:1 
pncs 11 _11c1111nr rc>r1ho de In m<'nc1011111b notn, r111c sPr:í pn<'stn per~onalment,e poi· el 111-
fmescr1to en manos <lr sn (;ohiC'rno, y :L reiterar ñ ,·. R !:is protc,stas ti<' sn coni;itler:l• 
cion mni elistingnitln. • 

Auíhnl aali11clo. 

•\ ~. E. PI l't•ñor l>r. ,Test1!I ~ínría Hlnn!'o, ~linistro 1lc R1•lncionl's Estl'riorl's. 

I.«>g;1cio11 de ('ulom bit, Pll Y en<'zneln.-N íunero 103 . . 
l'arÍlra;i, ,Tnnio 1~ de 1873. 

Unciendo nso del permiso que tengo ele mi Gobierno p1u·., sep:m,rme 11ccident11]­
mente en uso <le licencia de la I..egacion •1110 1h•sempelio cerca elel f:ohierno 1h• \'enr­
zne]a, cnnnelo ]a nnsencia no perjndiqnr :í. los interPscs que Ntt:'m á mi cnrgo, tengo ):\ 
honra tle informar :í V. E. pnm conocimiento ele] ciurln<lano P1·<'sitfonte de la Uepúbli­
c-.n, qne no r<'SllPlto regresar :í. llogot:, por tres í, cnntl'o mese!'. nsí por motirns <lomésti­
cos como por informar :í mi Gobierno acere:, do h\ no,·edncl c:rns:ula l'n 1:L~ relaciones 
con el de Yenezue]a, ele conformidael con 111 cleclamcion heclm por Y. R cn sn nota 
de a\"t>r. 

'Et infrascrito se llespitle pues temporalmente por medio rle esta not:1 del ciuclmla­
no Prcsidt-ntc do l:L UPpí1blicn, de Y. K en particnlnr, y do los i111str111los miemht·os del 
llinisterio; y ruego í, S. R se sirm presentarl<'s la csrresion el<' su reconocimiento 
por lu constantes prnebns ele consi<leracion personal con qne le linn f:a,·orecitlo. \', E. 
Jebe estar segnro de qnc en \~eneznelil como en Colombia, en sn c11pnciJud oficial co­
mo en sn con<liC!ion privada, el infmscrito continuar,í. si<'mlo el defü1Bor sinccro lle 
fa n.>concilincion v de la frnterniclnd entre los dos países. 

Ruego ÍL v .. K SC si1·,•11 remitirme con fa clebi<l11 1111ticip11cion rt pas11po1-tc Je estilo 
,,ne llebc acompanarme hasta.el p1uwto <le cmbill'qne, p:Ll'IL qnqwse me gnarden r.n <'l 
territorio de Yenc1;nola los fueros y las inmnni<laclmi debidas :í m1 rnngo y ÍL mi caríic­
ter, Jmes debo salir de PRl:u c:1pitnl el domingo;?·? parn tomar en In Gnaira el rnpor fran­
C<'B I el 23 ó 2-l. 

RPitero á \'. K fas segurid1ules tfo mi considemcion mui 1listing11i<ln . 

.-111íl,al Gali11rlo. 

A. ~- E. <'l señor Or. ,fos1111 .\Inrín mnnco, .\Iinistro de fü•lncioncs Estcriorcs . 

... 
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E8T.ADO8 UNIDO::5 DE VENE½UELA. 

~lini:ikrio lle Uelacioucs J~st<:riorea.-Seccio1í l"-~Ílmero Un. 

Canica:;, ,Junio :w tlu H,;:3. 

lfo <lado cuenta ú S. R l'l l'rcsi<lcnte <le la Ucpúulica <le hL nota 1.lc V. E. tlel 1~, 
en que se sirrn 11m11ifcst11r 1111e lm rc,mclto 1·1•gresar iL Bogot:í. por lo:1 moti\'oí! 11nc cs­
pre~a, se <lcspi<lc de ~- E. y 1lu los miembros del ( }ubindc y exije el pasaporte de cstiio 
para trnslaJursc ;Í. In ltnaim donde se emuarcari'L en el v,,por frunces que tlel,c zarpar el 
:.!:1 ó :.!! : y ;11p1cl supremo )lag1striulo me ha or<leuatlo que 1tl en\'iar ÍL V. J~. el pusa­
po1•tp, como tengo el honor <le hacerlo, signili<¡ue ÍL ,·. K 11110 el Uouicrno reconoce 11, 
fru1111uezu, si11c1·ri<la<l y patriótico iuteres con <¡ne V. E. h;1 deseado y procnrnclo que 
\·elH'ZUela y t'nlumbiu tcrminl'n :unig11ulc y frnternalmeute los puntos co11tro\"C1"ti<los v 
11gra<lece ÍL V .. E. Ji, oferta 11110 le hace, <le c1uc en su cupuci1hL1l olicial, ó en sn conclicioÍ1 
1u·inL<l11, scri, dcfon,sor 11i1JCCL"\J de h, confmternid;1tl 11~ h,s dos U•~púulicae; como lo desea 
d Presidente de Vl•nczncla, <111ie11 por decoro de fa Naciou se ha Yislo en fa uece~i<lml 
<le dechmu· por mi órgano snspeusas )ns relaciones cutre ítmbos Hobicrnos. 

JJescallllo ÍL \'. :K 1111 \"iajc muí fclir. y to<lo génci·o tle mtisfuccionel', tl'ngo el gusto 
1lc reitemr Ít \". K las 1wg11ri<ladc:,; de mi mui distinguida consi<leruciou . 

.\. S. E. el Sl'ñor Dr. Aníb11l Gnlimlo, l'lliuislrn Hl'8idl'ntc de los Ei::tudo~ l""nidOH de l'olombi11. 

ESTADOS UNIDOS DE YENE%UELA . 

.Miuislcrio <le Helacioms .E:.tcriores.-Secciou P-Núm('.l'O 2;10. 

l'ar;ícu.;, ,Ju II io 21 de 11:-;3. 

:El iufmescrito, ll in i:itro de Uclaciones .Esteriorcs <le los .E.stu<los U nidos tle \" cue­
r.uda, tiene el houor de <lil'ijirsc ÍL S. E. el Ministro de igual Departamento del Hobier-
110 de Colombia, cumpliendo l11s órdeucs <lel ciudadano l'rl'si<lcnte de la Uepública, con­
sccuenlcs á la nota qnc en l" de .\l,ril anterior se sirvió <lirijit-le el l\linistro resi<leutc 
de ('olombia en l.'aríteas, y á lntlu 5 11l•I corriente qne la complementó. 

Pum tlcja1· en su lugur la eddeute justici,, y constante lrncna fe del Uobicl'llo de 
Venezuela, así como la sinceridad <le su politica frntl'rtml cou la nuern Uolombia, l'S 

tlebl'r del iufruescrito, cousiguar 1111uí los fnntlamentos <le la resoluciou que el ciu<lada-
110 l'l'('si<lente se lm Yisto oblig11<lo Íl dictar, en jnstu <lcfo1sa de la dignidiltl <le hL Hepú­
blica, ,er<ladero tesoro confiado ÍL su propio houor . 

.En solo setenta dius, desde un cstremo occi<lcnt11I <lel tcl'l'itorio, en 11110 <lesembarcú 
.con tres únicos compalieros, el genero.1.l Hnzuum Blanco atravesó la Uepúl,Jica, lll'gó á 
U.rácus y derrocó el gobierno iutmso que 1111a tniicion lmbii, sustituido. al l'Úgimen 
~nstitncional, poco mús <le un uno ante~. Y entró á la capital, Jl•fe ya <le un Ejército 
l\l <lirr. mil rnluntal'ios qnc en tau corto espacio de tiempo habiau rnlatlo {L alcanzarle 
pum restablecer el imperio <le In rnlunt:ul púulica. ·: 

Constituyó el Hobiemo, y con una rapidez semejn11tl', b causa lil,eml siguió triun­
fando, doll(le 1p1iem 11ue osaron <let<.•ncrse en su denot:, los detestados opn•sores de este 
pueblo. 

1'01· sus leyes fuudmneutules, el Uobierno reside en la capital, y fuera <lcl Distri­
to l•'ctleml uo pne<le ser ejercido constitncionalmente. :Erigido 011 {·l, tan rítpida y 
gloriosamente, el que 1lt, manem tan Yisiule cmnunba de hL sobemnía de la Naciou, ni 
uún si1¡uiera iutental'on los ilusos y criminales que preteudiuu resistirle, usouuu· eu 
punto alg11110 \JU simulncro de Gobiel'Uo, 

• 

, 
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. En esta situaciou el Presidente dc Vcnt'irnela, amigo ingénuo clel pueblo colum-
" biano, y cu el concepto de <pte estuviese regido piir un CJobieruo liberal, quiso inici-t1· 

de la manera posible rdacioul:'s cordi11lc11 con el tfo la Uopúblic,\ llt'rmanu, y nombró 
su Uóusnl general t'll Bogotá ; y con ingrata mezcla de perm y de estralieirn, responde 
la Aclministrucion Salgar :í. esa demostracion amistosa, con el dcsclen de un rt'Cha­
zo, negando el Exequatur, y e8plicanclo al nombrado, en términos esplícitos, que no 
queria aquel Gobierno cntmr en relaciones con el lllll'\'O de Venezuela. 

Kada tan justo ni tan imperiosamente impuesto 1,or el propio decoro, como 
<1ue este Gobil:"1'110 suspendiera toda rclaciou con el que t.m manitiestamcntu le 1H•_c;aha 
su amistad. • 

Quedó coutiando cu que la próxima ¿\.dmiuistruciou colombiurrn, \'endria i11s¡,i­
rada en más sauos principios; y con recuerdos y predsiones más dcvados, contribuye­
ra. á bonar osa página oscura, rt.>anudaudo los vínculos que deben siempre conservar 
hermanas ÍL las hiJas de la antigua y gloriosa Colombia. 

El Exequntur concedido á uuestro l'ónsul geueral por el Gabinete <lcl seaor llu­
rillo, el envio del sellor Galindo, y las notas de aquel lil:'mpo, aunque dejasen como 
desapercibida la conducta de la Administrncion auterior, y hechos tan grnH•s como las 
dos inrnsiones organizadas en territorio colombiano, 11ue trajeron al do \T eneznt>la de­
sastret1, conflictos y e110rmes gastos, fuo1·011 6iu embargo bastante par:, ,¡ne 1:"l Gobierno 
de Venezuela abriese du 11uern 1ms brazot! al <le un pueblo hermano, y sin esplicacion 
tlc ninguna clase, entrase sériamente á ocuparse <le lot! gmndes intc1·escs comunei; 1~ 

ambas Repúblicas, persuadido do que 8US úctuules .\.<lmiuistracionl0 8 nlcamarian la 
gloria tle termiun.r pam siempre toda cuuslion de derechos ú intereses entre Yeuezohl­
nos y colombianos. 

Pero dt'sgracinda111cntc por 111oti\os yuu el P1·e.;iueute de Yone;mcla rcspet11, y e¡ u~ 
quizá se¡.Ln impuestos poi· la polític:, doméstica di! Bogotá, lu. .Admiuistruciou Mnrillo, 
0011 una séric de actos posteriores, ha preferido busca1· en el pW::ado ten<lcnoius y 
miras que la confunden cou ar¡uelhL <1ue de m·.mera tan m:mifüsta, dosdenó la amistad 
ue et1tc (iobierno; y en tal situacion, im¡rne11ta pc.11· el Gobiemo de Bogot{L, t!in fu mlu­
ruento ulguno, en el curso de sus 1-eluciones esterio1·es con Vrnezuel'l, nada tan natural, 
tan lógico y tan obligado por el houor,.como <1ue acepto Veueznda esa política de la 
Adminit1tracio11 Murillo, tal como olfa aparecl\ en sus acto3 espontáneos. ~¡ la Admi­
uistraciou uctual hace suya la conducl.a do fa anterior respecto <le. Yenezuelu, Veuezuelu. 
reasumo la posiciou que gmu·<ló, ¡a]rnndo su dignidad, pam cou la Administrucion 
Salgar. . 

Obrau<l.o cou h, lealtad y franqueza que caracterizan su política, el ciuda<lano 
l're::;idoute mantendrá cu suspenso sus relaciones con el <lt: Colombia, miéutms que 
éste sostenga y haga suya la conducta <le su antecesor parn cou ,·cuezncla. 

No pudiera esto haber ocurrido en época ménos oportuuu. Tránsito, trillico y co­
mercio, cambio <lo productos, uavegaciou, límitl's tcrritoriale11, todo lmbrii, 1p1edadu in­
dn<lablelllcntc resuelto, con graudct! ,-entajas de ámbos pueblos, por la,; dos ,Lotuales 
Administraciones, si fa de. Colombia, de manera tan nuern y dolorosa,' 110 hubi1:"1·a. p1·efc­
rido buscar en lo pai,a<l.o, una muncomuuidad 1pw no ptulicm sino lastimar lllni justa­
meute el noble sentimhinto de la dignidad nacional de Yl·nezucfa y el dt.>coto de su 
Gobierno. 

Al dejar así cumplido un deber, tiene d iufracscrito d ho1101· de ofrt'Ct·r ÍL 8. B. las 
scgnridudes de sn mui distiuguida considcrncio11. 

,Jesus JI. Blanco. 

Al E:,cmo. t;eñor Secretario o.le Relaciune:1 E:steriorc:; de l'olomuia . 

ES'l'ADO::; UNIDOS DE COLOMBIA. 

Hecrelul'Ía de lo lutl'l·ior y lfoluciout'S Estl·t·iore:!. 

llogottí, :W de Ago~to du 18,3. 

fü iufraescrito, ~ecretnrio de lo I:: lcrior y Ucluciones Esteriores de los Estadus l' ui­
uos de Uolombia, ha tenido In houra·do recilli1· !ti uota que ol l'Scohmtísimo sel101· Mi-

___ __: .. 
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nietro de Relaciones Esteriores de los Estados Unidos de Venezuela le ha dirijido, con 
fecha 21 de Junio último, en cnmplimieoto de órdenes que aparecen motivadus por dos 
notas del Ministro residente de Oolombia en Carácas, la una de 1° de Abril próximo 
pasa<!o y la otra de 5 del mismo Junio. 

La primera de éstas tuvo por objeto protestar, de una manera amistosa, contra los 
cargos hechos ñ la anterior Administrn.cion colombiana en la Memoria del Ministerio 
de Relaciones Esteriores de Venezuela, para el Oougl"Cso que se instaló en Carácas el 1° 
de Marzo del ano en curso, de tolerancia y connivencia respecto de cie1-tas espedicio­
nes bélicas organizadas en territorio de Oolombiu por asilados venezolanos, en el ano de 
1871, para prolongar Ju guerra civil que por entónces afligía á su patria. 

El objeto de In de 5 de junio faé satisfacer ñ uua, de 2 del propio mes, en que el 
llt'nor Ministro de Relaciones Esteriores manifestó que, para contestar á. la de 1° de 
Abril, tenia necesidad de saber si la política del Gobierno actual de Oolombia, repre­
sentado por el Ministro Residente, era idéntica á la de la anterior, con respecto á Ve­
nezuela, y, por consiguiente, si el Presidente senor Murillo aceptaba y hacia suyos los 
actos de su antecesor el senor Salgar. 

Acerca de la primera parte de la interrogacion, el sellor Galiudo dió una respues­
ta que epilogó asi : 

"De la esposicion de los hechos cumplidos resalta, pues, que la política de la 
Administracion colombiana que creyó debin abstenerse de reconocer el Gobierno pre­
sidido por el seno1· general Guzman Blanco en 1870, es necesariamente distinta de la 
política seguida por la Administracion actual, que creyó llegado el caso de entrar en 
relaciones con ese Gobierno en 1872." . 

Pero agregó con mucha oportunidad lo c¡ne signe: 
"Ni hai por qué atribuir tampoco ámalos motivos la abstencion del senor gene­

ral Salgar. La política tradicional del Gobierno colombiano ha sido la de abstenerse 
de entrar en relaciones con los Gobiernos-de far.to, miéntru esos Gobiernos 110 están le­
gitimados por el asentimiento universal de la Nacion. Asi en 1865 el senor Mnrillo se ne­
gó árecibir al senor coront-1 Freire como Ministro de Gobierno defticto, que dori-ibó al 
general Pezot, porque todavía éste contaba. con muchos elementos par:i. prolongar la la­
cha; aunque el coronel Freire representaba al Gobierno levantado pura vindicar la 
honra nacional del Pe1·ú, y con ella li> de ·1a América, en la g1ie1·1·a contra Espalla. " 

Y acerca de In segunda pa1'te, ademas de dar por supuesto que est.aoa fuera. de 
.duda el que ella Do se refel'ia á los hechos mismos cuya impatacion babia ocasionado 
la protesta dijo : 

"En cuanto á si la actual Administracion colombiana hace suyos los actos de su 
antecesor con respecto á Venezueh1, la respuesta es mni sencilla. Los Gobiernos cons­
titucionales, representativos y alternativos no son solidarios sino ea el cumplimiento 
de las obligaciones contraídas por la Nacion, espresadll8 en sus leyes, en sus contrattls 
y en los tratados 1_>úblicos. Lo <lemas pertenece á la accion libre y fluctuante de la po­
lítica y de las opmioncs que los Gobiernos no heredan. Asi ptt!'S, In actual Adminis­
tracion colombiana hace suyos los actos de todos sus antecesores, •relativos á VenezuP.la, 
que )a Nacion haya sancionado cu sns leyes y en sus contr1Atos, y se reserva, en todo lo 
demas, el <lerécho de obrar libremente, como lo exijan la justicia, la digni<lad y los 
bien entendidos intereses de la Nucion." 

La respuesta del Ministro de Colombia no logró sutisfacor al Gobierno venezolano, 
y por eso el Exelentísimo senor Ministro de Relaciones E3teriores, Jespues de resenar 
rápiddmeute la mnner-.i como el Gobierno presidido por el senor Guzman manco llegó 
á la sitnacion qne t~nia (ventajosa desde luego, snpuesto que los que pretendían resistirle 
ni aun siquiera intent.ubun asomar en punto alguno un simulacro de Gobierno) cuando, 
pa1-a iniciar relaciones con el de Colombia, presidido por el senor Sl\lgar, nombró u II Cón­
sul general para Bogotá, el cnal no le fué 11dmiti<lo; despnes de afirmar que la negativa 
del Exeqnatnr fnó esplicada al nombrado, en términos esplícitos, manifestáo<losele que 
el Gobierno de Colombia no queria entr1u- en relaciones con el nuevo Gobierno de Vc­
ueznela; y despues de es:poner que la concesion del mismo Exeqnatnr por el gabinete 
del senor }forillo, el envio dt-1 :Ministro Residente sefior Gulin<lo, y lus notas de entón­
ces, aunque dejft88n desapercibida la conducta de la Administracion anterior, y 
hechos tau gruves como como las dos inv11sionos organizadas en territorio colombiano, 
la1 cuales llevaron al de Venezuela desastres, conflictos y enormes ¡e.etos, f 11eron ain 

6 
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embargo bastante para. que el Gobierno de esa Naciou abriese de nuevo sas brazos 
nl de un pueblo hermano, y, sin esplicaciou de ninguna clase, entrase seriamente á. 
ocupal'se de los g1·audes intereses comunes á úmbas Uepúblicas, dice que desgruciada­
mente, por motivos que el Presidente de Venezuehi. respeta, y que quizá sean impuef­
tos por fo política dom('Stica de Bogotá, la Admiuistmcion l\larillo, con una eel'ie 
de actos posteriores, ha preferido buscar en el pasi\do tendencias y miras que lo. con­
funden con aquella qno de manera tan manifiesta desJ.enó la amistaJ. del Gobierno 
venezolano: que tal s1tuacion impuesta por el Gobierno de Bogot1í, sin fundamento 
alguno en el curso J.e sus relaciones esterioros con Venezuela, nada tan natural, tan 
lógico, ni. hm obligado por el honor, como que acepte Venezuela esa política de la 
Admiuistmcion Murillo, tal como ella aparece en sus actos espontáneos: que si la 
actual Admiuistracion colombiana hace suya la conducta de la antel'ior ree~cto de 
Venezuela, Venezuela reasumo la posicion que, salrnndo su dignidad, guardó con 
la Administracion Salgar ; y que, obrando con la lealtad y la fmnqueza que carac­
terizan su política, el sel'lor Presidente de eaa República nnnteudrií. en suspenso sus 
relaciones con el de Colombia, miéntras que ésta sostenga y haga suya la conduc­
ta de su antecesor para con Venezuela. 

Por algunas de las notas que constituyen 1a correspondencia h11bido. entre la 
. último. Legacion colombiana en Carácas y Jo. Secretaría á cargo del infraescrito, el 
ciudadano Presidente de esta Union ha comprendido que los actos suyos de que se 
queja el eenor Presidente de Venezuela SQll estos dos: la no admision do hi l'enuncÍI\ 
qne en Noviembre del ano próximo pasado bi:t;o de la cartera colombiana de Guerra y 
Marina el gefior Eustorsio Salgar, ¡1or los términos en c¡.ue esa uo admision tuvo 
efecto; y la no publicac1on, en el Dim·io Oficial de Colombia, de loe discursos cambia­
dos ~ntre el senor Presidente Guzman Blanco y el )Iinistro senor Galindo al hacer 
éste la p1·esentacion de sus Cl'edenciales.-Faudada la renuncia del senor Salgar en que, 
habiendo en aquel acto el seilor Presidente de Veneznefa aludido en términos inconve­
nientes Í\ la Administr:icion que presidió el dilnisionario, éste debía separarse de la 
Secreh1ría, á fin de que su participacion en el Gobierno actual no embarazase en lo 
mínimo al Jefe de él para adherirse 6 no, en lo que le correspondiese, á. los principios 
que la última Administracion colombiana siguió en el ramo de Relaciones Eeteriores, 
se declaró, ul no admititfa, que el Presidente juzgaba que al abstenerse el sel'lor Sal­
gar, cuando fué Jefe de la Administracion de este país, de reconocer como Gobierno 
de la República de Venezuela á quien ni la sancion de los pueblos ni la fnerza de 
los hechos definitivos habían investido hasta entónces del carácter de tal, no hizo 
sino conformarse á la práctica general de las naciones, y que jnz~aba tambien que, 
á haberse encontrado en idénticas circunstancias, la presente Admrnistracion habria 
observado idéntico proceder; y estas declamciones son, sin dnda, lo que ha servido 
de base al senor Ministro de Relaciones Esteriores para decir que. la Administra­
cion .Mnrillo ha buscado en el pasado tendencias y miras que la confunden con 
aquella que de .manera tan manifiesta desdenó la amistad del Gobierno venezola­
no. Siendo estos loe términos de ]a referida alusion: "ví siempre co,i i1&diferencia 
la actitud displicente ae los qne presidian al periodo constitucional que acaba de t.er­
minar," el actual Presidente de Colombia juzgó debido á su pro\>io decoro, al de en 
Gobierno y al de su pais, el que no 88 reprodujeran en el Diario Oficial de éste los men­
cionados discursos, para que no apareciese allí reproducida tambien la indudable ofensa 
irrogada á en predecesor en las palabras mal'cudas; pero el senor Presidente de Ve­
nezuela, sin duda, PO fijando su consideracion en ello, y fijándola tan sólo en el he­
cho de la reproduccion omitida, se ha estimado á su vez ofendido por esta omision, 
tan justificada de suyo. 

Si el aotnal Gobierno de Colombia no hubiera desde el principio abundado en 
sentimientos de amistad hácia el de Venezuela, y si, en vez de buscar la más cordial 
intéligencia con él, hubiese deseado pretesto para interrumpir ó romper de nuevo las 
relaciones, á fé que habría más bien formulado queja de que, á la espontaneidad con 
que reconoció al referido Cónsul general, y ul envio de un Ministro (acto que en todos 
tiempos se ha estimado entre las naciones como una muestra de consideraciou), 88 corres­
pondiera con reminiscencias desdetlosns, hechas en el momento solemne en que el Envia­
do presentaba sus credenciales. ¿ Cómo no ver en el envio mismo de ose Ministro una 
prueba especialísima de deferencia y de amistad? ¿ El verdadero advenimiento de 
una nueva era en las relaciones do los dos pueblos ? ¿ Cómo deseutenderee de la in• 
mensa diferencia que r.aturalmente hai entr~ un pasado de guerra y- un estado de 
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paz, en ambos? ¿ Qué objeto podía tener aqneJla espresion de desden-vt siempre C01' 
itadifereacia la actil-11d displictmte etc., en el momento de recibir al Ministro que. Heva­
ba noa mision de paz y amist.ad al abrir VenPznela ona nueva era cooatitacional ?­
¿ Ni á qué conduce la interrogooion, hecha y reiterada, sobre si la preaente Adminis­
traoion colombiana obrará como la anterior. respecto de Veneznela, en cRSos idénticos 
aupne;to que tales casos no han de ocnrrir? - _ 

El Gobierno de Colombia, rehusando reconoce1· los Gobiernos ele .facto hasta. que 
toda resistencia sériu. liaya desaparecido para ellos, conforma sn condncta- á una prác­
tica que signen los de las otras naciones con más ó ménos rigidez, sin qae de esto se 
les baga cargo. A él le aconteció que aunqne ocupó la capital el 18 de Julio de 
1861, 11i los Estados Unidos de América, ni la Gran Bretana, ni la Francia, quisieron 
reconocerle hasta que hubo vencido todas las resistencias y constitnídose en Rionegro 
en 1863; y ahora mismo sucede que el nuevo Gobierno de Espana, reconocido por el 
de los Estados Unidos, y en Europa por el de Suiza, no lo }111, eitlo por loe demas de 
aquel continente, sin que la Eepnna pueda de esto formar queja. • 

Acaso al seflor Murillo, que en 1868 regresó de C:1rácae con algun conocimiento 
de las fuerzas respectivas de loe partidos beligenntce en Vene~nela, la ocnpacion de 
111 capital de ella por el general Gnzman Blanco le hnbria decidido é. reconocer sin de­
mora el Gobierno encabezado por éste; pero ningun lugar había á. reproehe, ni ménos 
á. qlle el Ministro scnor Gal indo fues.:, recibido con deeabrimignto ó desden, porque 
ese reconocimiento no hubiese sido hecho por el ciudadano que en 1870 desempennba 
la Presidencia de esta Union; como tampoco lo liabia para que, porque aquel con­
cepto espresnse de la precedente la Administracion actual, ~e suepéndieeen las negocia­
ciones diplomáticas que premiosos y permanentes intereses de los dos pueblos deman­
dan. Un poco de mejor voluntad habría aconsejado nl Gobierno venezolano el ohido 
de su pasado de guen-a en sus relnciones con nosotros, al cntrnr en la eituacion dura­
ble de paz, y de paz que se buscaba de parte nuestra con toda sinceridad, para abste­
nerse de arrojar 11 la cara de nuestro Ministro una reminiscencia ofensiva, y en todo 
caso nada opodu na. 

El Presidente de Colombia deplora profundamente'que hayan llegado á alterarse 
las bnenas relaciones que ya existian entre. los _dos Gobiernos. Si creyese, pues? haber 
faltado de algnn modo á. sus natnrales obhgac1ones para eón el Jefe de la Nac1on V<'­
cina, se apresuraria á reparar la falta. llos ninguna en realidad l1a cometido. 

El infrascrito no BQ detendrá, desde luego, en el pllnto relativo ó. la no reproduc­
cion de los discursos, pues este hecho se halla sobradamente justiflcndo con lo que 
acerca de él se dejo eepneeto. Se detendrá si en el otro, y desea vivamente qne sus 
esplicaciones llenen el objeto con que se le ha ordenado darlas. 

Al declari1rse, cuando la susodicha renuncia, qno el Presidente juzgaba que ol 
. senor Salgar, absteniéndose de reconocer como Gobierno ele Venezuela á. quien n_i la 
sancion de los pueblos ni la fuerza do los hechos definitivos habian investido del carác­
tf'r ile tal, no hizo sino conformarse con la práctica general ~e ]as naciones, y que 
juzgaba tambien que, á haberse encontrado en idénticas circunstancias, la presente 
ailministracion habría observado idéntico proceder, se quiso, más qne otra cosa, signi­
ficar la conviccion de que nibgnn mal motirn babia aconsejado aquella política; con­
vicoion honrada apoyada naturalmente en el con09imiento personal del carácte1· que 
la babia inspirado, y que bien podia espresarse sin herir á nadie en lo mínimo, por ser 
nn voto de justicia y uada más. Pudo, es cierto, haber-de l)llrte de la administrncion 
Salgar al seguir la conducta que siguió, como ha podido haber de parte do la presente 
al juzgar esa conducto, error de aprecincion ile loe hechos, y aún escasez 6 imperfec­
cion de conocimiento de ellos. Ignoraba ncsso Is primera, tanto como la segunda, lo 
ventajosa que era ya la sitnacion clel Gobierno presidido por el senor Guzman Blanco, 
cuando ese Gobierno, para iniciar relaciones con el de Colombia, no~br6 un O6nsnl 
general para Bogotá; ó, no ignorándolo, creyó, sin embargo, que esa situacion no era 
todavía la requerida por la práctica general para la iniciácion de relaciones semejantes. 
Pero como quiera que fueSt', no habiendo sido la mala voluntad la inspiradora de la 
abateocion, no hai fundamento para una queja jnat.n. Es verdad qne el eenor :Minis­
tro de Relaciones Esterioree a6rma que, cunndo ocurrió la negativa del Exequatur al 
Oóoaul general, se manifest6 á éste que el Gobierno de Colombia no qneria entrar en 
relllcione@ con ol nuevo Gobierno de Venezuela. Por eso dice qne la administrncion 
Salgar deadeft6 de nna manera manifiesta la amistad del Gobierno venezolano. Mas 
la aotaal Admiuiatraeion colombiana ae permite esplioana tal interpretacnon de lo 
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acont.eoido con relaoion al Oó11anJ, por Ja mala impreaion qne sue]en dejar, en el ánimo 
del que otra ooea espera, iocideñtos oomo el de c¡ne se trtLta. El Preaident.e, por •u 
part;e, jamas &loanz&ria á comprender por qué habria de aerle ingrato á su predece11or 
el recibir Ja mano .!e amigo que Je t.endiera el Jefe de Ja República vecina. .Ménoa 
aún el int.erea de Colombia, á loa ojos de eso mismo predecesor, en sembrar can838 de 
resentimiento entre dos pueblos bermanoa, agravadas con la comision de verdaderos 
crímenes, cuales serian el de la.tolenncia y eJ de Ja connit'encia reapeoto de tu dos 
ea¡ledicione11 ó invasiones á que arriba se ha aludido. De ahí el que el Presidente se baya 
~plioad.o aiemp1·e el primer hecho, de la misma manera que el Ministro Residente to 
eaplicó en 110 nota de 6 de Jonio: por la política tradicional del Gabinete colombiano en 
punto t\ reconocimiento de Gobiernos defacto; y de ahí tambien el que el mismo Ma. 
gistrado se haya esplicado loa otros dos hechos, de igual manera que Jo hace el miamo ){i. 
niatro en su nota de 1 ° de abriJ: por Ja diflcult.ud de custodiar una frontera tan dilatada 
como la de Veneauela con Colombia. A.sí, enea, si de parte del actual Presidente de 
éata bai alguna especie de aceptaoion ó prolujamiento de la conducta de su predeceaor 
respeoto de aquella, es en el sentido de repnti.rla r.;rtectamente inooent.e, é inspirada 
por los mejores motivos; porque, al no reputarla ta, ñabria de repudiarla de la mane. 
n más perentoria y solemne. 

Por alguna ó alganas de las notas de ]a Légacion colombiana en Oarácaa á. este 
Despacho, se ha creido comprender tambien que, en la determinacion del seflor 
Presidente de Venezuela de mantener en suspenso sos reJaciones con el de Oolombia, 
ha debido de influir no poco el mal éxito que tuvo, en el Congreso de la última, el 
proyecto de lei que tendia á 1'1('rmitir _una entrevista de ]os dos altos funcionarios en 
la ciudad de Barranquilla, Qon el objeto de f¡¡cilitar la feliz terminacion de todas las 
cuestiones pendientes entre los dos paises; bien que aq nel resultado en manera alguna 
~a imputable al Presidente de Colombia. Este, pues, que ni un solo i netan te ha 
dejado de sentirse animado del deseo de dar al pueblo 1 al Gobierno de Venezuela 
prnebaa de solícito int.eres por el cultivo de relaciones cordiales entre ]as dos N acionea, 
ha autorizado tambien al infraeacrito para que en esta nota se ocupe especialmente de 
la no espedicion de ]a leí tan anaiosament.e aguardada, y esplique esa negativa tal caal 
en efeoto ha sido. 

Cabe al infl"B&scrito ]a satisfaccion de decir, en cumplimiento de esa particulár 
recomendacion, que Jo que ménos determinó el rechuo definitivo del proyecto de lei, 
fné sentimiento alguno de mala voluntad al pueblo 6 al Gobierno de la veciua Repú• 
blica. Léjos de esto dias antes babia quedado patentizado el sentimiento contrario, 
en )as CAmaras Jegislativas, con el hecho de haber votado Ílmbas para Ja ideada entre• 
vista, la partida que para ella habían estimado nt>cesaria por pal'te de Colombia. Fue. 
ron, pues, otras las cansas de tal rechazo; y buscándolas, se descubre que fueron estas: 
en proporcion mínima, el ciego espíritu de oposicion en los poco numerosos adversa• 
rios que en el ú]timo Congreso contaba la Administracion actual; en proporcion ma• 
yor, sinceros escrúpulos en algunos ele ]os miilmos amigos de esa Administracion, de 
9.ne Ja autorizacion que se trataba de conceder pecase, si no contra la letra de la Oons• 
t1tucion poJítica del país, sí contra su índole de auster,1 republicanismo y dcmocrñtica 
sencillez. Demuéatranlo así estos hechos : el apuntado ya de haber votado nmba11 
Cámaras, diaa antes, Ja partida necesaria para la entrevista; y el de haber sido npro• 
bado el proyecto en todos sus tres debates por el Senado, y no haber sido negndo en la 
Cámara de Representantes hasta el tercero, y por una mayoría de solo un voto. 

Oonti·ibuy6 tambien, seguramente, {¡, la deplorable negativa, ]a circunstancia de 
aproximarse en Colombia la época de elecciones, en la cual se han despertado descon• 
fianza& Por absurdo que ello fuese, algunos temían que la presencia del Presideut.e de 
la U nion pudiera inclinar el voto de los Estados de Bolívar y Magdalena en determi• 
nado sentido; y estaconeideracion infundada y todo como era, convendrá. S.E. an que 
debió de obrar cou fuerza, atendido lo que son en épocas tales los partidos políticos 
de un pueblo libre. 

Véase, pues, que por parte de Colombia no hai en realidad prediaposicion de nin• 
gun género contra en hermana Venezuela. Y· si á. Jo dicho se agrega qae el Senado 
colombiano ha espedido las inatrncciones mejor oolculadaa para llevar á buen término 
las arduas ooeatione1 pendientes entre loa dos paiaea, habrá de reconocerse lo Jamen. 
table que es la snapenaion de las relaciones entre loa Jefes de sna Gobieruoa, ylo 
oportuno que seria el reanudarlas. Cree, por tanto, el de Colombia cumplir an-altili-
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IRO deber do fraternidad y americanismo comunicando al de Veneznela, como por la 
presente nota se hace, que él (el de Oolombia) deplora que, por motivos qne se atreve 
Á calificar de poco graves, se hayan suspendido las interesantes negociaciones que tuvo 
encargo de proseguir el senor Galindo; y que mirarii con gusto, en cualquier momen­
to, la cesaciou de aquelJa suspe1asion, pat·a lo cual se halla dispuesto á recibir, sin la. 
menor reserva, la Legacion qne el venezolano quiera enviat·, en cualquier tiempo, para 
dar amistosa solucion á las cuestiones pendientes. 

El infra<'scrito aprovecha l:i. oportunidad para ofrecet• al excelentísimo senar 
Ministro de Relaciones Esteriores, las seguridades de su consideraoion m11i distin­
guida. 

Jil Oolunjo. 

Al Excelentlelmo eef\or Ministro de Relaciones Esterloros do los E~~dos Unidos de Venezuela. 

ESTADOS ONIDOS DE VENEZUELA. 

Ministerio de Relaciont1s E1teriore1-Secoion !ª-Número 22, 

Corácas, Enero 14 de 1874. 

El inf1·aescrito, Ministro de Relaciones Esteriores de los Estados Unidos de Veno­
snela tiene á honra acusar recibo al Exmo. Sef'lor Secretario de lo Interior 5 Relacio­
nes Eateriores de loa Estados U nidos de Colombia, de su nota fecha 26 de Agoa. 
to último, contestacion á la de este Despacho del 21 de Jnnio anterior, re­
ferente Á la suspension de relaciones entre los Gobiernos de los dos paiees: . y al 
hacerlo, afladirá de órden del Ilustre Americano RegPnerador de Yeneznela y Prosi­
oonte de la República lo que paso á esponer. 

Es sensible que las esplicaciones que contiene la nota meMionada no sean satis­
factorias, por cuanto con ellas se pretende precisamente justificar loa hechos que die­
ron causa {i. que el Gobierno del infraescrito declara1·a suspensas lns relaciones con el de 
Colombia. 

La institucion consular no inviste á los Cónsules de carácter político ni l'0presen­
tativo y por ello lns U<'snvenencias que existnn entre dos Naciones, cualesquiera que 
sean, no ll<'gando el caso de gnerro, no pueden ser obstáculo para que l'ecíprocamen:e 
conserven ó acepten á los Agentes de ·aqnella clase que respectivam<'nte se nombren, 
puesto que sas funciones están limitadas A protejel' las personas y el comercio de sus 
nacionales. Apénas triunfó lá Revolucion popular el 27 de Abril de 1870, el Go• 
bierno que surgió de ella clenlaró vacantes todos los empleos consulares é hizo nue­
vo nombramiento en persor:ias de confianza, y no hubo nn solo Gobierno de :llnropa 6 
de América, con escepcion del de Colombia, que opusiera inconveniente en el recono­
cimiento de tales funcionarios, lo cual demuestra que la práctica observada por las 
Naciones no es la qne asienta S. E. en la nota deqne el infraescrito se ocnpa. 

Y los Gobiernos de las Potencias amigas no sqlo acreditaron tí. su ,·ez en Venezu~­
la Agentes consulares, -sino .diplomáticos tambien la mayor parte de ellos. En Junao 
de 1870, el Gobierno del Rei de Prusia nombr6 Encargado ele Negocios de la Confede­
racion de la Alemania del Nort<', que fné recibido por el Ministro de Relaciones .Es­
teriores de Venezuela el 1° de Diciembre del citado ano; y el mismo sugeto que me­
reció aquel nombramiento fné elevado por el Emperudor germánico en 30 de Di01embre 
de 1871 h la categoría de Ministl'o Residente. 

En e-1 mes de Euel'o de 1871, época en que se negó el Exequatnr al eefior. Ech!ve• 
rria, el Emperador del Brasil nombró un Enviado Estraordinario y Ministro Plempo­
tenoiario cerca del Presidente provisional de la República. 

En Junio de 1871, el Presidente ele los Estados Unidos del Norte América, auto• 
rldad citada en apoyo de la doctrina qne sostiene S. E., nombró un Ministro Reside~te, 
que fo6 l"P.cihido en audiencia p6blicn. por el primer Magistrado provisional de la Naoion 
en Octubre ilel millllo atlo. • 

El Encargado de Negocios de la Gnm Bretana fué elevado al rango de Mi­
nietro RP-aidente en Diciembre de 1872, y recibido y reconocido por el Presid11nte 
pr()TI8i()n111l de loa Est.ados Unido■ de Vene1111ela en 8 · de Febrero del atlo pr6ximo 
puado. 

"' 
• 
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El mismo Presidente de Colombia nombró en 12 de Agosto de 1872 Ministro Re­
sidente al senor Dr. Auíbal Ge.lindo, {L quien recibió con toda solemnidad-el 16 de Oo­
tnbre siguiente tamhien el Presidente provisional de Veneznela. 

Pero ya anteriormente, el 18 de Abril del propio ano de 1872, habia,si<lo otorgado 
• el Exequatur á las Letras patentes del Cónsul general seflor Leon Echeverría á pesar de 

que el país se hallaba en las mismas condiciones que en Enere de 1871, cna11d1J el Go­
bierno de Colombia se abstuvo de reconocer aquel senor, miéntras en esta República no 
hubiese un Gobiernoconstifoido _1¡geiiernlmente obedecido. Si en uquolla fecha el Gobier­
no de Venezuela no estaba constituido, tampoco lo estaría en todo el tiempo trascurrido 
hasta el 27 de Abril del ano próximo pasado en qne tomó posl'sion de la Presidencia 
constitucional de la República el elegido de los pueblos; y como quiero. que segun 
queda sentado, desde nn al'lo ántes el Gobierno de Colombia había ejecuta­
do actos opuestos á la resolncion qne comun_ioó al sel'h.1r Echeverría en nota de 4 de 
Enero de 1871, es inetwstionable qne la negativa á la aceptacion de este Cónsul tenia 
su ol'Ígen, no en el principio que S. E. el S'-'flor Secretttrio alega, l!ino en consideracio• 
nes de otro órden que el Gobierno de Venezuela no ).la podido ui debido interpretar si­
no como ofensivas tí. ln dignidad nacionl\l, 

l\Jas, uo es admisible la asercion de que el Gobiemo de Venezuela no estuviese 
constituido en el mea <le Enero <le 1871. Vencido el 27 de Abril de 1870 el Gobierno 
de hecho q11e derrocó al coustitaciouul en 1868, quedaron. prisioneros del vencedor 
todos los que formaban aquel poder y todos los Jefes principales que defen­
dían la nsurpacion, habiendo htPgo procedido los E3tados de la Union Íl 
designar sns Plenipotenci¡\rios para. el Congreso. qne convocó el Jefe rle 
)a Revolocion. Reunido ese cuerpo en Valencia con todos sus miembros el 5 de Julio 
del mismo ano de 1870, se ocupó en constituir tlll Gobierno, nombró Presidente pro­
viajonal de la República al general Gazman Blanco y por un Decreto le invistió de 
las facultades omnímodas que conservó este Ilustre general hasta el 27 de Abril de 
1873. Despues de aquclln clt'ccion y de este Decreto, y cuando todo el país respetaba 
y obedecia el Gobierno, emanacion de la volnntnd popuJar más espléndidamente espre­
sada, con escepcion del pequeno núcleo que sostenía la resistencia, no correspondía 
á. un Gobierno estreno que no estuviese prernuiclo desfavorablemente, hacer aprecia­
ciones con respecto ÍL los actos sancionados por la Nacion legítimamente represen­
tada en los Reprentantes de los Estados. 

Y si á lo espuesto se agrego. el silencio qne se guardaba, no obstante las reiteradas 
reclamaciones, en cuanto Íl los asilados que conspiraban en territorio colombiano con• 
tra la República, sin que las autoridades los inquietasen para impedil'les el desarrollo 
ele sus planes, que libremente pndieron realiznr, convendrá S. E. en que el Gobierno 
de Venezuela no podia estima!' los procederes del de Colombia sino como la signi• 
ficacion al menos de falta de neutralidad por su parte, ni dejnr de asumir y conser\'"ar 
la posicion que su propio decoro le imponía. 

Aquellas frases que, mni meditadas y con perfecto conocimiento de su gra\'"edad, 
pronunció el Presidente de la República en la recepcion del senor Dr. Ge.lindo, to• 
vieron por objeto definir bien el estado lle cosas existen te entre los dos paises: "Vi siem • 
pre con indiferencia la actitud displicente, etc.," dijo entóuces el primer Magistrado, y 
así habiasucedido en efecto, pues no encontrará S. E. nioglln documento en su Despacho 
en que aparezca alguna queja dirijida íi la Administracion del senor Salgar por sn 
estralla conducta en la ocas100, habiéndose reducido el Presidente á st1spender las rela• 
ciones de su Gobierno con ella y á esperar que se inaugurase la nueva Adminiatracion 
de los Estados Unidos de Colombia. Esta, sin eaplicacion prévia, acreditó nn Minis­
tro Residente, y ese acto como algunos otros ejecutados anteriormente debían inter­
p1etarse•como una tácita reparacion de los agravios hechos á la Uep(1blica; pero era 
nece11ario llevar al ánimo el convencimiento de que tal había sido realmente la inten• 
cion al hacerse el nombramiento del senor Dr. Galindo, ó persuadirse de que con el 
aimple reconocimiento do este Ministi·o se aspiraba tí. dejar aceptada la doctrina y legi­
timad.o el proceder de la anterior Administracion Colombiana, cloctrina y proceder que 
desde luego serian aplicables en Jo futuro como un precedente reconocido por V,ene­
znela. Lo que ha pasado despt1es, an Eacelencia lo sabe bien: la actual Administra• 
cion de Colombia ha aprobado y procura justificar los actos de la anterior, n. que el 
infraeacrito ha aludido, quednndo por tanto snbsistentea las razones qne causaron Ja 
101pen1ion de relaciones de los dos Gobiernos, 



' nocmrn?tTos. 

No l1a influido de modo alguno en el ánimo del PresiJente para mantener enana­
penso aquellas relaciones, como lo croo el honorable senor Secretario, el mal éxito que 
tuvienL en el Congreso colombiano el proyecto de lei que tendía á permitir nna entre­
vista en llarninquilla de los altos fnncionarios de las uos Repúblicas co11 el fin de faci­
lit.ar el ft>liz término de las cuestiones pendientes entre ámbo:1 ¡mises. Cualesquiera 
que hubier1m sido los motivos de política interior determinantes de aquella resolucioo, 
en nada afectan los intereses ni la honra de Venezuela,. únicos móviles que pueden 
impulsar al primer :Magistrado de ella. ú. dictar una mAdida de tanta trascendencia 
como la de que se trata. 

Y á propósito de la entrevistu, cree el infraescrito oportuno recorda1· .i. S. E. los 
antecedentes que dieron orígen ÍL aquel pensamiento, á fin de rectifica1· cualquier 
error en q.ue se haya incurrido involuntariamente ó por falta de perfecto conoci­
miento de los hechos. Propuso el Gobierno de Colombia, por el órgano de la Secretaría 
de Relaciones Esteriores que toclos los gobiemos de Hispano-América, unidos al de 
Wushington, eutabh1sen una accion comuu pa1·a recabar dil de Eipalla el reconoci­
miento tlc la autonomía de Cuba. A consecuencia de la nota sobre esa materia, y con­
siderando el P1·esidente de Venezuela que dicha propuesta no condncia á un resultado 
prúctico, espresó sus opiniones en la cuestion ul Ministro granadino, quien juzgó que 
el asunto era mui grave para tratarlo por medio de notas, é inició la idea de una confe­
rencia entre los Presidentes de las dos Repúblicas, con el objeto de que se pusieran de 
acuerdo. No rechazó la indicacion el Ilustre Americano, y manifestó su disposicion á 
ir á un lngar ele la costa de Nueva Granada, Í\ donde viniese el sellor Dr. l\Iurillo. 

Ya en curso este pensamiento, sobrt!vino la suspension de las negociaciones en 
Carácaa sobre el punto de límites, por no haber convenido el Plenipotenciat·io grana­
dino en entrar {i la discusiou del derecho y por otros motivos que espresó S. E. el 
Presidente al ordena1· que se retirasen los poderes al Plenipotenciario do Veuezuela.­
Sirvié entonces este suceso de motivo para presentar al Congreso de Colombia el pro­
yecto nntorizando al Presidente de aquellos Estados para trasladarse á la costa á 
conferenciar cou el de esta República sobre los asuntos pendientes entre ámbos países, 
y el Ilustre Amel"icano debió suponer, como 11upuso, que no se quería hacer público el 
vct·dadero objeto de la entrevista, sin porjnicio de que en ella pudieran tratarse los 
asuntos de las dos Uepúblicas ; pero entendiendo siempre que el fin primordial era 
Cuba. Tal es la verídica historia del proyecto ele entrevista, que terminó con el inci­
dente de la negativa tí. autorizar al sellor Dr. Murillo para Yenir á la costa. 

Lamenta el Gobierno del infraescrito que no hayan. do3aparecido IM causas que le 
obligaron á su pesará suspender las relaciones con el de una Nacion hermana, tanto 
más cuanto que había llegado tia oportunidad de poner definitivamente término á las 
dificultades pendientes, y la. de asegul'ar para siempre la union cordial r.le ámbos ¡me­
blos, con evidente utilidad recíproca; y el Presidente de V cnezuela. verá con somo 
agrado y con harta satisfaccion que el Gobierno de Colombia haga cesar los motivos 
que conservan á los dos paises en la situacion actual. 

Apro\"'ecba el infraescrito la ocasion para renovar al escelentísimo senor Secre­
tario la protesta de su consideraClion mui distinguiclh. 

Jacinto Gutiérrez. 

Al Excmo. sciior Secretario de lo Interior y Uelaciones Estcriores de los Estados Unidos de 
Colombia. 

• 
NUMERO 11. 

ESTADOS UNIDOS DE COLOMBIA. 
Secretaría de Jo Interior y Relaciones Esteriores.-Secciou !ª-Número 36. 

Negocios Eetranjeros. 
Bogotit, 16 de Junio de 1873. 

SeíTAJI' Ánibcil Galindo, 
Ministro Residente de Colombia en Carácas. 

El Gobiemo ha dispuesto qne los ingenieros geógrafos seftores Abelardo Rámos y 
Mignel María. Paz se trasladen al municipio de San Faustino de loa Riol!I y levanten 
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el plano topográfico de úl. Como esta opcracion científica pnede ser ocaeion de falsas 
apreciaciones, es bueno que U. tenga en tendido, para que así lo manifiest.e al Gobiera10 
de Venezuela, cuando lo crea oportuno, que el Poder Ejecutivo solamente se propone 
con ella obtener un dato que estima. necesario y conducen to al esclarecimiento de la 
verdad, para hnllarse en estado de proceder, por su parte, con más acierto al tratarse 
del arreglo de las cnestiones que se relacionan con aquel distrito. 

Este plano dará á saber al Gobierno colombiano \'arios elementos que quiere 
tener en cnenta para formar confiadamente sos determinaciones eu lo que concierne á 
tal arreglo. 

Soi do U. atento servidor, 

Jil Golmije.· 

ESTADOS UNIDOS DE VENEZUELA. 

Ministerio de Relaciones Esterioree. 

Carácas, Agosto 11 de 1873. 

El Honorable senor Dr. Aníbal Galindo ~n carta particul1n de fecha 28 de ,lnnio 
próximo pasado, dirigida desde Barranquilla á mi antecesor, le remitió original la 
comnnicacion de V. E. de fecha 16 del propio mes, avisándole que el Gobierno de Co­
lombia babia dispuesto, que los ingenieros ge6<Trafos set1oree Abelardo Rámos y_ Ma­
nuel María Paz levantasen el plano topográfico ~el municipio de San Fanstino de los 
Ríos, y haciéndole conocer quo el Poder Ejecutivo solamente se propone con esa ope­
rncion científica obtener un dato, que est.ima necesario y conveniente al esclarecimiento 
de la ycrdad, para hallarse en estado de proceder, por su parte, con más acierto al tra­
tarse del arreglo de las cuestiones que se relacionan con aquel distrito. 

Sabe Vnesencia que el Gobierno de Venezuela ha sostenido y sostiene, como línea 
fronte1·iza de derecho, el curso del río Táchira, desde sus cabeceras hasta su embocadu­
ra en el Zulia, quedando dentro de la jurisdiccion territo1·ial do Venezuela el territorio 
de) antiguo Gobierno de la ciudad de San Faustiuo y de las poblaciones contiguas 
denominadas la Arenosa y San Buenaventura, y sabe igualmente Vuesencia que el 
Gobierno de Venezuela, respetando la posesion de hecho que ha ejercido Colombia so­
bre dicho territorio, y queriendo dar una prueba de deferencia á la República herma­
na y de su espíritu de conciliacion, ha reconocido como línea provisional del statu qno, 
la que, partiendo de la desembocadura de la queb1·nda de Don Ped1·0 en el río Táchira, 
sigue aguas arriba de dicha quebrada hasta sus cabeceras, de éstas rectamente hasta las. 
de la quebrada de la China, cayo curso se prosigue lrnsta su embocadura en el río 
Guaramito; y de aquí por la curva conocida hasta la del rio Grita en el Zulia; sin 
que esa línea pro,·ision1,J, en justo obsequio á la armonía y buenas relaciones, pueda en 
nin$nn caso alegarse como un consentimiento para atribuit- dominio irrevocable sobre 
territorio disputado. Can tales antecedentes, y como el territorio del municipio de 
San Faustino de los Ríos, es uno de los puntos controvertidos entre ámbos pai6es, es 
sensible, y debe estranarlo mi Gobierno que el de Colombia haya dispuesto el levanta­
miento del plano mencionado, sin invitar para ello préviamente á esta República y 
obtener su aquiescencia para proceaer de comnn acuerdo. 

En bien de la paz, Venezuela se allanarla á esa operacion, si ella hubiera de limi­
tarse al territorio de la posesion de hecho hasta la línea provisional, qne se ·ha recono­
cido para indicar el statr, q1to de 1830; pero como en el lenguaje oficial de Colombia, 
segnramenU: el municipio~~ San Faustino comprende tam1?ie11 el terri_torio que qu_ed11 
al Este de dicha linea prov1e1onal hasta las márgenes del r10 Lobatenta, €8 1mpos1blo 
convenir en que no ya con propósitos abstract!lmente científicos sino en virtud de una 
disposicion que parece re,·estir el carácter de jurisdiccional, se mande levantar un 
plano topográfico que ha de senalar una demarcacion no ajustada por mutuo consen­
timiento de los dos países. Venezuela supone recta iute11cion en el GobiHuo do Co­
lombia, quien segun manifieeta solamente se propone el esclarecimiento de la verdad 
sobro puntos disentidos; pero ese proceder no puede quitar al acto su propia natura­
leza, ni evitar en laa actuales circunstancias la impresion que habrá de producir en las 

.... 

• 
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poblucioncs frontl•rizas de Venezuela ni snber ,1ue se pone sob~e el terreno n~arcns y 
senules <1ue hayan tle figurarse Pll e.1 plano, lus cuales se to111,~r111'11 como una rnmere­
cida ofensa. Por l'Stus rnzones, el Gobierno <le Yene;rnela esta en l'l deher <le opont>r­
se {L In opemcion mencionuua, j confia en que m~dih~1las aq~1cllu~ p_or el ilnstr1ul? _Oo­
bierno de Colombia ellas serón suficientes pam rncl111111-lo a <les1st1r de su propos1to; 
pero si IÍ 1wsur de ta;1 fnndnda confianza él insistiere en llernt· :í cal,o dicha 01lt'racion, 
Yenezueln que en ningtm caso podría coucecJcrle eficncii, alguna con mengnu de sus 
propios derl'chos protesta contra ella y sus consecnencins. 

C,,n ientimientos <le distingnida consi<lcr11cio11, me s1111cl"il,o su utento servi.dor. 

Jacinto (111/iérez. 

Escclcntísimo sofior Secretario de Hclacioncs B~tcriorc:1 de Colombia. 

ESTADOS UNIDOS DE COLOMBIA. 

Secretaría de lo Interior y .Relaciones 1<;stc1·io1·es. . , 
Bogotá, l'i' <le 8etiembro <le 18;3. 

Creo satisfacer <le la manera más cnmpli<l1L ÍL la noh, 11ue con fecha 1 l del próximo 
J)llSl.lllo Agosto se ha sen·ido dirijirmc Vueseucia rehLtivumcnte al encargo dudo por mi 
Gobiemo Íl los ingenieros geógrafos Aul'lardn Uámos y'Manucl )!arfa Pui, de )(.'vun­
tari;c un plano topog1·áfico <bl distrito ú municipio de :-ian .Fanstino tlo los Hios, r:on 
sólo referirme 11I contrato cl'lcbmdo ni <•fecto con ellos ol :J de Muyo untcrior, docu­
mento qne se halla publicatlo, junto con la lt'i qne en su aprol,acion t'tipitlil, el Congre­
so tic este puis, en nncstro Diario Oficial número t.881, correspondiente al !';' de Ju­
nio. Un ejemplar de c•so número se remitió í1 111wstro .Ministro <;) t:eOor Gulintlo, con 
mi de!!pacho dcl llJ del propio mes, que él pasó orijinal ni antecesor de Vuesencia por me­
dio de carta pn·rticular escrita en 8arranq11ill1 el 28; pero prouahlcmente el seílor 
Galindo dl'scnidó incluir en sn cartu aquel impi-cso. A fin, JlUl'S, 1le reparar la pro­
l,al,le f11lta cometidu pongo adjunto otro ejemplar del cit.ado Diario. 

Verá Vucsencia, lijando su atcncion <·speci,1l111e11te en los dos primeros arlícnlos 
11el coutrn.to referido, que, cou h, opcrucion e11come11dal11L t\ los senm·cs Uámos y l'uz, 

• el Po•let· J1~jecuti\"O colombi11110 110 se hu pl'OpneBto en l"C1Llid1Ltl otm cosa que ilustrur 
su juicio <le un modo p1·i vado, si usí pucdti tlccirBc, aceren de lu. ,·erd11dem situucion 
de los territorios que por t•l ludo tltil 'l'úchirn se cJispntnn lus dos nucio11et1. í,t'.,jol!, 
mui léjos ha estado y Nlt.:i de su mente•, rcnstir tal opcrucion de car:ict-0r nlgnno jn­
ril!diccional. Ni 1111tln lmi t¡ne indique qnu su prnpósito huya sido ó s<>u lev111¡t.11r el 
pl11111> pura St!flular <lomarcucio1ws cfccti ,•us, y con lu prel".eniiion de <¡ 11e \' etwinela les 
concedil'se cnalt111ic1· grudo de dicucia. La impn•sion que se teme protlnzcn eu lns po­
blaciones fronh-rizus ,·euezolanllB 111 ejecucion dt'I trnuujo, no so pro<lucir.í, porque los 
encargados tle él no hau sitio antorizudoi! ¡,ur1i • poner, ni pondrán por consiguieutc, 
morca ni sefl11I alguna sobre el tt>rreno. Lo repito: semejant.o tr1Lbujo es, p11e1le cle­
cirJe, <lu uatm·aleza prirnda. Por eso 110 se inrit.ú pnm ól ul Gobierno 1lc esn Uepítlili­
cu, ni ee tmtó de obtener su uquit•i!encin pam ¡m,cedt·r Í1 ej(.'cutarlo po.r ncncrtlo mú­
tuo. Y contaut1o con 1¡11ti ese mismo Gobierno, sabedor d(.'I objeto l'll mira, niiwuu 
obsl;úculo babria <le opo1wr para c¡ne é~t.1, por <lemas i111,1centc, s1.• l'l•ulii,"51.•, no se :fiti­
rió el enrio <lé los iugeuieros lrnstu r<•l'iliir hi l\•spnesta que el .llinist.crio í• e.irgo ele 
Vttt'Sencia hoi die~ cu vista del uvfao c¡ne lrnbi1, de trasmitido el senor Galimlo, por 
juzga1·se cou,·enientl• practicar h, opemcion lo áutes posihl<>, Íl fin tltl tener presente 
su resultudo en la tliscusion qne SJ espernua habría ue Nt1ovarse denl.ro de poco, nna 
vez que lh•g1U!cu ÍL U1Lr:wu.s las i11struccio11es que ucubab,Ln de ser motl•t·ia de <lelibera­
cion <le parte del Se1111do de Colombia. 

lle ahí t11u seucillu como ingenuamente esplic11du lu conducta do mi Gol,i~rno en 
6 
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nsnnto que ha motivado la not-a á que rc•spondo, y por lo mismo esper,, 1pm l"I de Vne­
~enci11, hacien<l? justicia al inofensirn propósito con qne se itle6 la comisio11 confiada 
o l~s seflores. Ilamos y Pnz, no ~e oponga en manera alguna al dcst'mpc:no <le ellu. Mi 
gob1Prno se 111terC'sa tanto mus en esto, cnanto abriga la se"'uri<la<l de qm• el trabajo 
emprendido habrá <le facilitar en mucho la solncion <le: la co~trorersia pt>11<lie11tc. 

Snscl'íbome de Vuesencia, con toda considcracio11, mui atento ser\'idor. 

(Firmado). Gil l!ul;wje. 

A su Escclcncia el señor Jacinto Gutiérrez, Ministro do Relaciones Estcriorcs de hu EJta:loJ Uni­
uidos de Colombia. 

NUMERO 12. 

ESTADOS UNIDOS DE VENEZUELA. 

Ministerio de Relaciones Edtc1·iorcs. • 

Carúca@, OcLubre 20 de 1873.--Aflo 10.º de Lci y 15.0 de la l<'e<lemcion. 

RESUELTO: 

Teniendo el Gobierno datos suficientes c¡ue comprncban que el senor Manuel 
Urueta, Cónsul de Colombia en Cimlud Bolí\'ar, capital <lel Bstuilo Guayarm, no solo 
falta á la neutmli<lad que por su carí1ctcl' está en t:I deber de guardar, sino c¡ue se 
mt•zcla en planes revolucionarios, llegando hasta el estremo <le csprosa1·se públicamen­
te contra el Presidente de la República y su Administl'acion, el Ejecutivo en eje1·ci­
cio de sus atribuciones, retira el Exequatul' que habia sido eapediclo á las Letras pa­
tentes que acreditaron en el mencionado carácte1· consular al indicado seflor Urueta. 

Comuníquese IÍ quienes corres¡omla y publíquese. 

G11tiérrez. 

NUMERO 13. 

ESTA.DOS UNIDOS DE VENEZUELA. 

Ministerio dt, Relaciones .Esteriores.-Seocion 2.ª--N ítmero 32 l. 

O11rúcas, Setiembre ó de 1873. 

Debiendo pt·ocederse íi la demarcaeion material de la línea divisoria cuti·e los Es­
tados Unidos de Venc7,uela y el Imperio del Brasil, en cumplimiento del tratado ce· 
Jebra<lo en 3 'de Muyo de 1850 qne fné uprobnilo por el Congreso en G de Julio de 1860, 
mandado ejecutar el O y c1111jendo el 27 del pl'opio mes <le Julio, el Presidente de 
la República, de conforn1idad cou el artículo 3.º de dicho trntado, y confiando en 
el patriotismo, inteligencia y conocimientos prfoticos <le U. en la materia, ha teni­
do á bien nombrarle comisionado por parte de Venezuela para li, demarcucion in• 
dicada. . 

Comprende U. sin duda la importancia de In. mision que sci enconmiendn á su 
celo é intercs por el p1tis, y el Gobierno se prometl' que U. no escusará prestarle este 
servicio en el concE>pto de que tambi('n serán nombrados un ingeniero geógrafo y 
un letrado que p1·estcn ú U. to<ln la ayuda que rcquiem el mejor desempeno de las 
delicadas funciones que 10 le coufüm. 
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Espera el Presidente que si como lo crt>e, U. acepta el nombramionto, 1:mpren~e• 
rá. pronto viaje á. esta cnpital Jonde n•cibirá todas lus iustrncciont>s y datos nccesanQi 
pa1·a el ejercicio del l'ncargo. 

Con eeqtimieqtos 4e consi4er~ciQ•l q¡stingnjqi) soi de U. att•nto servidor. 

Jaci11fo Gutiérres. 

Clud,ulano Jo1ul Bautista Dalla Costa. 

ESTADOS UNIDOS DE VENEZUELA. 

Miniatorio do Relaciones Este1·lores.--Seccion 3.•-Número 188. 

Carúcns, Setiembre 9 de 1873. • 

El infraescrito, Ministro de Relaciones Esteriores· tiene el honor de dirijirse al 
senor Encargado ele Negocios del Brasil con el objeto de informarle para qae se sirva 
elevarlo ni conocimiento del Gobierno <le S. M. el Emperador, que S. E. el Presiden­
te de la República hn nombrado Comisionado por parte <le Veneznela para procec1er 
de acuer<lo con el del Brasil Í\ hL <lemarcaeion de 111 línea divisoria segun el tratado de 
límites entre ambos paisl's, al senor ,Jnan:-Bautista Dalla Costa, quien será acompa­
nado para (1) nwjo1· desempello de sns funciones, de un ingeniero geógrafo y de un 
leti·ado, 

El infraPsorito aprovecha gustoso fa ooasion para 1•enovar al scllor Comendador 
Don Enrique Cavalcanti de Alhur¡u!c'rqae la pl'otesta de illl com1ideracion mui dis­
tingniJa. 

Jacinto Gutié1'1·ez. 

A 8. :J!l. seQQr DQll :Enrique Canlcantl do A.lb11querque, Encargado ele NelJOCios <lel Brasil, 

Legncion Imperial del Brasil, 

Oaráoa1, 9 de Setiembre de 1878. 

El abajo flrmatlo, Encargado de Negocios dt'l Bmsil, tiene la honra de nc11a.'\1' 
recibo <le la nota qne con fecha de hoi le dirijió S. E. el sonor Ministro de Relaciones 
Esterioree, anunciandole que su Escelencia el seflol' Preisident{l de la República babi/\ 
nombrado 00misionn<lo por parte de Venezuela para proceder do acuerdo con el del 
Brasil ~ la dema1·cacion de la linea divisoria, segun el tratado de límites entre ambos 
paises, al senor Juan Bautista Dalla Costa que serii acompanado para el mejor deaem• 
peno dt: sns funciones de un ingeniero g"ógrafo y de un letl'ado. 

El abajo firmado sin pérdida de tiempo elevari'i esta agradable comunicacion que 
es una prueba de la lealtad y rectas intenciones del Gobierno 6. cuyo frente se halla el 
eminente Presidl'ote quo con tanta ilustracion ha sabido dirijir loa <lestinos do la 
República al convencimiento del Gobierno de S. M. el Emperador, cierto de qne ella 
será recibida con la mayor satisfaccion. 

El abajo firmado apro,•echa. gustoso esta oportunidad para rPnovar Í\ S. E. el 
senor Don Jllcinto Gntiél"l'ez las protestas de so mui distinguida consideracion. 

Hem·ique Oai•alca,1ti d'.A.lbuquerque. 

A 8. E. el señor Don Jacinto Gutiérrcz, :Ministro de Relaciones .Esteriores de los Estados Uni 
dos de Venezuela. 

Lóndre1, Noviembre 28 de 1873. 

He recibi<lo por dnplicu<lo el oficie de U. de 5 de de Setiembre comuniciíndo-
• me que debiendo procederse íi In demnrcncion de la línea divisoria de los Estados Uni­
dos de Venezuela, i el Imperio del Brasil, en cumplimiento del Tratado celebrado PU 
5 de Mayo <le 1859, el Presidente de la Repí1blíca. hahia tenido á bien nombrarme co,­
misionado por pa1·te de Y cneznela . 

• 
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Comprendiendo la importancia de 111 Comision c¡ne se me encomienda, i dt>seoso 
de }?restará mi ymtriu cate servicio, había diferido hasta ahom la respue8ta al citado 
oficio de U. ulentndo con la espenm1.a do reatnblece1· mi s•llml qno t.11nto sufriú en el 
Yin_jc r¡ue á principios del ano emprendí al nito Rio-Negro, pero nohabiéndolo con110-
gmdo, me veo en el caso de no poder aceptar ol honroso encargo qne mo ha confcl'ido 
el Presidente de la República . 

. Con sentimientos de 00U11idemoion sai <le U, atento serviilor. 

J1,a,i 8a11tisla J)f1lla Casta, 

ScJlor Ministro de Relaciono~ }.stertores.~~i'cftl, 

~UlIERO 14, 
• 

ESTADOS UNIDOS DE VENEZCELA, 
}[inisterio de Relaciones Esteriores, 

Carácns, Julio 29 de 187S. 

El Senado y Ci\mnra de Diputndos de la RepúbliCft,.rennitlos en Congreso estraor­
dinario para delihenLr eobre las mllterias qne ÍL sn oonsideracion sometió el Presidente 
en ~lensaje ele 28 de Mayo anterior, ordenó al Poder Ejecntivo "<p10 11istribnyese el 
treco por cient.o destinado 1í. las reclt,maoionea eatrnnjerat1, de la manern qno jnzgaae 
mña.aproximada á la equidad, como bnena ouenta de lo que bHya ele pagarse ñ loa 
ncreedores luego que sean definitivamente liquidadas las respectivas ncl'eencias pura fijar 

_ las bases esactas del prorateo." _ 
En cumplimiento de esa l'f'SOlncion ha procedido el Gobierno á hacel' provisional­

mente una diatribucion equitativa de la suma reoandada por el respeto indicado hasta 
el 30 de Junio último y ha dispuesto qne á i,s:1, Lt>gooion se ontrt>gne la cuntid11d de 
diez i ocho mil cnatrocientos vene1.olanos (V. 18,400) como buena cnentlt. de Jo que en 
<1efinitiYa resulte deber legítimamente la Rcpí1bliM á ciudadanos Norte-Americanos. 

En con,~cncncia tengo el l1onor de decir é. Vuesencia que la 'l'esorería Nacionsl 
del 11ervicio público tiene á elisposicion de la Legi1cion de los Estados Unidos del Nor­
te América la cantitfad arriba espresada de (V. 18.-lOO) dicr. y ocho mil cuutrocientos 
venozolanos que pueden recibinro inmediatamente; y a.demllS en ciula mes venciilo 
desde el presente inclusive en adelnnw, la suma de dos mil setecientos noven ta y seis 
venezolanos (Y. 2.796) qne la misma Tesorería del se1·vicio público teneld 1\ In Ói'<len 
de Ynesencia en los tres primeros dios del me~ siguiente, de modo qne lu primera en-
trega se hará del primero al tres de Agosto próximo. _ 

Pero como Vuesencin lo sabe, el Gobierno de la República ha reclamado y en 
cumplimiento de lo acorilado por el Congreso de la Nacion, continuará reclamando 
por los trámites conocidos en el Derecho de gentes y las prácticas inte1•nacionalee, 
contra los fallos de la Comision Mixta por pre'l"aricato de los comisionados y del Ar­
bitro qne formaron el Tribunal, y no dndn qne los altos poderes de los Egtados U ni­
dos del Norte América, l1acicndo l\ Yeneznela la jnsticin á que tiene perfecto dere­
cho, convendnín en la nnlidail y consiguiente reviaion de aqnellos fallol'. }~n tn.1 con­
cepto no bnbrlí. de distribuirse 1119 cantjilndes qne vnynn entregándose hasta que defini­
tivamente sean liqnidadRS y reconocida.e; las reel11mncio11es á que aquellas buenns cuen-
tas deban aplicarse. • 

Y tengo órden espresa del Presidente, nproyechando esta opor: nnielad, para ha­
cer en nombre do mi Gobierno In formal protesta íi efecto do salvar toda responsabi­
lidad de la Repí1blica contra cualqniem diatribucion, que Antes de ahorn. se haya hecho 
entre inelividuoa que ni han sido ni son legítimos acreedores de Venezuela, de las can­
tidades que ele ella se han 1·ecibido con aplicacion al pago de justas nci·cencias. 

Sírvase Vnesencia uceptar las veras ele mi consiilemcion mni diatingnido. 

Jacitifo G11tiérrei. 

A S. E. el sei\or lllnistro Residente de los Estados Uni(lo9 del Norte América . 

.. 
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DOCUMENTOS, 

THADl'CCION, 

Leg11cio11 de 101 }~atados U ni<los <le A m61'ic11. 

C11l'Ú011s, Agosto-! de l873.-Núme1•0 68. 

Sefl,01•, 

'l'cmgo el hono1• <le aouaar 1-ecibo de 1B no~ lle Vuoeonoln fechada el 29 del próxi• • 
mo }>ll811do informzíndome qne el Gobierno de Yneaencia h:\bia hecho una diatribu­
cion provisional del Jlrodncto del 13 por ciento destinado 111 pugo de l'eclamacionH 
estmnjems; y que (v. 18.400) diez y ocho mil cuatrocientos venezolanos habi11n aido 
usignailos como proraw, ÍI esto. leg11cion de Enero l.º Í\ Jnnio 80 de 18~·3, y ademas 
ot1"11 suma dt- (V, 2,706) dos mil setecientos noven tu y seis venezolanos mensualmente. 

Esta suma, -ú l!aber: (V. 18.400) diez v 00110 mil cuatl'ocientos venezolanos y dos 
mil setocieutos no,·enta y seis venczola&nos· ménos <lieic venezolanos p11gados por _es­
tampill11s do eecllelas, ha sido recibi<la y 11credita&d1\ Í\ cuenta& del monto total delJ1do 
á ciudotlanos de los Estado!! Unidos ele América&. 
. No se jmr.gn 11ece1111·ia contest.ncion alguna ií. lo que V11esenci11 se sii·va decir~con 
referencia Í\ la Comision :\fi.xt.n, porque en mis notns fecl11ul11s tn Moyo 5 y Jumo '! 
de 1873 he informado Í\ Vuescncin qne el Gobiemo ele los Rstndos Unitlos de Amór1-
cn no puede entrar en más discusion con refe1·encin. í1 los procedimientos de 11quell1l 
Comision. 

Es mi deb<'l' <leclinar ,listint.u y form11lmente-s11perdgilanci11 01111lquier11 por parte 
del Gohierno UR Venf'znela sobre la cuestion de la distrihncion <le las snm11s pug11dui1 
ó lJUe se pugnen á cuent1\ lle reclamaciones de cin<ladanos de mi Gobierno. J<~stu mu­
teria estít E'Sclnsframente bajo el control tlel Gobierno de los }~sta<los Unidos de 
América. 

Tumbien es <lo mi deber protcst111· que el in torea y lns 1·ecl11mll0iones do cindadauos. 
do los E~tadoi! Uni,loa do Amúric;1 nr¡ h·m siJo c,1nside:.1 l<>s d~biclnznente en 111 <listri­
bucion hecho, y l'f'servo todos los derechos <le esos ci11<l11tlnnos, y ele mi Gobierno con 
r_especto á ello. 

'l'endré el honor <le pr ... sentar :í. V. E. tlentro do pocos di1LB 11n11 protesta formul 
y lllHl cueuta detnlla<ln J fomrnl <le sum:is tlebid11s y p11g1uler11s uhom Í\ cnentn de recla­
maciones de ci ndnclunos de los Estados r n idoa de A mé1·icu, 'I ue no tengo dud:1, el (fo. 
bieruo <le Y. K encontrará conve11ic•11tt- y jnsto pagar sin miis demoro. 

'~'engo el gnsto de ofrece1· á Y. J;;. lus segnridadoe de mi mni distingni<la consi­
<lernc1on. 

Willnm A. Pile. 

A. S. E. el Sei'ior Jacinto Gutuírrc1. l\llnlstro de Relaciones Estcriores de los Estndos l'nidos do 
Veneznela. 

J;JSTADOS UNIDOS DE VENEZUELA. 

lli11iste1·io de Re luciones Esteriores.-Seccion 2" - Número 200. 

Carácas, Agosto 13 ele 1873. 

El inf1"nescrito, \1 inistro de Relnciones Eltteriores do los Estados Unidos do • 
Vene,meln, tiene el honor de dirigirse ÍL St1 Escele11cii1 el senor Ministro Reai­
dente lle los Estados Unidos del Nol'te América con el objeto de manifea..: 
ta.rle que en la ·nota qne este Despacho pasó aí In LeA"acion con fecha 
2!l clo Jnlio (1ltimo relatim ÍL In distribnoion provisional del trece por ciento, 
so dijo Í\ S. E. que el Gobierno de la Repí1blic11 ha roclamado, y en cnmplimieuto de 
lo acordmlo por el Oongreso de la Nacion oontiuuarA r<'claimando por los tr(i,nitee 
conocidos en el Derecho de gentes y Jo,s príwticas internacionales, contra los fallos de 
la Oomision llixta, por preva&ricato de los comisionados y del árbitro que formaron el 

• 
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T1·ibnnal; y en consecnencia ui los diez y ocho mil cnntrocientos venezolanos manda­
dos entregará )a Legacion del fondo l'!'Clludaclo hasta el 30 de J uuio, ni los dema11 
cantidades que ella fuese rC>cibiendo mensualmente, debi11-n distribnil·se hasta nQ aer 
definitivamente liqnh.ladas y reconocidas )as reclumaoionos ñ q1,o aqnel1'8 bnenna 
cuent11s hubieran de ser aplioailas. En la misma nota anadió el infraeacl'ito qnc apro,­
vecboba In oportnnidnd pn1•a hace1• en nombre del Gobierno la formal prote11ta. á efecto 
de aalvRr la 1•eapon11sbilidod de In Repúblioa, contra cualquiera distribuclon, qno ante■ 
de ahora se hubiese hecho cmtioe lndiriduos qno ui h1m sido ni 110n legítimos aoree• 
dore& de Yenoaaela, de 011nthll\des que do oll" ae han recibido con aplioaolon al pago do 
jnatas aoreencin11, 

Fue pues, bajo la 1•eaerva y condlcion indlcad11& que se mandó poner¡\ diapoaiolon 
de la Le~ion de loa Estados UniJos del Norte América las sumas que espreaa la nota 
del 29 de Julio; mnscomo S. E. fll senor Ministro n,,sidonte en la suya do 4 del CO• 
'rlien_te niega ni Gobierno de Venezuela to<lll supervigilam•ia en In d1stribucion de las 
cantidades pagadas 6 que se pagaren Í\ .cuenbl de reclamaciones de oindadanoa Nort.e­
Ameri011nos, asent,mclo qne esa materia está esclnsivamente bajo el control del Gobier­
no de los Estados Unidos del Norte, el infntescrito ha 1ccibido órden del 
Escelentísimo seflOI' Pl'esidente de lu República para notificar 11 aeno1· Ministro Resi­
dente que habü.-ndo sido el firme propósito y resolucion do S. E. el Prt•sidente que los 
veinte y un mil ciento nornntiseis Yenezohi.nos, monto de las dos cuntidades arriba 
enunciadas y todo lo demas c¡nc mcnsuulmonre se fuese entregando ít 111 Legacion, que­
dase en dep63ito miéntras (-) Gobierno ,fo V cnezuel11 se enlielllle con el <ltt los :&atados 
Unidos del Norte y con el fin tambien lle conciliar In <lircrgencia qne aparece, Hpcra 
qn~ c_l Sl'flor Pile se sin·B indicar ni Gobierno lll persona ó corpomcion que hay11 de 
rec1b11· en dPpósito los ,·eiiite y uu mil ciento uo,·eintiseis veuczolanlls qne fueron ya 
entregudcs á fa J.,pgacion y la que mensualmente deba percibirse por el mismo respec­
to, hasta que llegue el caso <le su <listribncion como antes se ha dicho. S. E. el Presi• 
dente ha Ol'deuado al infr,l('scrito agregar que si el sellor Pile no tuviere <lepositnrio <le 
confianza qne poder dPsignar, 8. E. <lispoudr,\ entóuces que el depósito sen cousignado 
en la Companía de Crédito. 

Renueva el infraescrito :í S. E. el St'flor Pilo la scgurida.<l de sn alta considc­
r11cio1J. 

Jacinto G11tiérrez. 

A S. E. el Scllor Wllllam A. Pile, l\llnlstro Residente de los Eitados Unidos de Norte•.\mllric, 
etc, etc, etc. 

TRADUCCION, 

Legacion de los Estados Unidos de Amórica,-Núme1·0 'i'l. 

Cni•ácaa, Agosto 20 dt1 Je 1873. 

&flor. 

La nota de V. E. fecha 18 de los corionte1 ha sido recibida en esta Logacion y 
considernda cuidadosamente. 

Siento no po<ler estar ele acuerdo con el raciocinio de V. E. ni cumplir con las exi­
jeucias de esta noto. La posicion asumida en mi nota del 4- del corriente " que la 
materia <le la distribncion de cualesquiera snmas de dinero, p11gadna 6 por pagar á 
cuenta de reclamaciones de ciudadanos <le los Estados Unidos está. csclusira­
mente bajo el control de aquel Gobierno" tiene la sancion tanto de la razon como de 
la práctica. • 

Admitir lo contrario seria admitir que una Nacion pncda dictar 11 otra la manera 
de cumplir aue obligaciones héoia ans propios cindadanos. No puedo dudar que V. E. 
con su reconocida habilidad, reflexionando, percibirá qne insistir en semejante doctrina 
seria en contravencion de todos loe ant.ecedentes y de toda la práctica, y de loe princi­
pios universalmente admitidos de lei pí1blic1L 

Con respecto á la exigencia de la nota de V. E., que yo designe nna persona ó 
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corpomcion qnc 1,•ciba lu¡¡ enmas pag11ll11S y que se pagut-n í, cuenta de reclamaciones 
de ciudadanos <le loe Esladus Unidos do América, contesto respetnosumente que esta 
IJf'gaciun PS ._., único depositario atltorizado y legal para p.1g11s á los E~tudos Unidos de 
A méricu í, cuenta do semejante¡¡ rcclamaciont-s: que de todus las sumas pagadll8 á esta 
Lcgacion mi Gobierno es del todo y compld;amente r~i;ponsable. • 

No teniendo PI G,,bierno de Venezuela más control eubre sumas pagadas, no puede 
tem·r M!ponsnbili<lad respecto ií su distribucion. Habiénuose·pag.1do las snmo.s ú. ,;nen• 
tu <le semejantes reclamaciones, la reeponsahilidad del Gobit-rno <le V. E. <B precisa• 
mente lu misma, distribúyanse ó no. 

De cualquiera uistribncion, l,eclia iugalmente, eel'Ía, por supuesto, responsable el 
Gobiemo que hiciese semejante distribucion ilegal. 

llubieudo manifestado así ,listint.amentc lo que entiendo ser tanto lei como príte­
tica. en la materia tengo placer en participar dt'l deseo <le V. E. y de S. E. el Prei!i­
dente de conciliar la dfr~rg8llcia q"B parece y con este fin puedo anadir qne he so­
metido á mi Gobierno las en8$tiones prt'Sentadas en la nota de V. E, fecha 20 de Julio, 
y espero r~ibir instrucciones enviudas por telégrafo á St. 'l'homns, y de allí por el pa-

-quete del G próximo; y que esper.mde estas instrnceio11cs, cnalesquic1·a. sumas pagaJas 
por el Gobierno do Venezuela á cuenta de reclamaciones de ciudadanos americanos 
quedaran en esta Legacion. 

'l'engo el honor de ofrecer á S. E. Jacinto Gutiérrez las seguridades de mi conside­
racion mui distinguido.. 

mn. A. Pile. 

A S. E. Jacinto Gutiérrez, !linistro de Relaciones Estcriorcs de loe Estados Cnidoe do Venezuela. 

1'RADlTCCION, 

Legneion de los Estados Unidos de Amórica.-Númel'O 72. 

Carácas, Setiembre 3 de 1873. 

Se,Tor. 

Como Ministro Residente de los E¡¡tatlos Unidois de América es mi deber inquirir 
re11petuosamente de .Y_. ~-, si el p~o de_ la suma asig_nada á es~ Legacion. del 13 pc,r 
ciento de las rentas publicas, destmado :i. las rcclamac1011es estranJeras, ha sido suspen­
dido de 6rden del Gobierno úo Venezuela. 

Suplico á V. E. el favor de u11a contest.acion inmeJiata y a.l mismo tiempo ofrezco 
ó. V. E. las seguridadts de mi consider11eion muí distinguida, 

Jrm. A. Pile. 

A S. E., Jacinto Gutlérrez, Ministro de Uelacloncs :Esteriorcs de los :Estados Unidos de Venezuela. 

ESTADOS UNIDOS DE VENEZUELA. 

Ministerio de Relaciones Eateriores.~Seccion j•-Námero 818, 

~arácas, Setiembre 4: de 1sta. 

El infraescrito, ){inistro de llelaciones Bsterioi-es ele los ~atados Unidos de Vene­
zuela, tiene el honor de dirijirse á S, K el se.tl'or Ministro Residente de los Estlldos 
Unidos del Norte América, cou el objeto de responderá en nota de ayer, número 1'2, y 
tambie11 á 1a del 20 de Agosto anterior, número 71, conforme á_las órdenes que ha reci­
bido de 8, E. el Presidente do la llepública, 

En 29 de Julio pasado, al avisar aí S. E. el eenor Pile la canti<lad que el Gobierno 
habla asignado á la Le¡aoion Norte-Americana en la dietribuoion provisional del 13 por 

• 
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ciento, como buena cuentu de lo qtw en <lefinitirn resultase <leber justamente la Re­
pí1blica á cin<lu<lnnos dt> los .Estados Unidos del Norte, el infraeserito dijo á S. E. lo 
siguiente: 

"Pero como V. E. lo sube, el Gobierno de la Uepítblica ha reclnmmlo, y en cnmpli­
miento de lo ueonlndo por t'I Congreso de la Nucion, continuttríl reclamando 1>0r )os 
trámites conocidos en el Derecho <lo Ueutes y 11:ts 1míctfoas intor1rnoionules, contra los 
fallos <le la Comision )lista por preva1·ic11to <le los comisi,Jnados v del árbitro qne for­
maron el ti-ibnnul, l no tlnda que los Altos Poderes <le los l~sta<los Unidos del Norte 
América, hnciendo a Venezuela Ju justicia ú <1ue tiene perfecto derecho, com·endrá cu 
la nulidad y cousigniente revision de aquellos fallos. En lttl concepto 110 lwbr,í de dis­
frilntfr11e la8 canlidmle., que myan e11tregcí11dose lwslcc que dl)'i1titirame1,f.e sea11 lü¡zd­
dadas y reconocidas las recla111acio11es ,¡ que rcquellas buena.~ ciie11las deba11, aplicarxe.'' 

Fué esta una con<licion clara y terminante que el Gobierno estableció al m1111Jar 
ent1·egur á fa Legacion las cunti<ln<ll's que le habían sido at-f\:iludas; y como quiera qne 
S. E. recibió no solo la primera sino tuu1bie11 la Sl'gnnda entrega, sin hacer obscrnlcion 
alguna antes ni en el acto de recibir, debió fo1•1.0sume11te comprender el Gobierno qne 
e) aenor Pile aceptaba y se sometía ÍL 1IL eaplícita condicion impuesta. 

No se trata, pues, en c.-ata ocaaion <le <lisr.ntir si el Gobierno <le Venezuela <lt'!ba tener ó 
no auperrigilancia en la <listribucion <le aquellos fondos, ni si una nacion puede dictar í1. 
otra la maneru de cumplir sus obligacioues para con sus propios sítbtlitos ó ciudadanos, 
porque to<lo esto es absolutamente estmno 1í. la cuestion. El Gobierno al significar su 
ilisposicion ít cumplir en cuanto posible st1a compromisos intel'Uacionales, estuble­
ció la condicion indispensable con c1ue hacia la entrega de las sumas senaladas ti la Le­
gacion .Americana, á fin <le impedir.toda in<lebida aplicacion, y habiendo ~omuuic1ulo al 
aeilor Pile esa con<licion, natnrnl era esperar que si él no la estimaba uccptaule lo hu­
biese manifestado oport.nuamentc, absteniéndose <le recibil· <lichus sumas, en cnxo caso 
habl'ian quedado en depósito con destino esclusivo Íl an objeto, y se habría entado al 
mismo tiempo la enojosa discusiou suscitada por consecuencia de habel'l!e rcscrrn<lo el 
seno1· Pile csponer sn contra<licciou con posterioridad al recibo del dinero; <liscasion 
tanto más estralla é inesperada cuanto que en los <locnmentos otorgados por s~ E. en 
Tesorcríu, eapresa que recibe las cuntida<les que le fueron entregadas "á buena cuenta 
de las reclamaciones nortc-omeriCl:lnaa de conformidatl con la 11ota pasrula rí. la Lagacio11 
con /celta 20 de Julio por el . .llinisfl'o de Relaciones Este,·iores.'' 

Y como aegnn la notu del 20 del Agosto S. E. no se presta á indicar la persona ó 
cot·pomcien que reciba las sumas entreg-,11las y las que l1apm d'3 pagarse Í\ cuenta de 
justus reclamaciones ele cindaditnos Nort(:•Americanos, 8. E. el Presidente ha resuelto 
que unas y otras aeun <leposita<la11 en In CompaflÍIL de C1·ódito, miéntrns el Gobierno <le 
Venezuela so entiende con el de los Estados Unidos del Norte .Amédc;1, como se }>l'O· 
mete hacerlo en breni. En consecuencia espera el Escelentísimo senor Presidente que 
si el aenor Pile persiste en no ~ptar m condicion arriba espuesta, se sirva devolverá 
la Tesorería las sumas que ha recibido, para pasarlas á la mencionada Contpaflía. 

Reitera el infraescrito ú S. E. el aef'ior Pile las seguridades de su consideracion 
mui distinguida. 

Jacinto Gutiérrei. 

A S. E. el scftor W. A. Pile, Ministro Residente de los Estados Vnldos del Norte América, 

TnA nuccto:N. 

Legacion ele los Estados Cnidoa de Norte-América.---Número 77. 

Carúcas, Setiembre 6 de 1873, 

8e1tor. 

Ln u9ta de Y. ~j_ fecha 4 d~t cort·leutc fnú 1·ocibida en oata Legooion en la tarde 
del 5 y ha sido considerada con toda la respetuosa atenoion <l~bi<la é. un documento 
formal relath'o 1\ tan ,r11.,·e mate1·ia, 

' • 



bootJitENTos: 

En contestacion tengo el h•rn'lr de esponer mui respetnoum::-nte 1a siguiente con -
siderucion. Ni cuan<lo fné recihida, ni al presente tampoco, he entendido que la nota 
de V. E. fecha 29 deJnlio establezca la no distribucio,i como una condicio1iprévia al 
recibo del dinero en ella designado. En la dicha nota no está ni espresa ni implícita 
la palabra condicion. Segun yo la leo y la entien<lo, ni en la forma ni en la sustancia 
impone ni envuelve únplicacio,i ni aceptacion del principio do qne hls sumas en el la 
designadas no fuesen distribuidas sino despues de cumplido un cierto evento como 
prévia condic-io,i y bnJo la cttal habian de ser recibidas. Ahora como entónces entien-. 
d.o que la nota en realidad significa que Venezuela reclama y continuará reclamando 
contra los fallos de la Comision Mista: y para salvar toda responsabilidad de su parte, 
en cualquiera distribucion, hPcha ó por.hacer, manifiesta su crePncia ó preteusion de 
que la distribucion no se efectuaria hasta que no tuviese lngar un ajuste y acuerdo 
ultE'rior entre los dos Gobi~rnos: "En tal concepto no habrí, de distribuirse las cnn­
ti<lades que vayan entregándose lmsta que definitivamente sean liquidadas y reconoci­
das las reclamaciones ÍI. que aquellas buenas cuentas deban aplicarse." 

Cuya natural y lógica inteligencia es que Venezuela OBJETABA toda distribocion 
miéntrus no se ldgrnse el mencionado resultado; reservando con ello el efecto legal de 
tal OBJECION parn el caso en qne por alguna posibilidad se efectuase un nuevo arreglo 
entre las partes por el cual los intereses de Venezuel11 resultnsen desfavorablemente 
afcctaaos por la distribncion. 

E3to, SPgun mi cntcnler, e3 lo e.,.1,cfo y el res,,ltrr,rla d~ffoitivo de la~ limitaciones 
y reservaciones de la notn de 29 de Julio pt&Sado. V. E. recordará qne en. la conferen­
cia verbal que tuve el honor de celPbrar sobru el asunto en la maifana dt>l 1° de Ag,,sto, 
ant.erior al recibo de los 21.185 venezoltmo3, fué en este mismo sentido que se entendió 
y discutió recíprocam,•nte la materia. 

Lo cual pone fnera de los verdaderos pun~3 debatidos todo lo que ' . E. se 
sirve decir acerca de la manera como se hubiera c,·itado la mo;o11a di11cu11ion sHsci­
tada y la retrae á los lt-gítimos puntos, tales como fneron propuestos en mis notas del 
5 y 6 de Agosto. 

Respecto al depósito dP los men.Jiouados pagos asignados á Ins reclnnrncionPs de 
ciudadanos de los Estados Unidos de América, en la Compatlía de Crédito, debo rehu­
sar formalmente toda aquiescencia á tal depósito y ver la suspension del pago á. esta 
Legacion como una absoluta esclusion de mi Gobierno de la participacion en la distri­
bucion de los pro<luctos del 13 por ciento. 

Las sumas recibidas han sido remitidas ya á mi Gobierno en libranzas sobre Nueva 
York junto con copia de la nota de V. E. fecha 29 de Julio ; de morlo que la satis­
faccion de la esp¡>ctacion de S. E. el Presidente de la manera que lo indica l;1 nota que 
tengo el honor de contestar es 11u,,terialm,mte imposibl-8. 

Si me da instrucciones mi Gobi<>rno tle co11cee1er la condicfon de la no distribncion 
de llls cantidades recibidas me proporcionará. sumo gt1sto de lJRoer tal concesioo ; 
pero no juzgo probables semojantes instrucciones, y sin ellas debo persistir en no u­
ceptuar la condiciou. 

En el actual estado del asunto en cuestion, tan solo me es dado tmsmítir los hechos 
á mi Gobierno, reservando absoluta é incondicionalmente todos los derechos del dicho 
Gobierno, con entem libertad tle occion en la matctia, y esperar por instrnccioues 
finales. 

Lamentando sincnamente la manifksta dive1·ge11cia qne h:i. sobrevenido, protes­
tando haber hecho todo lo posible, compatible con mi deber, para evitarla, y declarando 
mi disposicion de aprovechar cualquier medio amistoso, conforme con mis oblig11ciones 
oficiales, paro. remover la dificultad, tengo el honor do ofrecer aí S. E. Jacinto Gatié­
rrez las seguridades de mi mui distinguida consideracioo. 

JVm . .A. Pile. 

A S. E. el selior Jacinto Gutlérret, llinlstro do Relaciones Estertores de los Estados Unidos de 
Venezuola. 

T 
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TRADUCCION. 

Leguciou de los E:1tados Unidos de América. Núnwro 80. 
Curácaa, Noviembre 10 de 1873. 

Seflor. 

RE"firiéndome á 111 correspoudcncfa tenida entro V. E. y esta L?gacioo, ooo rea­
pPcto IÍ lu no distribncion de las cautid1vles pag;1,l1u y por p:,gar por el Gobierno de 
Venezuela, á cueu ta de ltts rcclnmaciones ,le cindnd,m~•2 de los E:1tados U nidos dt> Amé­
rie;a, es mi deber inforn11u 11 V. E., que mi Gobierno me lrn ordtmado qne no acepte.- la 
condicion de que tul<'s sumas no hayun de distribuir.ro hast!l. que no ae realice un nuevo 
avenimiento entre ámbos Q.,biernoa sobre los procedimientos de la Comision Mista. 

Cree mi Gobierno qne tal precedenk seria f.•tal al gran principio del "Arbitra­
mento" mismo;.y creariuotros principios de diferencias entre naciones de mui difícil, 
si no de imposible aplic11.cion en lo futuro. 

Dt• acaerdo con estas instracciones es mi deber repetirá V. E. 'qne, un "Depósito" 
hecho en lu Companía de Crédito no t'& en mllnerl\ algnll!\ nn pago á cuenta de bales 
I't'Clamacioncs; y sebe ser considerado por esta Lt-gucion como una esclnsion de los 
Estados Unidos de América de la p11rticipaciou en la distribncion de loa productos del 
la por ciento, asignado por el Gobierno de V. E. al pago d:! hu reclamaciones estr:,nje­
r1111, y pedir,- respetuosa, pero firmemente, que tnlea sumo.s sean pagadll8 á eata 
J.igacion. 

Tengo el honor de renovar á V. E. las srgurida·les de mi mui distinguida con­
sider11cion. 

Jrilliam Á, Pil6, 

ESTADOS UNIDOS DE VENEZUELA. 

Ministerio de Relaciones Esteriores. 

Cllrácas, Noviembre 18 de 1173, 

El infraescrito, Ministro de Relaciones Esteriores, ha tenido el honor de rocibir 
la nota fl'cha 10 del corrient.e mes, en qne el Honorable senor Ministro Resident.e de 
los Estiidos Unidos del Norte America se sine informar, qut1 su Gobierno no aoepta 
la- condicion de que 1118 sumas acordadas á Ja Legacion N ort.e Americana, en el reparto 
provisional del trece por ciento, como buena cuenta de lo <J!le eu definitiva resalte 
deber jnstamente la Repóblica á ciadadanoe de los Estados Unidos del Norte, no ee 
distribnyau miéntrns no sean definitivamente liquidadas y reconocidas laa reclamacio­
nes á que aquellas bnenas cnentas deban aplicarse; y conclnye S. E. pidiendo que di­
chas cantidades sean satisfechas á. la Legacion, por considerar el depósito mandado 
hacer por el Gobierno de Veneznela, no como un pago á. cuflnta de tales reclamaciones, 
sino como una esclusion de los Estados Unidos del Norte Aml,rica en la distribncion 
del prodncto del trece por ciento. 

Impuesto S. E. el President.e de la República de la nota mencionada, ha order.ado 
al infraescl'ito manifieste al Honorable seflor Ministro Residente, que el Gobierno de 
Venezuela no puede ménos qne insistir en que se lleve á efecto la resolucion comuni­
cada á S. E. en nota fecha 4 de Setiembre, á la cual se rrfiere el infraesr.rito, debiendo 
anadir qne como no ha sido posible arreglar con la Legacion los asuntos controverti­
dos entre los dos Gobiernos, como lo deseaba el de la República, ha sido nombrado un 
Enviado Estraordinario y Ministro Plenipotenciario, que en breve se pondrá en marcha 
de Europa para Washington, segun se ha participado al Honorable seflor Pile. 

Aprovecha el infraeBCrito ía ocasion para renovar fl S. E. la protesta de su alta 
consideracion. 

Jacinto Gutiérre1. 

A S. E, el aetlor :Ministro Reeillente de los Eatad01 Unidos del Norte América. 



DOCUllENTOS. 

NUMERO 15. 

TRADUCCION. 

Legaoion de los Estados Unidos de América . ..:....Nítmero 73. 
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En adicion á lo que tuve el honor de decir á V. E. verbal é informalmente, hace 
algnnos dias, con referencia ó. las dos leyes números 5!8 y 54-9, fechadas 14 Febrero 
1873 con respocto á estranjeros, es de mi deber, de acuerdo con instrucciones recibidas 
de mi Gobierllo, decir formalmente, qua las penas prescritas en el artículo 8° de la Lei 
número 549 son de un _c11ríLCter tan eetraordinario y tan sin procedente en la legisla­
cion criminal, que el Gobierno de loiil ~§tados Unidos de América 110 puede conaeutir en 
que sean aplicadas á ciudadanos de nqnel pais. 

Presento á V. E. IR.S seguridades de mi alta consideracion. 

William A. Pile. 

A B. E. Jacinto Gutiérrez, llinistro de Relaciones Esteriores de ]os Estados Unidos de Venezuela. 

Ministerio de Relaciones Esteriores.-Seccion 211---N úmcro 04. 

Carácas, Enero 10 de 1874. 

El infl'M'scrito, Ministro de Relaciones Est.eriores, tuvo el honor de recibir la nota 
del 3 de Setiembre último, en que el Honorable seflor Ministro Residente de los Esta­
dos Unidos del Norte-América se sirve manifestar, que de acuerdo c·on la,, instruccio­
nes lle su Gobierno es de su deber decir que 1118 penas preBllrit1u en el artículo 8° de la­
lei de 14 de Febrero de! pr,íximo pasado ano, sobre rt>clamaciont>s contra la R,.,p ñblica, 
son de un carácter tan l'straordinario y tan si11 preced1mte en la LPgislacion criminai, 
qoe el Gobierno de los Estados Unidos de América no pnedP consentir en que sean apli­
cadasá ciudadanos de aqnl'l pais; y bahiendo dado cuenta en Gahinete del conteni­
do dedicba nota, S. E. ol !'residente ha ordenado al infraescrito contestarla en los tér­
minos si~uientes: 

La citada lei en su artículo 1 º dice: "Los que intenten reclamaciones contra la 
Naeion, sean nacionales ó fXtr-o1njnos, por razon de ciallos, perjuicios ó expropiaciones, 
por actea de empleados nacionales ó de los Estados, ya sea en guerra civil ó interna­
cional, 6 en tiempo de paz, lo h1uán de la manera qut> establece fa presente lei." 

Y el artículo 8° dispone: " que el q ne aparezoa ,le n 11a manera mri,iijie.,t11, q U<' ha 
exajerado el monto de loe perjnicioa que diga hab~r 11nfri1l0, perderá c 1alqn,~r ,ler•cb o 
4º'" pueda tener, é incurrirá en una multa de quinientos á tres mil venezolanos, 6 
prision de tres a\ doce meses." . • 

• "Si resultare que la reclamaciones de todo p1mtn falsa, el culpable incurrirá en una 
multa de mil á. cinco mil venezolanos, ó prision de seis á veinticuatro meses." 

Tal es la disposicion que ha motivado la nota que el infraescrito viene contestan­
do, y antes de llegará una conclnsion, es necesario examinar y dejar sentado si la Re­
pública ha tenido derecho perfecto para sancionar aqnellu Jei, y si los que se encuen­
trt'n dentro de loe límites de su territorio, sean quienes fueren, están en el deber im­
prescindible de someterse á ella. 

No hai principio más sólidamente establecido en el Derecho internacional, que el 
que reconoce como atribnto t'sencial de la independencia y soberanía de las uacionP.e, la 
&,mitad de legi~ar en materia civil y criminal. Todos loe publicistas asientan nná.ni­
meote, que faltando ese p<!der no se concibtl Estado Soberano é Independiente ; y bien 
qne esta doctrina sea snficientemente conocid~ del senor llinistro Pile, el infraescrito 
juzga propio de la oportnnid!M1 recordar lo <Jºª al~unosi entre muchos respetables au­
t;ores, . earonen sobre la ~at~rl,: 

• 
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"No es posible que se oonaidl're un Estado como Soberano é independiente, si no 
tiene el poder necesario para establecer su legislacion civil y criminal. L1s Eitados que 
earecen de él se hallan privados de uno de los atributos eseucialea de la soberanía do 
las naciones, y deben ser mirados mas bien como dt'pen<licntes qne como soberanos y 
libres. - - -

'' Un Estado semejante no podria ejercer jurisdiccion algnna, ni llevar ó. cabo las 
empresas que estimara oonvl'nientes, ni celebrar contratos; seria en una palabra, un Es­
bulo enteramente muert-0 bajo el punto de vista del Derech11 do Gentes, 

"El derecho de lE'gialaoion y jnrisdiocion de los Estados es estonsísimo dentro de 
sus propios límites. Puede y debe cada uno 1·eglamentar y determinar todas las cues­
tiones civiles y criminales; fljttr las oondicioues genera.les de la posesion, tra.smision y 
espropiacion, lo mismo de los bienes muebles que de los raíces, dekrmina1· e) estado y 
capacidad de las personas que en él se encuentren, y los requisit,,s necesarios para la 
validl'z de los contrato@, y los de1·echos y ouligaciones quo de t'llos resulten ; y por últi­
mo, fijar el procedimiento que di-ha St'guirse para la 1· .. olamacion de dt'l'echos, y deter­
mioar el modo como se ha de administrar justicia. (Calvo, Dert'cho interno.) 

Jcelix dice.:-" Out1lq nier estranjer,, puede si-r enj uicia1lo E'n el E-1ta<lo de sn r1-si­
dencia tt-mporal por los crímt"oes y delitos que comt"ta en el territorio dd mismo Esta­
do. Eu materia criminal como en materia nivil, el poder legislativo y el poder ju<li-­
cial de cllda nacion se estiende hasta la frontera clt>l territorio, y no pneden ejercer sus 
l'fectos en paises estranjeros; pero est-0s dos po<lncs alcanzan 4 los in<li viduos que se 
h11llan en el tt-nitorio, sean regnícolas ó estranjeros, 11sí cúmo á los hechos cometidos 
por unos y otros. En efecto, los eatranjeros, como los regnícol11s, se hallun de lrncho 
bajo la proteccion de las leyes dt'l Estado; pero tambien on la ohligacion de observar­
las. El poder sobt-ra.no de este .Estudo tie1w, pues, necesariamente el derecho <le repri­
mir la violacion de estKs leyes, so pena de dejar de ser sober1rno. N11 hai pues lngar para 
distinguir si el autor de la viol!iCion de las ley1•s es súbdito del mismo Estado ó estrunjero 
que se detiene en él transitoriamente. Poi· lo <lemas, os circnnstancia indiferente que 
el crímen 6 el delito se haya cometido en perjuicio de un súbdito, 6 en perjuicio de un 
estranjero, y que la víctima este presente en el lugar 6 ausente del territorio: la viola­
cion de la lei local existe en uno y otro caso; y no puede desaparecer por 1:1 ausencia 
de la víctima. Estos principios, profesados por los autores que han escrito sobre el 
Derecho de Gentes, como por los que han escrito sobre el Derecho criminal, han sido 
sancionados por las disposiciones tnminantes de casi todas las legislaciones modernas" 

Pl'adier Foderé establece igual doctrina, casi con las misma;¡ palabras; y 'fwis 
asienta qnt: "El imperio de una Nacion dent1·0 <le su propio territorio rs, por derecho 
natural, esclusivo y absoluto: que no es susceptible de ningana Iimit:i.cion, que.la 
misma Nacion 110 imponga, porque cualquiera rostriccion impuesta :í. su eje1·cicio que 
derivase su fuerza de una autoridad estrana, indicaria 1111 menoscabo de la indepen­
dencia. de una Nacion en la propo1·cion de aquellll restriccion, y en igual proporcion un 
investimiento (le soberanía á aquella Potencia que hubif'se impnesto semejante restric­
cion. Por t-a&nto, cualquiera escopcion en el libt·e ejercicio del Derecho ,le imperio 
por una Na.cion dentro de sn propio territorio, debe derivarse del consentimiento de 
la Na.cion misma. 

"El de1·echo de legishwion civil 6 C1iminal con respecto á cualesquiera propiedades 
y personas dentro del territorio de una Nacion, es una condici,in del Derecho dt' impe- • 
rio. De a.qui se signo por tanto qúe las leyes ele- cada Nacion obligan por Derecho • 
natural, cualquiera propiedad si toada. dentro de su t.erritorio ; lo mismo que á todas 
las personas residentes en él sean nacionalE'B 6 extranjeras." 

Phillimore, tlice: "El derecho de jnris<liccion civil y criminal, sobre todas las 
pert!onas¡ casos dentro de los )jmites territoriales, que pertenece(\ un Estado con 
rclacion sus propios súbditos y á las propiedades de estos, se estiende tambien como 
regla general á. los estranjeros residen tes eu el pais." 

Pero ademas, la lei en cuestion es de natnraleza penal, pues que tiene por objeto 
reprimir y castigar los abusos y fraudes que con frecuencia se han cometido en Vene­
zuela., recia.mando y obteniendo por medio tle falsas prnebas, el pago d~pc1·juicios ima­
ginarios; y en materia penal es todavía más estricta la regla de que el estrangero está 
sometido á la jurisdiccion del pais en que so comete el delito. 

"Es un principio general do derecho, dice Story, que los delitos tienen siempre ca­
rácter _local, y que solo son justiciables y punibles por las leyes del Estado en que se han 
cometido," 
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Phillimore se espresa así: "Con respecto á la administracion de la leí criminal 
es preciso recordar que todo individuo al entrar en un territorio estrangero, se obliga 
por un contrato tácito ó obedecer las foyes dadas en él para el mantenimiento del 
buen órden y para l'l tranquilidad del Estado : y es manifiestamente, no solo el de racho, 
sino el deber de un Estado protejer el órden y la seguridad de la 11ociedad confiada á. 
su cuidado, tanto cont1·a los delitos del estrnngero como del natural. ............... . 

• • • • ,; É0
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N~;·te· ·Á~érÍ~~ ·y·~~ ·1~~ • cÍ¿~¡~¡¿¡ b~ítá~Í~~s· ~e· h~ 
sostenido mni rígidamente la regla de limitar la justicia penal al territorio en que ha 
sido cometido el llelito." 

Portalis anade: " Cada Estado tiene el derecho de velar por su conservacion, y 
en este derecho es que reside su soberanía. ¿Cómo podria un Estado conservarse y 
mantenerse si tuviese en sn seno hombres que pudieran impunemente violar so policía 
y tnrbar su trnnqnilidad? El poder soberano no podria llenar el fin para el cual ha 
sido estahlPcido si hombres, estranjeros 6 n1tcionales, fuesen independientes de este 
poder. El no puedo ser limitado ni en ouanto á lile cosas ni E>n cuanto á las pe~sonas. 
El no fB nada, si no es todo. La calid11d de est!"1mjero no poclria ser una escepc1on l~­
gítima para aquel que se prevaliese de ella contra el podf'r público que rije en el pa11 
en que resitlt>. Habitar en el territorio es soweterse á la soberanía." 

Basta lo espnE>sto para concluir qnP la. ll'i Pn cneetion fa6 <>SpPdida por la RepúbJi. 
ca con perft'cto dt>rPch11, en E>jercicio dt> s11 soberanía, y el EjPcntivo nacional no pnede 
altnarla de modo alguno, ni dt>jar de cumplirla bajo ningun pretesto, ni permitir que 
se relaje BU cumplimiento por ning11n fnncionurio público. 

Esa lei iguulll en BU articulo 1 ° á los estranjeros con los venezolanos,~ el proce • 
dimien_to que unos y ot.ros deben st>guii· en las reclamaciones qnf' hag,rn contra la Na­
cion por razon de danos, perjuicios ó-espropiacionos causado~ por funcionados públi­
cos en tit>mpo de guerra 6 dumnt.e Ju. paz. Si ella fijase reglas <listintas para los uno, 
y para los otros, el'ltahleciendo respecto de los estranjeros tmhas que no hubiesf' puesto 
á los nacionales, pura hacer uso dP sus derechos ante lns autoridades competentN•, ha­
bria motivo do qut>ja, pero estando ignalados, como se ha dicho, la prt>tension de que 
los c:iucladanos norte-americanos, qne voluntariamente y p,,r propia conveniencia residen 
en Venezuela, sean do mejor condicion que los venezoluno~, y que no se lPs someta á la 
lt>gislacion <lel pais, no puede ménos que estimarse como ofensiva á la dignidad de la 
República y ntentutoria á la independencia y soberanía. ele la Nacion. 

Aun suponiendo que las penas estuulecidas en la mPncionada lei para los que tra­
tan de defraudar el Tt>soro público con reclamaciones falsas, fuei;en demasiadas severas, 
todavía es insostenible Ju. pretension dt'l Gobierno norte-americano, de que sus nacio­
Dllles no sufran, llegado el caso, las mismas penas que sufriría nn ven1>zolano en igual­
dad <le l'.lircnnstaneias, pues como mni bien dico Ortolan: "Chaqne Etat a la droit de 
punir les délits commis sur son territoire, sans distinctiou entro les déliquents natio­
naux ou étrangers. Et quelle loi y applique-ra-t-il? Evidemmf•nt celle qui y est en vi­
gneur. qui t>Bt la. loi de ce-t Etat. Objectera-t-on que cetto Ioi peut étre mauvaise ? 
U'est le sort possible de toute loi positive: mais alors elle et mauvaise coutre les na.tio­
nuttx non moins que contre les étraagers." 

Ninguna pena más severa y estraorclinnria que la de muerte, borrada por fortuna 
de nuestm legislacion, y sin embargo de que tal pena está condenada por la civiliza­
cion modern11, las naciones qne aún la conservan en sus códigos, en uso de su soberanía, 
no dejarían de aplicarla á los estranjeros que incurriesen en ella, por más reclamacio­
nes y_ argumentos que se hicier:m contra su convPniencin, justicia y utilidad. 

Tampoco conviene el infraescrito con el Honora.ble B"fior Pile, en que la lei de 
que se ocupa no tcng:l precadcnte algnno en la legislncion criminal, porque ese prece-. 
dente se encnentra en In misma legislacion de los Estados Unidos del Norte-
América. • 

En 2 de .Marzo de 18G3 • espidieron los Estados Unidos nna leí con el objeto de 
prevenir y ca•gar los fraudes p1·ove11ientes de fa.Isas reclamaciones, así como ~mbien 
el empleo de f1tlsos documentos, cuentas, declaraciones 6 testimonios: "for the purpo• 
se of obtaining, or aiding in obtaining, the approval or payment of such claim make 
use any false bill, receipt voncher, entry roll acconnt, cla1m, statement certificate, affl­
davit or or deposition etc." de que se prgtenda hacer uso en tales casos. La seccion 
3", capítulo 67 de la citada lei establece: "que cualquiera persona que no pertenezca 
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al ejército ni á fa marina <le los Estados Unidos, ni esté llamada á la milici11, ni em­
pleada en actual servicio <le los. Estados U nidos, que ejecubtre 6 cometiere cualquiera 
de los actos prohibidos en cualquiem de las disposiciones de dicha lei, perder;í. su de-

. recho v puo-ará á los Estados Uuidos la snma de dos mil pesos fuertes (dollllrs) y ade­
mas efdobfe del valor de los perjnicios que hayan sufrido los Estados Unidos por la 
razon de la ejecuciou 6 comision de tal acto, junto con las costas del proceso, y tal 
pérdida y perjnicios so reclamarán en el mismo juicio; y ademas de esto, la persona 
que resulte culpable ante el tribunal competente, será castigada con priéion que no 
baje do uno ui esceda de cinco. anos, ó con una multa que ho baje de mil pesds fuertes 
(<lollars) ni esccda de cinco mil." 

Análogos motivos dictaron las dos leyes, é idénticos objetos se propusieron uno 
y otro legislador, pero el de los Estados Unidos del Norte América faó todavía más 
severo que el venezolano, imponiendo mucho mayor pen:, para casos semejantes; y 
S. E. convendrá en que ni el Gobierno <le Venezuela ni nino-uu otro, alcanzari:1 qne 
sus respectivos nacionales fuesen declarados por el Gobierno Norte americano eSCt'ntos 
de tales penas. 

El infraescrito, por tanto, llena un <leber al espresar :í. nombre de su GubiPrno al 
honorable senor llinistro Residente de los Estados Unidos del Norte América, que 
fü•gado el cnso, la lei de 14: de F~brern de 1873, sobre recl1Lmacione.i contra h, 
Nacion, será aplicada á nacionales y esfr1rnjeros residentes en Venezl'ela, sin esct>pcion 
alguna. 

Aprovecha el iufraescrito la ocasion para rc'.lovar al honorable st'nor Pile la pro­
testa de sn alta considt:racion . 

• Jacinto Gutiérrez. 

A S. E. el señor Ministro Residente de los Estados Unidos de Norte América. 

NUMERO 16. 

ESTADOS UNIDOS DE VENEZUELA. 

Ministerio do Relaciones K;teriore~.-Seccion 2n. Número 342. 

Carácas, noviembre 13 do 1873. 

El Ministro de Relaciones Esteriores de los Estados Uui<los <le Venezuela tiene el 
honor de dirisirse al honorable senor Ministro Residente de los Estados Unidos del 
Norte América, con el objeto do pone1· en su conocimiento, que por resolucion de 
E.-sta fecha, S. E. el Presi<leute de la Rt>públicll ha retirado el permiso que el Gobierno 
habia concedido para que el senor 0árlos II. Loehr E'je,ciese las fnucioncs de .Cónsul 
del N orto América en La Guaim; y S. E. ha dado órden al infraescrito par11. 
comnnicllr al honorable sellor Ministl'O los motivos qne l1an servi<lo de fundamento á 
aquella. medida. 

La conducta irregular y escandalosa observada por el mencionado senor Loehr, con 
mengua dE.-1 decoro y dignidad del pnesto que ocupa, y de las consideraciones y miramien­
tos qn~ debe á la sociedad en que vive y al país en que está acreditado, ha llamado antes 
de ahora. la atencion del Gobierno, que pat·a E>jercer el derecho que le corresponde en 
este caso, ha querido proceder con la calma y reflecciou qne acostumbra en todas sus 
deliberaciones. Ultimamente ha llegado al conocimiento del Ejtcutivo, qne el senor 
L<iehr falta ademas á la neutralidad, que por el carácter que inviste está en el deber 
de guardar, interviniendo en Ju política rnterior de Venezuela, hasta el estremo de 
permitirse calific11.r y apreciará su antojo, para censurados con acritud, awi oficialmente, 
101 actos del primer Magistrado de la Naciou, 

En esta virtud S. E. el Pl'esitlenre de la República ha resuelto retirar al senor 
0árlos H. Loehr el permiso que le fué concedido para que desempenase las funciones 
consulares 81J ~a Ou11ira; y cnm?le ~1 inf~eptjto con el ati~f qe participarlo al 

' l 



l>OCU lfE:NTOS. 55 

honorable senor Ministro, prometiéndose q11e, entre tanto3 ciudadanos dig11os, de los 
Estados Unidos del Norte residentes en el pais, fácil será reemplazar ventajosamente 
r11ra los intereees ccmnciales de sus nacionale~, al indic-ado eenor Loehr. . 

Con ta] motiYo, e] infraescrito reitera ti S. E. e] Eefior Pile las seguridades de su 
alta considerncion. 

Jacinto Gutiérrez. 

A 8. E. el :&linistro Residente del Norte América. 

NUMERO 17 . 

• ESTADOS UNIDOS DE VENEZUELA. 

Ministerio de Relaciones Estcriores. 

Car.ícas, Abril 2 de 1873. 

He tenido la honra de recibir ]a nota <lo V. E., fcvha de] 29 último, en quo so 
sirve inclllir copia del despacho dirigido por el Escelentísimo sellor .Ministro de 
Estado á los repr11s&ntantee de Espafla en el Eswrior, anunciándoles,. qne aquella 
noble y heroica Naciou ha pasado, legal y pacificamente, de la Monarquía á ]a Repú­
blica, esplicando los antecedentes que han venido preparando esa t.mnsformacion, y 
loa sanc,s y patrióticos propósitos del Gobierno . republicano constituido por las 
Córtes, á cansa de la ab<licacion del Rei, en su propio nombre y en el de sus descen­
dientes. 

Con verdadera eatisfaccion se ha impuesto su Excelencia el Presidente i:Je Vene­
zuela del mencionado despacho, cuyo contenido lleva al ánimo de todos el convenci­
miento <le que, el actmil r6gimen político de Espalla no i;erá transitorio; porque no 
puede etrlo una situacion preparada por acontecimientos de largos anos, nacida del 
mismo sentimiento nacional, proclamada por legítima autoridad, despuee de tranqui• 
Jae deliberaciones, aceptada por todos los gr,!mioe sociales, acatada por· to dos los fun• 
ciona~os públicos y sostenida con entusiasmo por el ej6rcito. Un pueblo con la con• 
ciP.nma de su poder, con gloriosas tradiciones, aleccionado en costosa esperiencia, que 
lenta y progresivamente se ha venido educando para la libertad, y que tiene el firme 
prop6eito de gobernarse á si mismo, no puede m(mos que. esforzarse en conservar y 
afianzar la más perfecta forma de la democracia. Y si como nadie tiene derecho para 
d11darlo, los ilustrados y patriotas republicanos que constituyen e] Gabinete espanol, 
dan á aquel pueblo, como lo asienta el distinguido seftor Caste]ar, una libertad electo­
ral, tan grande y omnímoda, cual es necesario para conocer )a verdadera eepresion de 
la soberanía: si cada cual puede manifestar librem!3nte s11 pensamiento y encuentra 
asegurado el pleno ejercicio de todos sus derechos: si el Gobierno en su poHtica inte­
rior y esterior tiene por única guia los principios eternos de justicia, la República Sd• 

rá indestructible; porq.ue la sostendrí, el poder incontrastable de la opinion pública, 
con el heroísmo tradicional de] pueblo espano]. 

El Gobierno y el pueblo de Venezuela que se encuentran animados de sentimien­
tos positivamente fraternales bácia la Nooi-0n espaffola, 1a patria de nuestros proge• 
nitoree, han visto y contemplan con júbilo que rlla·haya podido 1legar legalmente á la 
República democrática, sin lágrimas t,i sangre, y hacen votos porque el pueblo con 
sus virtudes, y los Gobernantes con su sabiduría y lealtad, consoliden, á la sombra de 
instituciones verdaderamente liberales, nna situacion que ha de conducir á. Espana á 
su ventura y engrandecimiento. 

Aprovecho con gusto esta ocasion, para renovar á V. E. ]a protesta de mi conside­
racion mni distinguida. 

Diego Bautista Bárrio,. 

Al Honorable seflor don Bernardo J. de. Cólogan, Encargado de Negocios de Espala, 



iiEllIOiüA DE RÉLACiONES ÉSTÉRIORÉS. 

NUMERO 18. 

ANTONIO GUZMAN BLANCO. 
PRESIDENTE CONSTl'l'UCIONAL DE LOS ESTADOS UNII>OS DE VENEZUELA. 

Al Escele11tísi1110 se/Zor Presidente de la Rep1íhlica Espaaola. 

Grande y Bnen nmigo. 

La importancia de al¡prnas cuestiones vendientes entre Venezueln y Espana; el 
interes con qne ,·e la Republica el cultiYo de las relaciones dll amistad que la unen 
con aquella nacion, y los vivos deseos que animan á mi Gobierno de propender y 
desarrollar, en provecho mútuo, aquella.s relaciones que deben existir siempre (•nt.re 
ambos países, me ha decidido á acreditar ante el Gobierno de V. E. un Agente Dipl•)­
mático con el carácter de Ministro Plenipotenciario. 

He confiado este distinguido encargo al sellor Dr. Josú ?thría Rójas, cuyas 
prendas y notorias aptitudes me hacen espemr que sabrá granjearse y merecer la 
estima del Gobierno de V. E., y que alcanziLrá el objeto que me propongo. Suplico li 
V. E. que se digne acojerle benévolamente y que preste entera fé á lo que diga, de 
palabra ó por escrito, en nombre del Gobierno de los E,Jta,los Unidos ds Venezuela, 
mni especialmente cuando esprese á V. E. los sinceros votos que hace esta Uepública 
por el bienestar y prosperidad de la Rt>pública d(i Espafta. 

Sírvase V. E. aceptar las protestas de alto apr~cio y distinguida consideracion con 
que soi 

De V.E. 
Buen amigo 

GUZMAN BLANCO. 

Palacio de Gobierno en C,m'icas, á 5 de Marzo de 1873. 

Refrendado.-El Ministro de Relaciones Esteriores, 

Jestts María Bla,ico. 

NUMERO 19. 

Ministerio de Estado. 

.1,,ccmo Señor. 
Mudrid, 22 de Julio de 1873 . 

Proclamada la República en Espaila, el primer cuidac1o de su Gobierno ha sido 
mantener y estrechar en cunnto sea dable, las relaciones que la Nacion sostiene con las 
domas Potencias estranjeras, y más particnlarmente con aquellas da América que por 
su orígen y sus instituciones análogas, están llamadas á fomentar ó intimar los víncu­
los políticos y comerciales que las unen. 

Con este objeto, y tomando en consideracion las circunstancias especiales que con­
curren en Don Mariano García Cortés, el Poder Ejecutivo de la República ha eleva­
do la categoría de su Leg11cion en los Estados Unidos de Venezuela, y nombrado al 
senor García y Cortés con el cal'ácl¡ar de Enviado Estraordiuario y Mmistro Plenipo­
tenciario, que investirá oficialmente tan pronto como sea posible. 

Entre tanto be creído conveniente facilitar al Seilor Garcia Cortés la presente 
carta de introduccion para V. J<J. en la esperanza de que, animado de los mismos deseos 
que el Gobierno espafiol, procnrnrá facilitará sn Enviado el mejor cumplimiento del 
objeto que motiva su mision. • 
. Con este motivo tengo el mayor gusto en ofrecer á V. E. las se¡uridades de mi alta 

consider acion. • 

Santiago Soler y Plá. 

Excmo. sellor Mlniatro de Relaciones Eateriores de los Estados Unidos de Venezuela. 

' 
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EN NOMBRE DE L.A. REPUBLIC.A. ESP .A.ÑOLA, 
EL PRESIDENTE DEL PODER EJECUTlTO, 

.:fl Eacmo. seflor Preaiclente de la Reptí.blica de lo, Bstados Unidos de Vimezuela: 

N nestro Grande J buen Amigo; 

Animado del más vivo deseo de estrechar y fomentar las relqciones de antistad que· 
felizment.e exist.en entre Eapatla y la República de las Estados Unidos de VenezaelaJ 
hemoa juzgado conYenient.e nombrar Enviado EstrllOrdinario y . Ministro Pl~oipoten.: 
ciario de la República Espanola en Carácas, á Don Matilino García Cortés; cayali 
circunstancias especiales son prenda segara de quE! slibrá contribn_ir al objeto qne ha 
pre1idido á su miaion. Persuadido de ello confiamos en qne V. E. tendrá á bien di11.: 
pensarle unalllfavorable acogida, daudo entera fé y crédito á cuanto ele,e á stt Odnooi.z 
miento y mui particularmente ouaudo se refiera á los fervientes votos que hooE!moa 
por la m11yor prosperidad de los Estados Unidos de Vene1nela, á quienea estamos eóla.a 
zados por el doble Yíocnlo del idioma y de las instituciones, 

Dada en Madrid, d 22 de Julio 1873. 
El Presidente del Poder Ejecutivo tle la 1'epública, 

Nicola, Salme-ron !I Alon,o, 
El Ministro de ~stado, 

&1,tiago &ler g Pld, 

ANTONtO GtJZMAN BLANCO, 

PllE81D:ll!N1'E CONS'l'tTUCIONAL DE LOS 1':ST.ADOS UNIDO!'! DE VEN:i!!Zl:H!lLA, 

.Al Escmo. aeilor Pruide11te del Poder Ejecutivo de la Rep1wllca E&paflola. 

Nuestro Grande y Baen amigo 1 

Con ,erdadera 81\tisfaccioh hemos recibido lacartn autógrafa de V. E. fecha 2i de 
julio anterior, acreditando con el caráct.er de .Enviado Jt;atraordinario y Ministro Ple• 
nipotenci11rio de la República E:,panohi. en C11rácas, al honorable eeDor Dou M1'riano 
Garci11 Cortés, cuyll8 circunstancias especi1&les nos anuncillis, son prenda segul'li de que 
s11brá contribuir al objeto que h11 presidido á 811 mision. Correspondiendo á vuestros 
nobles sentimiento@, que tambien iru!piran á nuestro Gobierno, vuestro Enviado ha• 
si,lo formalmente recibirlo y debeis confiar en que hallará en el eJercicio de Slli8 funcio• 
nflll, la buena aoojida y cordial solicitud ~ue deseais en el propás1to de estrccb1u· '1 cul• 
tivar las relaciones de amistad entre los Estl\dos Uuidos de Venezuela y la R~pul,lica 
Espanola, unidos ya por uu uuevo víucnlo: el de la identidad de instituciones polí• 
ticas, por cuya cstal,ilidad, a3Í como por el 6rdou y prog1·eso de Eipana, hacemos 101 
más ingénuos ,·otos. 

Dada en Oarácss, á ó de Setiembre de 1878, 

GUZMAN BLANCO. 
El Ministro do Relaciones Esteriores, 

Jacinto Gufürre,. 

ESTADOS UNIDOS DE VENEZUELA. 

Ministerio de Uelucionos Esteriores.-Scccion 1 •-Número 394. 

Oarácas, Setiembre 9 de 1878, 
Escmo. seltor, 

El infraescrito, .Ministro de Relaciones Esteriores de los Estudos Unidos de Vene• 
•nela, tuvo la honra de recibir la nota del Eaomo, seflor Ministro de istado del G04 
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bierno df' Espafla, en que S. E. se sirve anunciar que proclamada la Repí1hlic11 en osa 
nacion, el prime.r cuidado de su (,}obie1·no ha sido mantener y estrechar, eu cuanto sea 
dable, las rolacionE's con las demas potencitlB estranjeras, particularmcnto con aquellas 
que por en oríien y sus institnoioues análogas, están llamadas á fomentaré intimar los 
v_ínculos polit1c.os y comei;ciales q~e las unen ; y que con tal objeto y tomando en cou­
sideraoion 1118 circunstancias especiales que concurren en don Mariano García Oortes 
el Pode! Ejecutivo de la República ha elevado la categoría de s11 Legacion en _los füta~ 
dos Unidos de Venezuela, y nombrado á. dicho senor con el carácter de Enviado Estra­
ordinario y Ministro Plenipotenciario. 

El Presidente.de. la República,-que como el c;¡obierno q11e presi~e, se hall!\ identi­
ficado con los sent1m1entos que S. E. llBE'gura animan 111 de la Republica espanola ha 
recibido y reconocido al senor don Mariano Ga1cíu Cortés en el elevado caráote; di­

, plomático que inviste, y puede S. E. estar cierto que el senor García Oortés encontrará 
en el_ Gol¡ieroo de Venezuela las facilidlldes apetecibles para el mejor deeempeno de sus 
funciones. 11 

Es grato al infraescrito en esta ocasion, ofrecer al Esomo. senor Ministro de Estado 
las seguridades de su alta consideracion. , 

,.,. Jacinto Gutiérrtz. 

A B. E. el setior Ministro de Estado del Gobierno de Espalia. 

NUMERO 20. 

Legacion de Espafla en Carteas. 

Caracas, 12 de Setiembre de 18'i'3. 

Seaor M i1,-iatro. 

El Gobierno de la República espal'lolll abriga el firme propósito de contribuir, en 
cuanto de él dependa, á estrechar y consolidar las mejores y más cordiales relaciones 

.entre Espal'la y las Repúblicas Sor Americanas, y por tanto se halla deseoso de promo­
ver cuanto pueda condncir.á aproximar, li poner en más í-otimo conocimiento, uno y 
otr~s pueblos. - • 

Las condiciones de la Nacion Venezolana, y la naturaleza de las relaciones que 
con ella nos unen, hacen que el Poder Ejecutivo se htiya fijado, entre las primeras, en 

• Venezuela. 
Si hai algo que sea eficaz á producir tan npetecible_ resultado, lo es seguramente ]a 

vida coman en la inteligencia, la mútna y fácil participacion de unos y otros habitan• 
_tes en las respectivas producciones del ingenio. 

Las •aciones, i&l afladir á su&. Códigos internacionales los preceptos contenidos en 
los convenios sobre obrua literarias y artísticas, que ronchas de ellas han celebrado ya 
entre si, han querido suprimir, en mútuo provecho, las fronteras para las creaciones de 
la imaginacion '! para los frutos de la vigilia y del estudio en el cultivo de la ciencia. 
Han querido mas: realzar y fomentar la noble profesion literaria, cualquiera qi¡e sea 
au género, Y" ameno, ya útil, conBOgrando un gran p1·incipio, estableciendo un necesa­
rio derecho, cual es el derecho de propiedad que cada hombre tiene sobre las emanaoio­
nea de su inteligencia. , 

La reconocida ilnstracion de V. E., de S. E. el Presidente y del Gobierno de ]a 
República, me exime de toda ulterior consideraoion sobre esta materia. 

Espana, senor Ministro, al desear celebrar un convenio &obre obras cientificaa y 
literarias con Venezuela, ae halla ante todo inspirada en el noble- y natural p.rop6sito 
que máa arriba he teui<lo el honor de indicar, y si, al proponerlo por mi órgano al 
Gobierno de Venezuela, recuertla tambien el beneficio-que podrán reportar sus propios 
escritores, no descouffa de qne su proposicion sea aceptada, pues no puede ménos de 
suponer en el Gobierno de Venezuela semejantes levantadas aspiraciones. Y se ratifica 
en su esperanza. al considerar que va á abrir más ancho campo, qne va á ofrecer mayores 
v.entaju al publioiata y al literato renezolano. 

.. 
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El convenio postal, ya propuesto por el Gobierno de Venezuela, vendría, una vez 
1ealizado, á facilitar por otra part.e la circulacion de libros ó im¡ reeos entre uno y otro 
pais. Si el Gobierno de Venezuela ncepta la idea, el iuffflt'8Crito se halla provisto de 
anfloiente antorizacion para entablar las nogociaciones preliminares. 

Aprotecho esta ocaaion, senor Ministro, para reiterará V. E. las seguridades de m 
alta y distinguida consideracion. 

Mariano García Oortú. 

A B. E. tl aetiorJaclnto Gutlérrez, Ministro de Relactonea Est~rlorea de loa Estados Unldoa de 
Venezuela. 

ESTA.DOS UNIDOS DE VENEZUELA. 

Ministerio de Relaoiones Eateriorea. 
Oaricas, Setiembre 19 de 1873. 

Animado f'l Gobierno de Venezuela de los nobles propósitos, que segan PSpl'f'Ba 
S. E. el Bf'flor Enviado Estraordinario y Ministro Plenipotenciario. da Esp11fl.a, abriga 
el Poder Ejecutivo de aquella República, de estrechar y consolidar, cuanto sea posible, 
11'8 cordiales relaciones que existen y deben existir siempre entre ambos países, se ha 
impuesto con especial satisfacr:ion de la nota de S. E., fecha 12 del presente mes, en que 
se sirvE> proponer la celebracion de un con v~nio sobre obras científicas y lit.erarias, que 
tanto ha de contribuir ñ. realizar el pensamiento que inspira á los dos Gobiernos. 

Venezuela ha demostrado antes de ahorl\ su ingénuo deseo de celebrar pactos in­
ternacionales que consagren 1011 derechos literarios de los escritores, principalmente 
entre países que hablan un mismo idioma, y hagan ñ. la vez fáoi1 y barata. la mutua par­
ticipacion de sns obras, cuya importancia y conveniencia hacen cada dia más palpables 
los adelantos y necesidades de la época. Para el talento no puede haber diversidad de 
patria, y para sus producciones debe desaparecer toda valla que hubiera de servir 6. de-
tener e] vuelo del mgenio. . · 

Se complace pues el Gobierno de la República en aceptar la invitacion de S. E., y 
el infraescrito, Ministro de Relaciones Est:.eriores, tendrá el honor de avisarle dentro de 
pocos dias quien sea la persona designada para-oonfe~nciar con S. E. y ajustar la con­
vencion mencionada. 

Aprovecha el infraescrito la ocasion para renovar á S. E. la protesta de su alta 
.consideracion. 

Jacinto GutUrrez. 

A S. E. el sefior Don :Mariano Garcta C6rtes, Enviado Estraordinario, y Ministro Plenipotenciario 
de Espaft.a. . • . 

NUMERO 21 

Legacion de Espana en Oaricas. 

Carácas, 12 de Setiembre de 1873. 
&nor Mini'stro. 

Son 7.a bastant.es las naves que izando la bandera espallola visitan las agtiai de 
esta Republica, y no carece en la actu11lidad de importancia el eomercio que se hace en­
tre Venezuela y Espafl.a, destinado sin duda ninguna á un brillante desarrollo en el 
porvenir, para que el Gobierno de la República Espanola dejara de notar el -vacío que se 
siente de un convenio de estradicion de marineros desertores, de buques de guerra·6 
mercantes, con los Estados Unidos de Venezuela. Provisto el infraescrito da sufloieo­
tes instrucciones y poderes de su Gobierno, tiene la honra de proponer por la presente 
al Gobierno de Venezuela, por. el 6rgano de V. E., la celebracion de un tal convenio y, 
confiando en que la idea será aceptada, de invitarle á entablar desde Juego las nego­
ciaciones i tan deeeable resultado conducentes. 

• 
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Podria, ademas, este primer convenio, que se contrae á un asunto de caré.cter e1-
peciaJ y mui importante, servir de basP 6 punto de partida ft. la oelebracion de otro de 
carácter general, que contuviera los prinoipios en el terrP-no internacional admitido en 
matt-ria de eatradicioo por las naciones civilfaadas, entre las cuales tao digno puesto 
ocupa VPnezuela. En la espera de la cootestacion, qut1 en nombre del Gobierno do 
Venezuela se ■irva darme V. E., me suscribo con seotimie11to11 de alta y distinguida 
oonsideraoion. • 

Mariano Garcla Oortés. 

A 8. E. el aetlorJacloto Gutl6rrel, ltwlstro de Relaciones Esteriores de los Ettados Uotdoa de Ve, 
nezuela, etc., etc., etc, 

ESTADOS UNIDOS DE VENEZUELA. 
Miniaterio de Relaciones Esteriorea. 

Oarácaa, Setiembre 19 de 1878. 

E1 infraescrito, Ministro de Relacionf's Esteriores ha recibido la nota de S. K., el 
aenor Enviado Estraordinario y Ministro Plenipotenciario de Espafla, fecha 12 del co­
rriente, en qae se sirve inyitar al Gobierno de Venezuela á celebrar un convenio de 
estradicion de marineros desertores de buques de guerra ó mcroautes; y en respuesta 
tiene el honor de mabifestar ti. S . .E., que por parte del Gobierno de la República no hai 
inconveniente en ajustar la indicada convencion, que ain duda alguna l111ce ya 
necesaria el incremento que toma el comercio entre los dos países; y como S. E. asienta 
está destinado 6. un brillante desarrollo en el porvenir. 

Dentro de breves diaa, el infraescrito u-ndrá el gusto de avisar al senor Ministro, 
quién sea la persona autorizada para entenderse con S. E. sohre la materia, y miéntraa 
tan_to le ea grato renovur "S. E. la protesta de su a]ta consideracion. 

Jacinto Gutiérre,. 

A. 8. E. el aellor Don :Mariano Garcta Cortés, Enviado Estraordinarlo y :Ministro Plenipotenciario de 
Eapan-. 

NUMERO 22. 

PODER EJECUTIVO DE LA REPUBLICA. 

:MINIBTERJO DE ESTADO. 

OANCILLERU. 

Ayer, i la■ doa de la tarde, el Escmo. senor Preaidente del Poder Ejecutivo de 
la Rep6blica, acompaflado de los demas individuos del mismo, recibió en audiencia. 
pública y con toda solemnidad al Escmo. senor Dr. Don José Maria R6jas; e] cual, 
prhiamente anunciado por el Ilmo. senor Secretario general del Ministerio de Estudo, 
presentó al senor Presidente Jas cartas credenciales que le acreditan como Enviado 
Eatraordinario y Ministro Plenipotenciario de la República de Veneznela cerca 
del Gobierno de la República espanola, pronunciando con este motivo el siguiente 
discurso: 

Escmo. sei'Eor Pruicknte. 

"Tengo el honor de presentar á V. E. la carta credtncial que me constituye 
Ministro Plenipotenciario de los Estados Unidos de Venezuela ante el Gobierno de la 
República espanola, tan dignamente presidido ¡>or V. E. 

"Y con e11te motivo cumplo una especial rnstruccion del seflor Presidente de Vene­
zuela felicitando á V. E. por el advenimiento de la República. espanola, y manifestán­
pole al propio tiempo lo$ votos que hace Venezuela, cuna de la Li~ertad del Nuevo 
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Mundo, por que se consoliden en este grandioso pais las instituciones republicanas que 
oonstituren e) más espléndido triunfo de la civilizacion moderna, y á cuya noble causa 
tiene V. E. consagrados sus mui esclarecidos tillentos. 

"Estos votos que hace Venezuela son tanto más sinceros cuanto que, si ántee pro­
fesábamos lí Eapana el amor que la madre inspira, hoi nos vemos unidos á ella por el 
vinculo de la confraternidad y por ]a práctica de instituciones idénticas á. laa nuestras, 
qne nos impulsan en vir.J,ud de la solidaridad política á. regocijarnos de su próspera 
suerte, aal como á condolernos de sus inmerecidos infortunios. 

"Traigo instrucciones, Escmo. senor, para arreglar loe asuntos pendientes entre 
los Gobiernos de Venezuela y lle Espana; y en el desempeno de este encargo me creeré 
mni feliz, si llego al deseado término, más por efecto de la benevolencia y de la gene­
rosa cooperacion que V. E. y su ilustre Gobierno se dign"n conceder.me, que por virtud 
de loa sentimientos de justicia y de equidad en que debo inspirarme. Por lo demae, 
fácil será á dos pueblos hermanos, que por más de nn motivo se deben mutuo afecto y 
re•~to, arreglar asuntos que solo contribuirán á estrechar los lazos de su actual 
amistad, y á. fomentar loa legítimos intereses de sus respectivos ciudadanos. 

"Recibid, Escmo, senor, en nombre del Gobierno y del pueblo de VPneznPla los 
más fervientes votos por la paz y por la prosperidad de Espana y de sus dominios, y 
aceptad el saludo respetuoso y fratnnal que tengo la honra de dirijiros." 

Y el senor Presidente contestó: 
"Senor Ministro: Redbo con vivísima satisfaccion las cartas de vuestro Presi­

dente que os acrPditan Ministro Plenipotenciario de la Repli.blica venezolana en la 
República espanola. 

"Aprovechais esta ocasion de saludar el adveni111iento á nuestra patria de aquPllas 
instituciones que encarnan con más pnre1a el espíritu modE-rno ; y yo la aprovecho 
tambien para congratularme de los progresos que en toda América, y especialmPnte en 
vuestra patria, va obteniendo el r6gimen de estrictR legalidad y de seguro 6rden que 
ha de hacer estables y duradnas las dos mayores conquistas poUtioas de nuestros tiem­
pos, la libertad y la democracia. . 

"Antiguos, seculares lazos nos unen. La misma sangre corre por nuestrlls venas 
y ]as vuestras ; los mismoa nombres consagran· vuestras familias y las nuestras; el 
mismo lengnaje'"qoe estrecha tanto el parentesco de las inteligencias, confunde en nna 
sola el alma de Am6rica y el alma de Espana. 

"Si algo faltaba á esta nnion, las instituciones republicanas la han completado, 
demostrando que el espirita de ámbos continentes puede identificarse en el seno de 
nuestra raza. 

Hoi se apercibe la antigua porcion de esa raza que ocupa el viejo conti"Rente fl 
consolidar en el órden y "n la autoridad una República que muestre eu aptitud para 
gobernarse é. sí misma. Y no puede usar mejor de Jas facultades adqmridas que con­
sagrándose á estrechar relaciones con pueblos separados de nosotros por largas distan­
cias, confundidos con nosotros por su historia y por sos leyes. 

"Traeis instrucciones para arreglar los asuntos pendientes entre Espafla) Vene­
zuela. Contad con mi cooperacion completa para conseguir este noble fin, y con el 
vivísimo deseo que anima al Gobierno de la República para facilitaros vuestro difícil y 
elevado ministerio, de cuyo bito es prenda segura el espíritu de justicia qne os anima 
y las altísimas dotes que os distinguen. 

"La amistad que profeso al seffor Presidente de los Estados Unidos de Venezuela 
me ha ensenado á estimarle profundamente, y el conocimiento que tengo de aquel no­
bilísim• pueblo á quererle como á nn pueblo hermano nuestro. Comprended cuán 
sinceros serán los votos qne dirijo al cielo para que asegure dentro de sus instituciones 
republicanas el mayor de los bienes, la seguridad de un progreso constante que lo re­
nueve ein perturbarle y le asegure su libertad y su paz." 

Terminado el acto, el Escmo. senor Dr. D. José María R6jas se retiró acompanado 
del Ilmo. senor Secretario general del Ministerio de Estado en la misma forma y con 
loa mismos honores qne al dirijirse á la Presidencia. 

--
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NUMERO 23. 

Ministerio de Relaciones Esteriores. Seccion a•. Número 11S4. 

Caraicas, Julio 29 de 1878. 

El Senado y Cámara de Diputados de la República, reunidos·en Congreso estraor­
d1Dario para deliberar sobre las materias qne á su coosideracion sometió el President.e, 
en Mensaje del 28 de Mayo, ordenó al Podor Ejecntivo : "que dietribnyese el trece por 
ciento destinado á IWJ reclamaciones estr11ngerns, de la manera que juzgase más aproxi­
mada á la equidad, como buena cuenta de lo que baya de pag"rile 6. los acreedores, lue­
go que sean definitivamente liquidadas las respectivas acreencias pim, fijar las bases 
ecsacta8 del prorateo." . 

En cumplimiento de esa resolucion ha procedido el Gobierno á hacer pro-risional­
mente uoa equitativa distribucion de la snrna recaudada por el l'especto indicado hasta 
el treinta de Junio último y en ella ha tocado á esa Legacion la cantidad de 18.400 Ye­
nezolanoe, á buena cueota de lo qne en definitiva resulte deberse por reclamaciones 
espnnolas, conforme al convenio de 17 de Abril de 1865. 

En consecuencia, tengo el honor de decir á V. E. que la Tesorería nacional del 
servicio público tiene á disposicion de la Legacien de Espátla Ja cantidad arriba es­
presada de 18.400 venezolanos; y ademas encade mee vencido, desde el present.e inclu­
sive en adelante, la suma de de 2.796 venezolanos, que la misma Tesorería del servicio 
público tendrá á la órden de U. en los tres primel'os dias del mee siguiente, do modo 
qne la primera entrega se hará del primero al tres de Agosto próximo. 

Reitero á V. E. la protesta do mi considemcion diatinguida. 

Jacinto G1tlién·sz. 

A. 8. el ador Bernando J. de Cólogan, Encargado de la Legaclon de Espafla en Carácaa. 

Legacion de Espana en Oarácas.-Número 28. 

Carácae, 1 ° de Agosto de 1878. 

&flor .Mini,tro. 

He tenido la honra de recibir la atenta nota de V. E. de fecha de 29 de Julio úl­
timo, por la cual se sirve anunciarme que, en virtud de las órdenes dadas al Poder 
Ejecutivo por el Senado y Oámara de Diputados reunidos en Congreso estraordinario, 
el Gobierno de la República _ha procedido A hacer provisionalment.e nna equitativa 
distribucion de la suma afecta al pago de reclamacionel! estranjeras y recaudada hasta 
el 30 de Jonio último, habiendo tocado 6. esta Legacion la cantidad de V. 18.400, á 
buena cuenta de lo que en definitiva resulte deberse por reclamaciones espanolas con­
forme al convenio de 17 de Abril de 1865. 

Igualment.e ha quedado enterada esta Legacion de que devengará de la Tesorería 
nacional del servicio público la suma de dos mil setecientos noventa y__ seis venezolauos 
{2. 796) mensuales, á partir del 1 ° de Julio en adelante pagadera en los tres primeros 
días del mes subsiguiente al vencido. . 

Me apresururé, seflor Ministro, á poner en conocimiento de mi Gobierno esta satis­
factoria resolucion del Gobierno de Venezuela, y t.engo ademas la honra de partic-ipar á 
V. E. que-quedaran consignadas en depósito las sumas que por dicho concepto"deven­
gue esta Legacion basta tanto que reciba las. opo.rtnnas órdenes que haya de comuni­
carme el Gobierno de E11pana, á consecuencia del ajuste definitivo de las reolamaciones 
espaflolas que ha de celebrarse on breve en Madrid. 

Aprovecho gustoso, sefl.or Ministro, esta ocasion para reiterarle la protesta de mi 
consideracion mui distinguida. 

Bernardo J. de C6logan. 

A. 8. E. el ador Jacinto Gutlérrez, Ministro do Relaciones Estertores de los !Catado■ Ualdo■ clt 
Venezuela, etc. etc. ~ .. 
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NUMERO 24. 

TRADUCCION. 

EL MARISCAL DE llAC MAIION, DUQUE DE MAGENTA, PRESIDENTE DE LA 

REPÚBLICA FRANCESA, AL PRESIDENTE DE LA REPÚBLICA DE VE· 

NEZUELA. 

Grande y buen amigo. La· Asamblea, depositaria de ]a soberanía nacional, ha 
admitido en su sesion del :l4: de este mes, la dimisiou· del seflor Thiers, Presidente de In 
República, y me Ji,¡ confiado, en reemplazo suyo, el mismo ~rgo y dignidad. Me 
apresuro íi. llevar este doble acto Á. vuestro conocimiento. No dudareis que yo me 
esfuerza en desarro1lar las buenas relaciones entre los dos paises y en conservar, con la 
paz interior y eaterior, los grandes principios de órden en los cuales deS<'ansan las so­
ciedades. Me juzgo dichoso en tener ocasion de daros estas seguridades, y me lisonjeo 
en esperar de vuestra parte la reciprocidad de.estos sentimientos. Con lo cual. ruego á 
Dios 'lue os tenga en en santa y digna guarda, y os ofrezco, Grande y Buen Am:go, la 
espres1on de mi alta estima. 

Es_crito en Versalles, el 31 de Mayo de 1873. 

Mal. cu Mac Mahon, 

Duque de Magenta. 

• Refrendado.-Brogl~. 

EL GENERAL GUZMAN BLANCO, PRESIDENTE CONSTITUCIONAL DE LOS ESTA· 

DOS UNIDOS DE VENEZUELA, .A. S. E. EL MARISCAL DE YAC lCAHON, DU• 

QUE DE MAGENTA, PRESIDENTE DE LA REPÚBLICA FRANCESA. 

Grande y buen amigo :-Por vuestra carta del 31 de Mayo anterior me he impaes• 
to de que por dimision del sellor Thiers, la As~mblea, depositaria de la soberanía na­
cional, os hn confiado el cargo y dignidad de Prt:Sidente de la República francesa.­
Abrigo las mismas seguridades que me dais de que os esforzareis en desarrollar las 
buenas relaciones qué felizmente existen entre los dos paises. Vuestro& nobles senti­
mientos son ingénuamente correspondidos por mi Gobierno, que ha procllrado siempre 
y procurará cultivaraquellasamistosas relaciones, y hace fervientes votos, con el pueblo 
<le Venezuela, por la libertad, 6rden y progreso de la· República francesa. Ruego á 
Dios qne os tenga en santa guarda, y os ofrezco, grande y buen amigo, la espresion de 
mi al ta estima. 

Escrita en el Palacio del Gobierno federal, en Carácas á 26 de Julio de 1873 . 

• GUZMAN BLANCO. 
Refrendado. 

Gutiérrez. 

NUMERO 25 

ESTADOS UNIDOS DE VENEZUELA. 
Ministerio de Relaciones Esteriores. 

Caráoas, J olio 29 de 1873. 

El Senado y Cámara de Diputados de la República, reunidos en Congreso estraor• 
tlinario para deliberar sobre las materias que á en cOMideracion sometió el Presidente 
en Mensaje del 28 de Mayo, 01den6 al Poder Ejecutivo que distribuyese el trece por 
ciento destinado á las reclamaciones estraujeras de la manera qne juzgase más aproxi• 
mada á la equidad, como buena cuenta de lo que haya de pagarse á los acreedores Ju~go 
que sean definitivamente liquidadas Jas respectivas aoreenoias para fijar la base exacta 
del prorateo. 

• 
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En cumplimiento de esa resolucion;ha procedido el Gobierno á hacer provisionalmente 
una equitativa distribucion de la suma recaudada por el respecto indicado hasta el 30 
de Junio último, y en ella ha tocado á. esa legacion la cantidad de 37.200 venezolanos por 
cuenta ele la suma liqnidada y reconocida en la convencion de 29 de Julio de 1864. 

En consecuencia, tongo el honor de decir á V. E. que la Tesorería nacional del 
senicio público tiene á la disposicion de la Legacion de Francia la cantidad arriba 
espresada, qr(e puede recibir inmediatamente, y ademas en cada mes vencido, desde el 
presente incfusive en adelante, la suma de 5.ti55 venezolanos, que la misma 'resoreria 
del servicio público tendrá á la órden do V. E. en los tres primeros dias del mes siguien• 
te, de modo que la primera entrega se hará tlel 1 ° al 3 de Agosto. 

Reitero á V. E.-la protesta de mi alta conaiderncion. 

Jacinto Gtdiérrez, 

A S. E. el seí'l.or Teodoro Carlos Federico Gmpp, Encargado de Negocios de Francia, 

TRADUCCION 

Legacion de Francia en Venezuela. 
Carácas, Agosto 2 de 1873, 

Sefl.01· .Jlinistro. 

Tengo el honor de acosar recibo de la nota que V. E. me ha ,lirijido con fecha 29 
del mea pasado para hacerme conocer que de conformidad con la a11torizacion dada por el 
Cop~reso, el Gobierno venezolano acaba de proceder á la reparticiou del 13 por Clento, 
de las 40 unitlades del producto de las Aduanas durante los seis primeros meses de e3te 
afio, producto destinado á la amortizacion de las 1'eclamaciones estranjeras reconocidas, 

V. E. me anuncia. al tnismo tiempo que las ncreencias francesas reconocidas y arre­
gladas por la convencion de 1864 han sido comprendidas en esta reparticion pot• 87.200 
venezolanos, y que ademas una suma de 5.655 ven:>zolanos debe ser aplicada cada mes 6. 
la amortizacion de estas acreenclas desde el 30 de Junio último. 

De conformidad con la nota de V. E., esta suma de 87.200 veuezoJnnos por el pri­
tner St"mestre de 1873, ¡ ta de 5.655 venezolanos poi· el roes de Julio pasado han sido 
remitidas exactamente esta Le~acion, como consta de los recibos que he dado á la 
'resorería nacional del servicio publico, y serán deducidas de las sumas que quedan por 
pagar á los acreedores franceses. • 

Debo hacer observar á V. E. que siento que el Poder Ejecutivo no haya podido 
hacer entrar en esta reparticion las acreencias que he sennlado en mi nota de 2 de Jn-

. nio último, acreenciaa arregladas en 1867 y 1868 entre V. E. y Mr. Mellinet; y acep• 
taudo á título de á cuenta loa fondos que me han sido remitidos, debo reservar las clát1• 
sulas y disposiciones estipuladas en las convenciones de 6 de .Febrero y 29 de Julio de 
1864, y 13 de Setiembre de 1867, las que no han dejado de rejir. 

Sírvase aceptar, sefl.or Ministro, 1as seguridades de mi alta consideracion. 

(Jlt. Gmpp. 

A S, E. elscfior General Jacinto Gutiérrez, Ministro de Relaciones Esterlores, etc., eta, etc, 

NUMERO 26. 

TRADUCCION, 

Carácas, .Agosto 5 de 187:J. 
Se1lor .Ministro, 

1leugo el honor de representar á. V. :E. que ademas de las reclamaciones francesas 
arre~ladas pot· la convencion de 1864 y en parte pagadas despues, existen otras; des­
graciadamente en cantidad bastante grande, que tienen por objeto exijir indemniza .. 
ciones consecuentes á perjnicioa y pérdidas causados por las áltimae guerras ! estas 
reclamaciones son posteriores á 1864, y mi Gobierno me ha encargado de entenderme 
con V. E, para llegar á un arreglo, 

• 
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Sé que las leyes de 14 de Febrero último remiten todas las reclamaciones dt> los 
estranjerus, usí como las dP los venn:olauos IÍ. la apreciacion del podt>r judicial, pero me 
permitiré hacer observar {1 V. K que ~R difícil admitir qne estas cuPstiones <le indl'm­
nizacion de guerra sean disentidas y juzgadas como cuestiones conteuciosas 01di11arins, 
porque deben ser resueltas por razones de política ó <le equidad que solo el poder sobe­
rano puede estar llamado 1í u preciar, y entran ellas en nn órde11 de ideas q ne salo de 
la competencia de los trilnmules, tanto más cuanto que nuestro tmtado·de 25 <le l\Iurzo 
de 1843 con Venezuela, no se hu limitado ÍL osi,gurur á los respectivos nacionales la 
proteccior. de sus bienes y de sus personas: les ha gal'antiza<lo espresamente contra 
uno. série de 11ctos perjudiciales que son precisamentt> aquellos de que hui mús frecuen­
temente qut"jus en las gunras civiles; empréstitos forzosos, requisiciones, contribucio­
nes de guerra y otros especit>s da exacciones. 

El principio dP indemnizaciones por estos hechos l'st:í, pues, reconocido, con fre­
cuencia ha sido aplicado, y no podemos adoptar nn sistema qne est:í en oposicion con los 
tratados celebrados con nosotros, y abandonar á los tribunales la apreciacion de este 
derecho. El artículo 7 de la lei de 14 de F'ebrero admite1 él mismo, la negativa, pues 
declara qne de ninguna manera serán atacadas las cláusulas estipnladus en los trntados 
públicos. Esto es, ademas, tanto más equitativo, cuanto que en Francia siempre han 
sido indemnizados fos perjuicios causados por fo guerra: las rninas de la Comn na y 
la gQerro. contra Alemania constituyen <le ello los ejemplos más recientes: en dos oca­
siones, en setiembre de 1871 y en Abril último, la asamblea nacional ha votado sumas 
considerables para indemnizar las Yíctimas de la guerra, y pnede hube1· entre ellas 
venezolanos porque no SP hace distincion entre los estmnjeros y los nacionales, y son 
admitidos en las reparticiones al justificar sus pérdidas, sin tener que presentar sus 
r_!lclamaciones á los tribunales: estos ejemplos dtm ÍL la cnestion de reciprocidad una 
importancia y una oportunidad especiales. 

En fin, sellor Ministro, las h,yes de 14 de Febrero disponen para el futuro, y los 
actos anteriores deberían en todo caso, quedar fuera de su aplicacion en consecuencia 
del principio de 110 retroactividad, p1·incipio que pertenece al Derecho de Gentes. 

En resúmen, de las razones que acabo <le tener el honor de someter á la aprecin­
cion de V. E. resulta que en los casos de que se trata no podria aplicarse á nuestros 
nncionales el procedimiento indicado por lus leyes de 14 de Febrero último, y he reci­
bido órden dl:l pl'Oponer al Gobierno venezolano, que haga arreglar poi· nua Comision 
Mista que fnncionaria en Carácas, la série de reclamaciones francesas posteriores ú los 
arreglos de 1864, con escepciou, bien enten<li<lo, de las acreencias Osuront, Grand, 
:Filippun, Uide, Paoli, Beaupe1·thuy, Potentini !toche, 'l'avera y Piet.l'i, que han sido 
ya disentidas y a1Tegl11dns. 

Me atrern á contar, seílor ::\Iinistro, cou su espíritu de equidad, y co11 lus dispo­
siciones favorables que demuestra por los intereses franceses, á fin de obtener una. solu­
cion de acnerdo con el deseo espresu<lo por mi Gobierno. 

Sfrvose aceptar, hl protesta de mi a.Ita coneideracion. 

'l'lt. Gropp. 

A 8. E. seftor general J. Gutié'rrez, Ministro de Relaciones Esterio1·es, cte., cte. 

ESTADOS UNIDOS D.E VENEZUELA. 

Mini!!terio de Relaciones Esteriores.--Seccion 3ª--N úmero 187. 

CJurí1cus, Setiembi·e íi de 1813. 

~I inf1·nescl'ito, Ministro <le Helucion<.>s Esteriores de los Est:,do!I Unidos de \·ene­
zuelu, ha tenido el honor de recibir la 11ot1, fecha 3 <le Agosto último en que el sc•nor 
Enco.rgado de Negocios <le Fraucia se sir\'e manifl"stnr, '(UO u<lPmns iJ,. l11s reclim111cio• 
ues fr1u1cesas arr¡,gladas por la Oonvencion de 186¼, exieten ot1·as que tienPn por ohjl:'to 
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exijir indemnizaciones {~ oonsocuonciu. de perjuicios y pérdidas camu\tlos por ln.'I últimas 
gnerrns, y que aunque segun las leyes de 14 ele J<'ebt·<'ro próximo pa3ado, todas las re­
clamaciones, así ele los estrn,njeros como ele los venezolanos, cloben resolverse por el 
Poder judicial, cree el sellor Gropp qtte pnede hacerse una escepcion en fuvor de los 
franceses, en mérito de las observaciones que aduce, concluyendo por propone1· la forma­
cion ele una Comision Mista que !lrregle dichiis reclam:1ciones. 

Impuesto S. E. el Presidente de la República del contenido de la citada nota, ha 
ordenado al infraescrito contestarl11 en los términos siguientes. 

Observa el sefior Encargado ele Negocios, q ne "es difícil admitir q ne estas cuestiones 
de iutlemnizacion de gnena sean di@cntidas y juzgadas como cnestiones conteucioea11 
ordinarias, porqne deben ser resueltas por rnzones do política ó de equidad que solo el 
poder soberano puede estar llamado ú apreciar, y entran en un órden de ideas que Eale 
de Ju. competencia. de los tribunales, tanto más cuanto que el tratado de 25 de .Marzo de 
1843 ent1·e Francia y Venezuela, no se ha limitado IÍ asegurar IÍ los respectivos nacionales 
la proteccion de sus bienes y de sus personas : les ha gamutiza<lo espresamente contra 
una serie de actos perjudiciales quo son precisamente uquellos que con más frecuencia. 
son objeto de quejas en las guerras civiles, IÍ saber, empréstitos forzosos, requisiciones, 
contribuciones de guerra y otras especies <le exacciones." 

Como lo sabe el setlor Goopp, en los países libres regidos por instituciones represen­
tativas, la soberanía resido en In Nacion, el Gobierno no es más que el ejercicio del 
poder soberano, y si por razones de a.Hu conveniencia pública se le di vide en varios 
departamentos, ninguno de estos es propinmen te soberu.no; las personas que lo forman 
son, moros delegados ó mandatarios del pneblo que obran {~ 11omb1·e y en rep1·esentacion 
de el. 

Consecuencia de estos pri11cipio~ es que cu.du. depiirtamento <lel Gobierno en su 
esfera de acccion constitucional, es el único competente para resolver las materias que' 
se le han atribuido; y en ejercdcio de sus funciones obra con independencia completa 
de los domas poderes, sin que pueda llamarse soberano al Ejecutivo por contraposicion 
al Judicial, ni ñ este respecto del Legislativo porque ninguno de ellos lo es. El poder 
judicial en todos los pueblos cultos es el que tiene la noble mision ele aplicar las !Ayes, 
oyendo las quejas y ,lirimiendo la.s controversias ele los miembros de la comunidad 
política y la lei de 1-1 de Febrero comete ÍL la Alta Corte Federal el conocimiento y 
clerivacion ele las reclamaciones que se intenten contra la República. A esta lei estu.n 
sujetos los venezolanos, como los estmnjeros, y no po(.h-iu hacerae sin manifiesta infrac­
cion de ella, una escepcion respecto á los franceses. 

Poco esfuerzo se requiere para demostrar que hi legislacion del pais comprendo á 
los o,tranjeros como ÍL los naturales y el infraescrito se permite recordar al sellor En­
cargado de Negocios de Frnncia algunas citas de respetables publicistas qnc, entre 
entre otros muchos, asientan aquella doctrina como incont1·overtiblc. 

Bello dice: "El estranjero ú. su entrada (en el pais) contrae tácitamente la obli­
gacion de sujeta1·se IÍ lns leyes y á la jurisdiccion local; y el Estado le ofrece de la mis­
mu manera la proteccion do la autoridad pública, depositada en los tribunales. Si estos 
contra-derecho rehusasen oír sus quejas, ó le hiciesen una injusticia manifiesta, puede 
entóuces inte1·poner la autoridad <le sn propio soberano, part1. que solicite se le oiga en 
juicio, ó se le indemnizen los perjuicios causados." 

Calvo citando íi Huhoro, establece las reglas siguientes: "1'' L:ui leyes do cada Esta­
do rigen las personas y las cosas que se hallen en los límites de su territorio : 2ª Todas 
las personas que residen en un E3tatlo, aunque sea IÍ título temporal, son considerarlas 
como súbditos de este mismo Estado." Y en otra pa1-te <lice: "si hai un principio uni­
versalmente admitido, es seguramente aquel que <la tÍ la j1ll'is<liccion local el derecho de 
conocer de todas las cncstiones relativas á los derechos reales y personales ~uc surjan 
entre individuo& residentea en el pais, temporalmento ó ú. título permanente.' . 

El mismo autor al§ 314 se cspresa en estos términos:" Como lo hemos dicho ya, 
todo Estado independiente posee, en virtau de su propia soberanía, el dereche de legis­
lacion y jnrisdiccion municipal sob1·e las pe1·souas que se h1,llen en los límites de su 
terdtorio : el ejercicio de este derecho se ostiende tanto á. los nacionales como ó. los 
estranjeros residentes ó do paso." 

Y nada hace al caso el nrgnmento que quiere derivarse del artículo 3° del tratado 
celebrado con Francia, en cuanto exime IÍ. los ciutl11tlanos de las respectivas naciones 
del servicio personal, empréstitos forzosos, requisiciones, contribuciones de guerrll etc., 
¡,orqne estas exenciones no libertan ó. los unos ni á, los otros de la necesidad en que 
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esttín de ocarrir á los tribunales de justicia en desagravio de sus derechos, porque es 
precisament.e ante ellos y á la Ju,; que a1·rojo. lo. discusion judicial que deben demostrar 
que h1111 sido violadas en sus personas 1118 garantíll!l que )es acuerda la fé público. empe­
nada en nn pacto internacional. ,; Es á los tribunales, dice el baron Gross, y de acuer­
do con lus leyes del pais, que la pal'to agraviada cualquiera que sea su nacionalidad, 
debe ocurrir y pedir justicia." Y en época reciento dijo Lo1·d Gran vi lle: "Si solo se 
trat.ase de danos en la propiedad, hab1·iaqne reconocer mucha razon en los argumentos 
de S. E. de que los perjudicados debían haberse dirijido deade luego ÍL las· autoridades 
del pais ó invocado los recnn1os legales qne les estÍln abiertoa en comnn con los ciuda­
danos del Estado." 

La disposicion contenida en el 1U'tícnlo 7º de la lei citada viene en apoyo de Jo 
qne se deja espuesto; Jmes su objeto no fué otro que salvar )aa exenciones otorgadas ú 
los miembros de algunas naciones en tratados públicos. 

Tampoco es adecuado el argumento de reciprocidad qne ae alega, al asentar que 
en Francia siempre han sido indemnizados los perjuicios c1.nsados por la gaerra; pues 
si bien es cierto que en varias épocas se han espedido actos legislativos y ejecntivos 
relacionados con l11 mat.eria, tambien lo es que esos actos han tenida el carácter de 
IIOCOrro y no el de imlemnizacion. 

"Despues do las jornadas de Julio de 1830, dice Cah•o, debió reconocerse que esta 
lei de vendimiario (10, afio 4°) tenia nn oaráct.er demasiado esclnsivamente local para 
aplicarla de plano y de una manera absoluta ÍL una ciudad como Paria, sobre todo, en 
circunstancias tan escepcionales como las que prodnjeron la caida do la rama mayor de 
los Borbonrs; tambien para dulcificar los s•ifrimientos y las pérdidas que habia ocasio­
nado la rcvolncion de 1830, nua lei especial, h1 de 30 de Agosto, abrió al gobierno un 
cr6dito de dos millones de francos parn distrilrnir ÍL título de socorro (seconrs) entre 
todos los que tuviesen derecho. 

"En 1834, las Cí1mams francesas se ocuparon, á escitacion del Gobierno, de un 
proyecto de lei destinado á. socorrer las personas que habían sufrido pérdidas á conse­
cuencia de In insurreccion de Lyon. Durante el curso de la lliscusion de esta leí, un 
dipntado propuso una enmienda, cnycr tenor parecía implicnt· la idea de unn indemni­
zacion obligatoria para el Estado; esta enmienda faé rechazada por la CÍlmara de Dipu­
tados, que ee adhirió á lit. opinion desarrollada en estos términos por !Ir. Dupin afoé : 
" Rechazo la enmie_nda porque ella hace perder á la lei el carácter ele socon·o, que 
solo podría hacerla admitir por los que la votaron, ese carácter de socorro personal 
(seconrs persone)) acordado no{~ la propiedad, sino á la desgracia y á la persona, y no 
a título do indemnfaacion (nou á. titre el' inde11111ité); pues esto seria entrar en una 
via peJigrosa y ruinosa para ,l Estado pretender reedificar casas que hubiesen perecido 
en el motin; en caso de motin (amente), cada uno vería su casa como asegurada y 
di ria: "El Esfa<lo es quiea me pagará." • 

La revolucion del mes de Febrero ele 1848 suministra otro ejemplo de nna libera­
lidad espontánea del mismo género : queremos Imbiar del decreto espedido el 24 de 
Diciembre de 1857 por el Presidente de la RepúbJica francesa para crear un fondo 
especial de socorro, elevándose :í cinco millones seiscientos mil francos. :Kste decreto, 
como las leyes citadas ántes, ee fundan, no en nna obligacion legal, sino en las reglas 
de equidad y de una sana política." 

Estos hechos demuestran cuán notable es la diferencia q!1e existe entre los actos 
legislatirns y ejecuth'os espedidos en Fr.meia plr una. liberalidad y beneficencia, :í 
título de socor,·o ó attsilio, y las indemnizaciones que, como si derivasen do un perfecto 
derecho, ee pretenden obtener directamente del Poder ejecutivo de la República por 
perjuicioe, supuestos ]os unos, otros por <lemas exajerados1 con prescindencia de los 
tribunales competentes, esquinmclo toda discusion judicial y contra los principios del 
derecho internllcional, haciendo uso de la Yia diplomática, untes do haber agotado los 
recursos legales. 

Termina Su Escelencia asentando: "que las leyes de 14 de Febrero disponen para 
lo futuro, y los actos anteriores deberían ·en todo caso quedar fnero. de sn aplicacion, (L 
consecuencia del principio ele no retroactfrida<l, principio que pertenece al Derecho 
de gen tes. " 

No acepta el Gobierno del infraescrito que el principio de no retroactividad sea 
aplic~t,J~ ~I ca.so en discnsion, porque ut.e principio lo que significa os: "que la lei 
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no puede quitar los derechos adqnirido!I de una manera Íl"revocahle y que forman par­
te del patrimonio de una persona. " Y no se concibe, en verdad, cuáles sean los de­
rechos que tienen irrevocablemente adquiridos los franceses, que con razon ó sin ella, 
han introducido solicitudes en la Legaoion para qne est" á 1111 vez ln1 preaent.e al )fi. 
nistro de Relaciones Esteriores. Si la retroactividad se hace cousisfüo en que 101 be. 
chos que sirven de base ú. las reclamaciones se verifloaron ante11 de aancionarse la lel, 
tampoco tiene lugar el argumento, p01•que el o.oto qne dá origen ÍL la nooion no cona. 
tituye e] derecho y mucho ménos un dereoho adquirido frreyocablementc: eae acto 
no pasa de se1· nna materia oontrovertible sometida al juioio Je J_;s tribunales con el 
precis,> objeto de que ellos rcsuel van, prúvia la <lisousion legal, si se ha adquirido ó no 
tal derecho. 

La lei de 14 de Febrero podrá atacur las esperanzas que con mh 6 ménos funda­
mentos, á sn juicio, se hubiesen formado los que habían rntroduoido 11us peticione& en 
la Legacion franceesa; pero esas esperanzas no pueden impedir ni detener la libre aocion 
<le! Legislador, porque son derechos y no esperan~as los que la sociedad y &us órgano& 
oficiales se han comprometido IÍ respetar y asegurar. 

Poro aún tratándose de derechos adquiridos, no hai inconveniente en la aplicaoion 
de la lei sobre reclamaciones á casos anteriores, porqne las disposiciones de ella solo se 
contraen íi designar la antori<la1l á quien se debe ocurrir y el modo de pedir la repara. 
cion del <lo.no que se alegue haber sufri<lo ; y bien sabido os que lus leyes de procedí. 
miento tienen :ifocto retroactivo. 

Y hni todavía más, y es qne la práctica abnsirn, tolnnda 'antes <le ahora, de dar 
entrada á las recl:imaciones PstranjPras en la via diplomíitic:i, sin haberse agotado pré­
viamente los recnrsos legalPs antA la autoridades competentes, es de todo punto 
contraria á los principios de L 0 gislacion universal; y PS doctrina jurídica qne, "cuan­
do una nueva lei consagra una regln, máxima, costumbre, n~ioma, 6 principio que 
ya St> reconocía en dPrt>cho, tiPne efecto retroaetirn, y abraza por consiguiente ]os 
tiempC)S pasados, porque se reduce á dar la sancion á nna rPgla ó principio que an­
teriormente se observaba y debi!l, ohservarde." El acto lrgislati vo de 14 de Ft-brero no 
ha hecho más que restablecer la sana doctrina,. ó sea formular en nna lei el prin­
cipio de que "es á los tribunales, y <le acuerdo con las lryes del pais, que la parte 
ugraviada, cualquiera que sea su nnciounliclad, debe recurril' y pedir justicia." 

Por lo espuesto comprenderá el seflor Goopp, que uo estú facultado el Gobierno 
para convenir en someter al fallo de una Comision iiista las reclamaciones de ciu. 
tlacl,mos franceses, q 11e segun 1a leí de 14 ele Febre1·0 {1,1ÚPS cita<la, todo reclamo con­
tra la. Nuciou por danos, pPrjuicios ó espropiaciones, debe hacerse pré.viamente ante­
la Alta. Corte Federal, proponiendo formal deman<lu ante ella. 

El infraescrito aprovecha con gusto In ocasion para renovar al se!lor GCBpp la pro­
testa. de sn consideracion mui distiHgnida. 

Jacinto G1tfiérrez, 

A S, E. el sefior Ch, Gropp, Encargado ele Negocios de Francia etc, etc. etc. 

NUMERO 27. 

ESTADOS UNIDOS DE VENEZUELA. 

Ministerio de Relaciones Esteriores. 

Carácas, Enero 14 de 1874. 

De conformi<lad co'l lo resuelto en varios acuerdos sancionados por el Congreso 
Nacional, y debiendo abrir~e f.:! 20 de Febrero µróximtJ las sesiones de la. Legislatura, á 
la cnnl corresponde no solo la uprobacion de los convenios ú njustPs que se celebren, 
sino tambien apropiar los fondos qne para su cumplimiento se requieran, el Ilustre 
Americano, Presidente de la Repítblica, ha dispuesto someter á la considemcion de 
aquel cuerpo los diPz espedientes sobre reclamaciones de ciudadanos franceses {1 que 
se refiere li. not~ q~l Roqorablii iic[l.or Grepp del 5 de Agosto último. • 
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No dada el infraescrito que la Legislatura Nacional prestar:í. especial y prefe­
rente atencion ñ este nsuuto, y espera. que no cerrar:í. sus sesiones del corriente ano 
aiu rosolve1· la materia justa y 001nenientemente. 

Aprof'echa el abnjo flrmado la ocaaion para reiterar al Honor11blo scílor Gcerp las 
st-¡lll'idadea de su considerocion mui distinguida. 

J. Gutiérrez. 

A. S, E. el sei\or Encargado de Negocios de Francia. 

NUMERO 28. 

ESTADOS UNIDOS DE VENEZUELA. 

Ministerio de Relaciones Esteriores. 

Carócas, Novit>mbre 13 de 1873. 

RESt'ELTO: 

Vista la precedente comnnicncion del Ministerio de Hacienda, ele fo cual nparecP, 
que barada la goleta francesa. Etnn en la bnrrn de Maracaibo, el Vice-Cónsul do Fran­
cia, sefior Isidoro D11pl:tt, impidió la Iibrl' nccion de In Adnana, procediendo al 1·c­
mate de lns mercancías que se hallaban en la playa, ÍL pesar de la oposicion del Co­
mandante del Ucsgnardo y cuando todo Pstaba toda,;ía bajo la dirPccion y vigilancia 
de dicha Aduana, se retira ñ dicho sefior Isidoro Duplut el permiso que se le concedió 
para ejercer el Vice-Consnlado de Francia en Maracaibo. 

Comuníquese al st>fior Encargado do Negocios do Fmncia, al Presidente del Estado 
Zulia y 111 mi8mo senor Duplat, • 

(luti~l'rez, 

NUMERO 29, 

TRADV"CCION, 

Carácns, Jnnio 21S do 1878, 

8efl01• Ministro. 

TPngo el honor de informar n V. E. qoc he recibido instrncciones del Gobit>rno de 
S. M. para ponPr on consideracion del de V Pnezuela. la conveniencia de no hacer <listín. 
cion al clasificar )ns curtas proceden tes del Reino U nido y las que lo sean de otros países 
en,;iadas de tránsito por él; pues las primeras se entreg1m sin qne se les impon!{a cargo 
venezolano, de conformidad con ltts estipulaciones de ln convencion postal <le 1869, 
miéntras que las otras están sometidas al mencionado cargo dP portP, como por ejemplo, 
el de 2 reales por cada carta. SPncilla, que se carga nl entregar cartas provenientes de 
Alemania dirijidas á Venezuela, trasmi~idns por la via de Inglaterra, é incluidas en la 
correspondencia de la mala británica, cargo que ha <la.do motivo Íl una representacion 
del Director general de correos en Berlin, al Administrador general de correos de S. M., 
qnien crPe que entra en el eepíritn de las estipnlaciones arriba indicadas que todas 
las cartas contenidas en la mala inglesa están exentns de cargo en Venezuela. 

Aprovecho esta ocasion para renovar á S. E. las seguridades do mi altn conai­
deracion. 

R. T. O. 1llidclleto11, 

A S. 'F. el seilor Dr. Jcsus M. Blanco, Ministro en ejercicio de Relaciones Este1'ioru. 
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ESTADOS UNIDOS DE VENEZUELA. 

Ministerio ele Relaciones Estcriores.-Scccion 1 ª-Número 393. 

Cariicas, Agosto !l de 1873, 

El infraescrito, Ministro de Relaciones Esteriores de los Estados Unidos de Vene­
nezuela, tiene el honor de manifestará S. E. el senor l\Iinistro Residente de la Gmn 
Bretaf!a, con referencia 11 su nota del 23 de Junio y á la conferencia del 2!l de J olio 
último, relath-as al porte de la correspondeucia venida por via de lnglaterrn, que los 
términos esplícitos y claros de la convencion postal entre V eneznela y 111 Gran Brctana 
hacen inaceptable la interpretacion que le da el senor Director general de correos de 
Berlin. Si hubiera de aceptarse la inteligencia que dicho fnucionario atribuye í~ la 
convencion, comprendiendo en ella la co1·respondencia procedente de Alemania, no ha­
bría motivo justificado para n<'gar igual concesion á la de todos los demas paises, y Ve­
nezuela quedaría gravada con la obligacion de sostener nn paquete entre la Guaira y 
San Thómns sin remunoracion alguna, miéntraa que el correo ingles percibe todos los 
porte!!, aun los de la correspondeucia oficial. 

De esa considernciou pres~indiria, sin embargo, el Gobierno de la República en ob­
sequio del comercio y de las industrias, si el de S. M. B. se aviniese á celebrar un nue­
vo ajnste, con ventajas recíprocas, que facilitaru y abarataru. las comnnicuciones, en en­
yo caso seria posible estipular que toda la co1·res¡ ondenciu llegada á nuestra estafeta 
trailla ]insta San 'l'hómns en el paquete de la Mala Real fuese enviada á su respectirn 
destino lib1e de po1·te, sin atendPr al lngar tle la procedencia. En tal concepto, seria 
conrnniente que se obtuviese del Gobierno do S. M. los suficientes plenos poderes para 
tratar sobre esta importante materia. 

Al dirijir el infmescrito la presente nota, de órden del Presidente de la República, 
le e~ g_ra~o ªP}'Ovechar la ocasion para reiterará S. E. la protesta de en consideracion 
mm distmgmda. 

Jacinto Gutién•ez. 

A S. E. el seiior Ministro Residente de In Gran Bretaiia. 

NUMERO 30. 

ESTADOS UNIDOS DE VENEZUELA. 

Ministerio de Relaciones Esteriores. Seccion 3ª. Número 154-. 

Carácn11, Julio 20 de 1873. 

El Senado y Cámara de Diputados de la República reunidos en Cong1·eso estraor­
dinario, para deliberar sobro las materias que á su consideracion sometió el Presidente 
en MensajP. del 28 de Mayo, ordenó al Poder Ejecutivo: "que distribuyese el trece 
por ciento destinado ÍL las reclamaciones estranjeras, de la manera que juzgase más 
aproximada á lu equidad, como buena cuenta de lo que haya de pagarse á los acreedo­
res luego que sean definitivamente liquidadas las respecta vas acreencius para fijar las 
bases exactas del prorateo. " 

En cumplimiento de esa resolucion, ha procedido el Gobierno á hacer pr~visio­
nalmente una equitativa distribucion de la suma recaudada por el respecto indicado, 
basta el treinta de Jnnio último, y en olla ha tocado IÍ esa Legacion la cantidad d11 
14.500 venezolanos por cuenta del montante liquidado y reconocido por consecuencia 
del Convenio de 21 de Setiembre de 1868, y qne fué aprobado por acto Legislati\'"O de 
14 de Junio del presente ano. . 

Debo advertir, de conformidad con los términos de la adjudicacion hecha por la 
comiaiou á loa eenores Gilber Kerr y e•, que el crédito de dichos senorea debe quedar 
en suspenso miéntras .•10 proda:-.:can los documentos q.ue la comision juzgó necesarios 
al librar su tullo, 
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En consecuc11ciu, tengo el honor de decii· :í. V. E. que la Tesorería nacional del 
servicio público tiene á disposicion de la Logacion de 8. M. B. la cantidad arriba espre­
sada de 1-1.500 venezolanos, que pueden recibirse inmediatamente, y ademas en cada 
mes vencido, dest.le el presente inclusiH~ en adelante, la suma de 2.204: venczolnnos qao 
la misma '.fesorería del sen-icio público tendr:í. á la órdeo de V. E. en los tres primeros 
<lias del mes siguiente, de modo que la primera entrega se hará del primero al tres 
de Agosto próximo. 

Apro,·echo esta ocnsion para rcnorar á V. E. la proteste. ele. mi distinguida 
consideracion. 

Jaci11to Gutiérrez. 

A S. E. el señor R. T. C. Middleton, Ministro Residente de 1a Gran Bretana. 

THADUCCION. 

Uar1icas, Agosto 1 º de 1873. 

El infraescrito, llinistro Residente y Cónsul General de S.M. B., tiene el honor de 
acusar recibo de la nota de S. E. el senor Jacinto Gutiérrez, Ministro de Relaciones .Es­
teriores de los Estados Unidos de Venezuela, del 29 último, anunciando que 
V. 14.500 y V. 2.204 (debiendo continuar mensualmente el pago de esta última suma) 
han sido adjmlicados ú esta Legacion ÍL cuenta de la suma convenida ÍI. consecuencia. de 
la convencion de 21 de Setiembre de 18G8; suspendiéndose el crédito de los sen ores 
Gilber Kerr y Cª hasta que suministren ciertos documentos necesuios para la sustan­
ciadon completa de su reclamacion. 

El infracsc1·ito tiene ademas el honor de manifestará S. E. el ·seflor Jacinto Gutié­
rrez, 'tue protesta por parte del Gobierno que tiene el honor de 1·epresentar, contra la 
esclus1on (por parte del de Venezuela) del pago actual ó cualquiera futuro, de aque­
llos súbditos brití,nicos cuyas reclamaciones foeron reconoGidas en 1865, y á cuenta de 
cuyas reclamaciones esta Legacion ha recibido pagos en cuatro fechas diferentes del 
Gobierno Venezolano. 

En consecuencia, el infraescrito no pueue considerar la.a sumas de V. 14.500 y 
2.204 arriba citadas, de ninguna manera equitativas por Jo que toca á los intereses de 
reclamantes británicos; por cuanto el monto de reclamaciones británicas, ajustado en 
1865, habría debido anadirse al monto de las ajustadas por la Comision Mista, como 
preliminar de cualquier cálculo por el cual se determinara el monto de clichas sumae. 

En conclusion, el infraescrito tiene el honor de manifestar que reserrn al Gobierno 
de S. M. cualquiera clerechos sobre convenir ó no en el modo de pago de reclamaciones 

•británicas, adoptado por el Gobierno Venezolano, á saber, mediante la apropiacion con 
aquel fin de una pa1·te del 13 por ciento do cuarmta nniJade~ de ciertas rentas 
aduane1-as. 

El iufraescrito aprovecha la ocasion para reno\'Rr ú. S. E. las seguridades de su alta 
consideracion. 

R. T. C. Middleto11. 

A S. E. el sellor Jacinto Gutiérrez; Ministro ele Relaciones Esteriores. 

ESTADOS UNIDOS DE VENEZUELA. 

Ministerio de Relaciones Esteriores.--Seccion 2ª-Número 201. 

El Ministro de Relucioues Esteriores de los Estados Unidos de Venezuela ha te­
nido el honor de recibir la nota de 8. E. el senor Ministro Residente de la G1·an 
Bretana, fecha 1° .del corriente, en que al acosar recibo de la que le dirigió este Despa­
cho el 29 de Julio anterior sobre la distribucion prol"isional del 13 por ciento, se sirve 
manifestar que han sido escluidas algunas reclamaciones de súbd1 toa británicos que 
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fueron reconocidas en 1865 y á cuenta de las cuales recibió sumas la Legacion del Go­
bierno de Yenezuelu; y S. E. el Presidente de ht Rt'públicalrn ordenado al iufraescrito 
que solicite de S. E. el sellor Miuistro Residente una noticia de bs indicadas reclama­
ciones con especificacion <le! nombre tle los reclanmntes,, monto primitivo y causa de 
cada reclamo, y las cunti<ladei! recibitlas tí. cuenta, ÍL fin <le comparar esos datos con los 
antecedentes que existen sobre la materia en este l\Iinisterio, y dictar Ju resolucion que 
corresponda. 

Espera por tanto el infraescrito que S. E. tenga la bondu<l <le 1·emitirle la noticia 
referida y aceptar la protesta de su consideracion mui distinguida. 

Jacinto Gutién·ez. 

A S. E. el señor R. T. C. l\litldleton, Ministro Residente de la Gran Bretaña. 

'l'RADUCCION. 

Carácas, Agosto 10 de 1873. 

El infraescrito, Ministro Residente y Cónsul General de S.M., ha tenido el honor 
de recibir la nota de S. E. el sefior Gutiél'l'ez, Ministro de Relaciones Esteriores di! los 
Estados U nidos de Venewela de 4 de los corrientes, en que S. E. acus11 el recibo de la 
nota del infraescrito de 1° <le los corrientes en que el infraescrito protesta á nombre del 
Gobierno de S. M. contra la esclusion de los pagos hechos últimamente, ó cualquier 
pago qae haga en adelante el Gobierno Venezolano :í. reclamantes británicos, de aque­
llos reclamantes británicos cuy¡is reclamaciones fueron reconocidas en 1865, y á cuenta 
<le las cuales esta Legacion ha recibido ya dividendos. 

Con respecto á la solicitud de S. E. el seflor Gntiérrez, qne esta Legacion le suminis­
tre una relacion de la naturaleza y nombre de las reclamaciones últimamente referidas, 
que son las anegladas por Mr. E<lwards, Encargado de Negocios entónces de S. :AL, con 
el Gobierno Venezolano, así como de los nombres de los reclaman tes, á fin de poner en 
capacidad al Gobierno Venezolano de adoptar una resolucion en la materia, el iufraes­
crito tiene el honor <le manifestar, poi· mucho que sienta, no poder cumplir con los 
deseos <le S. E. en esta ocasion, ó en cualq uiem otra, que el tenor de las instruccio­
nes de su Gobierno hacen imposible el cumplimiento del dest>o de S. E.; pues semejan­
te cumplimiento daria ú. entender una a.dmisiou tácita de que los términos del referido 
arreglo están espuestos á controYersia. ó modificacion. 

El iufraescrito aprovecha esta ocasion para rcnora1· ÍL S. E. la protesta de su alta 
consideracion. 

R. T. U. Middleton. 

A S. E. el señor Jacinto Gutiérrez, l\linistro de Relaciones Esteriores. 

TRADUCCION. 

Carácas, Setiembre 4 de 1873. 

Con referencia á su nota de lG del próximo pasado, el infraescrito, Ministro Resi• 
dente y Cónsul general de S. ~L,_ tiene el honor de solicitar de S. E., d seflor Gu tiérrez, 
Ministro de Relaciones Esteriores ele los Estados U nidos de Venezuela, tenga la bondad 
de comunicarle las intenciones clel Gobierno de Venezuela respecto <le la continuacion 
ele los pagos hechos por cuenta de los reclamantes británicos cuyas r~clamaciones fue-

. ron arregladas en 18G5 (habiéndose remitido listas conteniendo uombres, montos ori­
ginales y otros informes al seflor 8éijas por Mr. Edwards en nota de 18 de Kodembre 
<le 1805, y ÍL V. E. poi· ~Ir. Joel en nota de 17 de setiembre de 1867);. y habiendo sido 
suspendielos los referidos pagos, desde que asumió el pode1· rl Gobierno actual; y ha­
biendo sido esta suspension materia de representacioues constantes, tantQ individual 

c. 

• 



boctJitENTos. 

como colectivamente, por parte del "infraescrito; en ejecuriion de las instl"i1cclnnc1r'del 
Gobierno de S.M. • ·• • ··: ·, •• • 1

' 1 • 

El infraescrito aprovecha. la ocasion pam renovar al seflor GL1tíérrcz • 111s ~__gL\~i~"°. 
des de su consideracion mni distinguida. 

R. c.,T..Midtl~ton. 
h 1 , j •• . . . . '/ 

A S. E. fl se!lor Jacinto GutUirrez, Ministro de Relaciones Esteriores tle los Estados Unidos de 
Venezuela. 

ESTADOS UNIDOS DE VEN~ZUE~A .. 

Ministerio de Relaci<mes Es~riores.-Secciou 24-Númcro 321. 

• 1 

; 
11 

S. E. el Presidente 0 cl0 la Repiih1ic~. cu el · lan.dp.b\e ; c·ou'ijta~te pr~1Jó~ito de reg_u~, 
Jal'izar el servicio público, so consagm Cf)U inc1:eil,le asiJtJíµa<l al,despac4Q de oodo~ los . 
ramos de la A<lministr¡icion; pero ha preijtado ·y presta ~tencion. preferente 4 lai! reclu- , 
macioncs ~tranjeras con la noble aspil'aci911 de a1l'egla~las ,en jus~icia, siendo, dr¡,ello . 
prn~ba irl'ccu!a~le, entre otras muchas, el de haber c9J,l·YOCUff~ el Cong1·eso,pstraord~-:· , 
nano con ese u01co fin. . ... , , . . a . 

-Ocupado en Ja ejeoucion de las leyes sobre la-matel'ia 'y próarguieodo,en su enu11'• 
ciado·pr.opósito, fuó que S. E. <lió órden al infrleacrito para, qwe pidiese. ahiel\'8'1' Mi~ . 
nistro Residente de la Gran Bretana la noticia á. que se rPfiere la nota de H de Agosfo 
anterior, y no se co~cibe cuíues sean lo8' perjuicios que pudiera. traer, ó los, dljreohos 
que pudiera contrariar el envío de los datos pedhlos á la Legacieu; _pcro 'como,el. s1:.t\o,1· • 
Middloton ha creido deber negarse ú. enviarlo3, segnn lo esp1·es:i en sn nota de 16 <lel 
mismo Agosto, el Gobier~o declina en el senor Ministro de S. M. toda demora en la 
resolucion que corresponda dictar respecto de los créditos á. que se contrae dicl1a 
nota. . ... 

El infra.escrito aprovecha con gusto la ocusion para reiterará S. E. f'l senor Middle­
ton la seguridad de sn distinguida consideracion. 1 

J aci11to 0utiérrsi. 

A-8. Ei el eeftor R. T. C. Middletoo, H.inilltro Residente de la Gra.•. ~retafl& . 
. , 

TRADUOCION 

Cnrncd.a, &'etiernbre 4 de 1873; 

• Al acusl\r el recibo por esta Legacian de lá sunta de 2.20-1 venezolanos ¡,aga<los· el· 
3 de los corrientes·por el Gobierno vene21olano, ú. cuenta de'll\8 reclamaciones ajustadas 
por la Oontision Mista de 1868 á 1869, el infrnesci4ito, •Ministro Residente y Oó1tst1l 
gene1·al de S. M. B., tiene el honor de inlo1·mar .ít S .. K., senor Gntiéri't'z, Ministro de 
Relaciull~ Esteriores de los Estado11 Únidot'I de Vene21uela. qne, de acuerdo con las in• 
tebciones del ~bierno venezolano, fijando el · monto de cada t't'c1amncion hasta 1a fecha 
de la adjudicacion, y acordando intereses desde aq11clla fecha á. razon de G por ciento 
al IÍDo1 repartió IÍ proratn lM primero. y segL1ndn canti<lad'es,.reeibidus en este ano·por 
la :Legacion entre ]os tenedores de las reclamaciones arrib11 anunciu<ln.s, como intenta 
hacerlo en adelante habiendo recibido ya sus respectivas c11ot1111 aquellos de ellos que se 
bar> presentlido1 l!egun un aviso q1te el rnfraescrito publicó en el periódico de La Opi• 
niOtJ N•ional. • 

10 



MEllOÍtIÁ DÉ RELACÍON}~S }~STERÍoims. 

El infrnsscrito aprovrcha rsta ocasion puru espresar la rspcranzu, de quedar eaento 
en 11delaute y ac11s11r recibo en nota oficial de: cacla pago mcmsual puesto que se Ja por 
61 un rt'Clho :í la Tt'SOl'el'Íll, • • • 

E;l i'!fraes~rito apro,echa la ocasi_on para renovar íi. S. E. las segnrillades de su 
alta coml'uleracmn. • 

R. T. O. Mícldleto,i. 
' \ • ' ·: . , 

A S. E. el señor Jacinto Gulierrcz, Ministro de Relaciones Estcriores ele los Estados l,nidos de 
Venezuela, etc. etc. 

' 

ESTADOS UNIDOS DE VENEZUELA. 

Ministerio de Relaciones Esteriores. • 
; • 1 

Carácas, Noviembre' 15 de 1873. 

El infraescfrito', 1\1inist'ró de Relaciones Esteriores de los Estados Unidos de Vooe· 
zuela, se ha impursto de la nota dpl 4 de Setiembre en que el honprable senor Miniatro 
Residente dr la Gi'an Bretatia, ~e sirve informnr qno. ha distribuido y co!ltinuará ·dis-. 
tiibuyrnd9 íi p1Jórata enthi los .interesados; las cantidades aplicaclns á la ·amortizacion de· 
los rPcl,am·os hritñnicos- liquidados y reconocidos en vfrtnd del conYenio do 21 de S'e- • 
tiembl't> de 1868; y¡¡) acusar recibo de la not~ mcncionadn, no puede mé'nos el in-traes-' 
crito que manifestar al h'ónor1ib'le seflor :Minist'ro, de 6rden pe S. E. el Presidente de 
la República, qne ni el citado convenio ni los fallos de la Comrsion Alista ál!c,nloron • 
interes alguno á los créditos británicos,_ como S. B .. Jo asienta, •sin dt,da por olvido ó 
error inTolnntario que el inf1iae1orita l!e ,promete quedará.- snbeqnado 0011 eem 'IMl'a • 
indieacion. 1 • 

Reitera el i11fraescrito ·al honorable seflor 'l\fiddleton Jns seguridiules de su conei-
derácion mtii distinguida. • • • • • 

,ll . , : , 

Jacinto· Gutiér1·ez. 

A S. E. el sel5.or R. T. C. Milldleton, Ministro Residente de la Gran Bretoí'la. 
' _1 

TRADUCCION. 

\' 

Carácae, Noviembre 1!) de 1873. 

Con referenci" á la nota dé S. E., el sef1or Gátiérrez, 'l\hnistl'O de Relacion~s Est.e •• 
riorcs de los Estados Unidos de Venezuela, el infraescrito Ministro Residente de S. M· 
Británica tiene el honor de espresar su sentimiento de pena, por no poder concnrrir en 
la conclusion á que llega S. E., e.ludiendo á su nota '<le 4: de setiembre último en el asunto 
de int.ereses debidos á reclamantes británicos, segun las adjudicaciones de la comision 
mixta, que el infraescrito, bien era culpablo de olvido, bien se hallaba en una concep­
cion errónea; porque aludiendo á esos intereses y fijándolos á 6 por ciento desde la 
fecha de la adjudicacion hasta la liquidacion final de dichas reclamaciones, el infraes­
crito estaba convencido de qno es~a era la mente do los comisionados y- del tercero; lle 
lo cual puede aun encontrar S. E., el senor _Gutiérrez, u.na corroboracion en el :"inform~ . 
de la comision mixta sobre las reclamacioHl;'S de súbditos l;ritánicos contra el Gobierno 
ne Venezuela.;, Y el infraescrito ilu01ariá l11, atencion de S. E. entre muohas otras,re- • 

. clamaciones, 6. la de. Mr. Joseph Jelierct; Mre. II. Court y H. Bozcle, en qllt Ja,mante· • 
del. comisiona<lo británico y la. del tercero respecto de intereses, están eapre•doa. 
claramente. . • . 

Est.ando ademas reconocido nuive1uln1ente ol pl'Ínoipio do poderse lej(a]me.nt.e • 
cobrar intereses sobre dinero debido y no pagado al contado, el inf1-ae11crit;o delie-0011ei­
derar como bien.tnndada.su DJ.eute, como I:ia dicho arriba, independientemente de otrae, ,i 
re.zonrs q11e las a1·riba manifeatadas; y puede u,grega1· que la mente del Gobierno dtt S •.. 
M. sobre este punto e1 evidente por haber sostenido siempre ante el Gobierno. l-tneao}a. ... 

.. 
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n~ qu~ el.intercs legal ·ue G por ciento, debe conside~11rse parte integran~ de laé sumaa 
d~b1d11s [\01" l~.recfamaciones arregladas luisti} 1865, y lo que segun lo manifestado 
siempre por Mr. Edunrds había sitlo completamente ·con,·cnido. . .. 

El infraescrito_ tiene que esprosar en conclasion la sorprosa de que el Gobierno ve.­
uezolañó d_rsM 11pntentemente de negar 3 los acreedores británicos intereses sobre sus 
réelllmncioneii, cnando son concedid'os ~ oiros, nacionales y eatranjeros. Y el 1infraes­
crito apro,·ccba la oc1tsion para renovlit á S. E. ti senor Gntiérrez, la protesta de sn alta 
cCMtSideracfon. • 

R. T. O. Middleton . 

.A. 8. E. el selor Jacinto Gn'16rrez, Ministro de Relaoionea Bsteriores de lo& Estados Unidos dO! 
Venezuela. 

• 1 ; --.-+-<·,...;: f • ; ,-

ESTAD OS UNIDOS DE VENEZUELA. 
-- ',·:• 

Ministe.r-io-d~ Relaciones Esteriores.-Seccion 2•.-N11mero 12. . . -, 

Carácas, Enero 15 de 1874. 
\ • • • 1 • , ' • 1 ~ - • • • • 

• • ,'l1nnfraescrjiÓ, Minis'tro de Relacionrs Estt'riores, ba teqido la honra de réclbir' la 
no~;d~l l!l d.e,No.vi~mpre Ílltimo, fJl que~¡ Ilonomhl9 srnor _1tinistro Reaideutt> dtó lo. 
G~ap .~re~fil!-,.cq,1\;e~t.~ntlo la _q ~ _es~ Desl?:1cp11 l_e <;l\rigi,ó en 15, del tnismo m~s rff<'r:n te 
á ~n~~s de 19.!! cre<l1tos br_,t4u.icos•1se s11·v~.asen1tár, qa~ la rptío.te <le _la Comiso.u 
M4sta, creada por la cournnc;101,1 .<lA 21 de _S,...t1emhre do _1868; fue fiJar á dichos créd1-
tos_ DJ.! sri1q1or ciento <le iritert's desde lide.cha <l~ 1,,· a1ijudie1Wioi1 h11Sta la' liqnida­
cio_~1.fin11\ de l!!,s rcclií_n~aéiones~ cq qoi'rohoraéion de _la 0011,l llam11, l11,_atencio1i A., los. re­
~lamo,! ~el sc_nor-Joser.'1' Jell_t>ret y tlc ~os senoi:es J:Ji· C11urt y H. B,,rrle en que • aq_t\eltu 
10~~f1op.~st~cl~~amen~r¡rspr~sada •. ,. , ... ·, =· : .... _, . :•·· 

·L .Siente el infraesorit.o-110 ~starde ~qi:rdq con el H,morable Senor. A(iddleton en 
este ponto, y tener que insistir conforme it li1s órdenes de S. ·E. •. ej:' l>rf'sidfnte de lllo, 
Repuhl~. OQ. 1dwol1ir11r. qno no habiP!111o ftjllllo interes,a\gp nQ á Jal\ atljudicaei.onee des­
de la fecha en que se hicieron, ni el convenio ni lt1~ f.illos libr1t.dos PO .. virtud. 
de él, que sol\las qµe 4~1~rmin11n las ohl•g1iciones de la R~públic11 en esta ma~r-ia, "no 
puede el Gob1erno·a'cPpt11r la pretension do la Lt>gacion de S. M: 13. Las mismas de­
cisiones ffl!aidas en lo&.rflellJlll!IOs·de Jt-lleret, Coort y .BQr<.I~. qpe_el.131.>.llor M.i'i1iah:o, ,ita 
en apoyo de su opinion, demu<'stmn á no _dej1.ir ~uda, en concepto del infraescrito, que 
la ment.e de los Jueces foé, que l_a rata del interes C\uedt~se sujeta á lo que se estipnlllse 
respecto al conjunto dé rtcl:unllOienesliri&AáicMI:; ,-, ASí'lo·dice .espr.damente el terce-
ro en cada uno de los fallos mencionados. _. .. , :,.,. .. . .. -,.!, ·; ......... ,. 

El.i.iJh.e~rjtq J'A~Ul',Va !Ut-HQpqrable seDor Aliddleton la protesta de su conside-
racion D)ui distinguida, • 

.,i. , ,' ... i • • .. ;. ~ ·:.: , :: ;.. (,;-,,:'. .1r , ·("' :.,;~ . =··: ·. .·: . .: • . 
': '< l : ;, J., 'l.' 0 ,. < • 0 >:!!' '••.- ; _.,:.-, : •, ,'• Jttcinto·•nufÜrrer:·; •. 
•. • ... '• , 1 ,·r . ..; , '1 . I _¡,: " • .: •• ,;r • ·•11 , ,; .; ; • ' . ''I "• .' ~ •, , • . : 1 

A. 8,,E; el ÍefiM R.lT. C.·Middloton, Hlnlstro'~idea&e do la Gt:an Breti~1'-l ~• 
• : • •. .. ; .. • , • •. J" , • 1 , • : • • • ~ ) ! . , 1.. , J'. 

:t·' • 1 ·•. . ; . : . 
¡ ,• I .. 

•. ' : ·: ¡;¡.........,.. 11 • ;• ,, 1' "' 1!, •.• !_ •• ,1'11 .. 1 ' 

11:in'lsterio de nelaciones Esteñores. 

: I .. '.,·. dr{cas/E'nefb t4°1de '18'74 .• •. 1 

De conformidad OÓ.ll Jo tetueft;o en varios acuerdos sancionados por el Congreso 
Nacional, y debiendo abrirse tl 20 de Febr;ero pró:xim~ las &1r,iio:n~d,1Ja L,gi#Jl~t11~ á~ , 
la cual corresponde no ·solo la aprobaciori'·ae los·· convenios 6 ajústt>s que se celel>ren, 
aino tambien apropiar los fondos que para en cumplimiento requieran, el Ilustre 
~~ericano, Presiuet1te 4e la Jtepública1 ~a 4ispuei,to someter 4 l, ~opside~ion 4~ 
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aquel cuerpo las espedientes sobre reclamaciones británicas que fneron objeto de cange 
de notas entre el Gobierno de Venezuela y la Legacion de S. M. B. á cargo del Senor 
Edwai:<ls; y el infraescrito Mibistro de Relaciones Esterioros, tiene á. honra ·comuni­
carlo al Honorable senor Ministro Residente de la Gran Bretana en respuesta á so1r 
gestiones sob1·e la materia. • • •. • • • • ; . • ; • 

. . No duda el i~fraescrito que la Legislatul'a Nacional p1•e11tarf\ á . eate • .ain11tp, 
especial y preferente atencion y espera qne no cerrará sus 8esiones del corrjeq(~ affp 1 

sin .resolverlo de una. manera justa y conveniente._ . . , .-, 
El abajo firmado, apr0Te_cl1a la ooasion para renovar al Honorable Senor MiddJetqa , 

la protesta de sn alt~ consideraoion, 

Jacinto Gutifrrei, 
A S. E. el aefiot B. T. C. Mlddletot1, Mlnlswo Bealdente do la Gran Bretafta, 

NUMERO 31, 
•. ! i 

TRADUCCION, 

Sefl,or Ministro. 
-· • Carácae, Mayo 21 ·de· tS'i'3, ·.. ¡: 

Con referencia á la nota de S. E. el senor Bárrios de 26 de abril últtmo 
incluyendo dos • decretos Presidenciales, uno relativo 6. los derechos y· deberes 
~e los estranjoros. )'.' el otro ~ reclamaciones nacion~les y estrauje_r,u y que no· pero~•-: 
ti~mpo en tra.sm1t1r al Gob1~rno de S. M., ten~~ el honor de mforrnl\r 6. V. E:·. 
qlie he ;recibido órden del Gobierno de S. M,. tle informar. a1 de Vene._. • 
znela qné el Gobierno de S. l\f., aho1'il. como en 186~, se reserva el derecho;' si 
la ocasion I!) exijiere, de objeta1· cualquiera pretension de parl;e do la Repúblihá de ·Ve; ' 
nezuela en cualquier tiemp9.futuró d~ haberse relevado por medio de Stl propio decreto,_. 1 

?e re~pon~abjlid~des h~cia_ la Gran Bretnfla, con res,recto á injusticias 6 pe~Julcicié ·.: 
rnfer1dos a .sub~1tos Br1tán1cos por los cuales el Gobierno Venezolano estar1a en'f!( ·' 
deber de hacer Mmpensnciones, bien segun la loi generl\l -de las nacj,ones, bien llf'gun 
obligaciones de trataclós. • ·' · ·, • · 

Aprovecho esta ocasion para 11enov11r á. V. E. las sPguridades de -mi alta eun- :1 
sideracion, • • - 1, • • • • 1 

• • '. , ¡ . : · R. T. O. Afiddleton., .:; ... ·; 
A Su EX'celencla- el senor_ J esus Marta Blanoo, Ministro en ej&rciclo d~ Rekctones Eaterlorea. 

' '. 
. 1 . 1. 

ESTA.DOS UNIDOS DE VENEZUELA. 
Ministerio de Relasiones Esteriores. 

- i. "· i • , _. • 1 '· • • • Caráeas; t!etiembre 6 de ta7A. -• 
El infraescrito, Ministro de Relaciones Eeteriores de los Estados Uniilos dé Vene- ' • 

zuela, tien.e el hon,qr di!. dirijirse á. Su Excelencia el :Ministro Resident.e de la Gmn 
Bretona, ·con e1 fin de manifestarle, de órden de S. E. Presidente, con referencia á, la 
nota de 11\ Legacion del i:il ~ ltl11.10 : rf!lamva., IÍ.; 1 las leyes eepediclas el 14 de Febrero 
anterior, que habiendo sido sancionadas dichas leyes por los poderes na.cionales com­
p_e~ntes y n,> estando ellas eIPcontraqiccio~ con los tratados públicos ni con los prin-
01p1os del Derecho de O'en-tes, 1 la 11iesdrva 4nll contiene la no~· citada, concebida como 
está en términos generales é indeterminados,--tJin poder á causa de ello dar una res­
puesta precisa y concreta, carece de objeto en la o~~sio~ .'J. no puede por tantQ ¡u:o.4neir 
efecto algano. • 

. El ~nfraes~rjtp !P1~1~fª _á ~h~'' el senor Ministro, la protestl\ de sn alta considc-
rac1on. • 

· J aoi'ttto Gw-fiérre,. •' 
A- S: ;E, el_ s.~~or :n\~1.~i~~ l_tesJt\e~te ~e Jt(ito.n Breta!lo.. 

•• : ( .;, ,·,: _: '1 :·:,1·,1 1 

'>l.,''\,) •;1 J. ':. q,,-;. ' 
':· .. 

. l· 

.. 

1 

1 

1 

1 

j 
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NUMERO 32. 

l'l?4DPCCION, 

Cijrácas, JnÍio 21 de 1878; 

·sdlor J!ini,tro. 
• En·mi nota de 16 do Febrero 1871 a1 Nftor Antonio L. Gazman, en aquel tl~mpo 

Mini1tm de BelMionet! F.ieteriore11, tate el hont>r de Jlamar la atencion de, S. E. , 1a 
urgente necesidad do estacionar nn bnque-faro en ]a b&Tra del OrlnoM, donde no ha 
habfdolningnno d'e84le el aflo de 1867, tí pesar de qao ae oobm en el puerto ele Oiedad 
Bolívar no derácho sobl'9 ]a naveg':lcion estmojera para mantener uno ; y tnmhien so. 
metí el unnto á Ja ateneion del senor Hilal'ion Antich, eatónoes Miniatl"() da Relacio­
nee Eaterioree en mi nota: á S. E. de 18 de Abril de 1870, 

En 'la cont.estacion, fecha 23 de Febrero 1871, A mi arriba reft-rida nota, del seftor 
Antonio L. Guzmán, S. E. tne informó que el as11nto tn cuestion había sido puesto por 
61.t,n-.eonaidenwioa ilel Ministro de Fomento. • 

,· ~!tiora t.engo el h~mor de ~nfor~ar á y. ~- qne ee~nn un informe que he ret:ibid_o 
del111e!lorV:·K . lifnth1son, V1ce-Consu) br1t6moo en Crndad Bolivar, Ja golet.a br1th1-
ca -St. F'rortciB Xavier ele Dl'merara, • habiendo pasado ~ sota-vento de la barra l\l Jtt>gar 
al· Orhtooo de-George Town ei 18 de Abril último, tuvo qao fondt>ar en otrq canal 
cn-!;J'c la iela y banco de Cangrejo, doticle quedó duranw dos dias en mncho pt'ligro, 
dt"bidó- t'nteramt-nte á la f~lta de un -bnqne-faro 6 fam en Pon tu Barima, donde aquel 
eataba· eirtacionlido hasta el afio de 181>7, no ha.biéndó11e pnesto allí ·por' el Gobierno de 
Vent.'7lne1a ni marcas siquiera.. • 1 

• A: pesar ·ael peligro qne corrió fo F,·ancis Xaiiler, sn despacho a] llegar al pQeHo 
de •Ciu<lad Bolívar solo phde1 obtenerse do los cntplfadoa ele la Aduana mediante 811. 
pago de t 12,22, sieqdo á fa rata de lP c. por tonelada, ·por derechos 4e far.o; cuya exi­
jencia fuó objeto d.e u·na protesta levantad:\ ante e) Vice-Cónsul británico por el eenor . 
Herman Kock, sobrecargo del bur¡ue·: . • • . , 

. En ,cpnch111ior¡, al llamar la ~tei1cion especial de V, .E. al carií.cter 'injusto y anó • . 
malo de li>f.xl'feridos derechos de f!l-l·o, tengo el .honor de observ.ar q,ue dt>11ile el 27 U/l 
Abril llitimo, clloe Juu¡ sido alinm1tados (!e G fL 1.2½ cts. por }o.uelad,. ;cu _Ciudad 
Bolívar. , . , · . 

Aprovecho la occ1sion pal'a reuo,:ar á s: E. las seguridadeid• ~i cqnsi<lúacion , [ 
mui distinguida, 

~- 'f. O. .Middleto11, 

A 8. E. el aoflor Jacinto Gutl6rrez, lfinlatro de Relacloaoe Ea~rlorea. 

ESTA.DOS UNIDOS 'rlE 'VENEZUELA. 

Hiniaterio de Relaciones Eateriores. •.. , 

Carúciia, Agoito 12 de i878~ 
• 1 

• , . • t ... : 1 ,. ~ • ; • ' 

El íofraescrlto,· Miaistro· de Relaciones Esteriorea de los Estados U nidos de Vene­
zuela, tiene e) honor de dirijirse á S. E. el Ministro Residente de Ja- Gran Bretana 
para manjfeetarle qt1e, desdo que ee i_nauguró la, A,d~l\\lltraciol)., del fl7 de _Abril de 
1sro, y -aún en medio n\\em&de Ja· gnerta·'crudá c¡uo ~ hizo :rnslisdéheable sost.eli~i:- . 
cont~ )bl8'eflemigóe di,· 111 "gt'•n can~" iltt~iónal, :s. E:· &I ~iu\1' ·tar:céittentet: in:v~tidQ . : 
entón~_e-s-de ta I>íbtadlit'a, co~thljo_ 1n preferenite 11tencton· ':'non'ten~ ~~t-af:r.;,~~rl~l : -~: 
del pare, como uno do los prmJordrnlcs fine¡¡ .de la Revolucron • ,poplilar r,ud·fet111t ·pres1- • • '· 
die11do ·j,qne-ett Gq\'itll1ff~a· q1tt!dq ·cottsfünid~ en Go'biemb!_:i Y entre 1ds'1vnri.as obrns .. 
púbUcaa· !Aa"Uad~ de~e !rte¡tl) t ·~_pt'etidl!r,8"'1i'ri~l~y{f ~I'· es~bhil1iiniento del .f~ro en'" • 
Jaa • becas. del Ori~, Yff'.incrpiaotl:o '. li. ·toronr&~ • d~8't~ cnt6'n~~. como ~an ~egu1~0 t?~ • 
m6ti~oee., Ju medid~ 'ft#,wieonfü,centel! \)ara•ltenai' 'aqnel' grl\u prop(mto en benei!c10 
del,Cfi&lbfn!to ,uáofóñ'al y"'- édranjer~; 'y' ·-asi es '~md"' se espli& q_ne f;!. ~- el' Presidente, 

' #: • • 
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queriendo eufone1· en ello nn móvil admisible ordenase p:i.sar al Ministro de Fomento 
la nota que e senor Ministro Residente de la Gran Bretana había dirijido con fecha 
16 de .Febrero de 1871 al senor Antonio L. Guzmnn, antecesor del infraeacrito, ur­
giendo porque se estacionase un baque faro en la barra del Orinoco. Indudablemente 
habríase establecido para hoi, y esto sin contar con lo exiguo clel rendiqiiento• del po­
queflo impuesto aplicado especialmente al objeto, y sin necesidad de estrano· estímulo 
alg~no, 6. no haber sobrevenido la invaaicm de Gnayama tfeotn11d11. P9l' 1013, 'lli4mos 
tepac~a eaomigos del Gobierno avigorados por estran$8 influencias y oootra. quionea 
hubo por fu~rza quo emprender :fortnal y costosa oampafla. . . · . , 

En tal estado de cosas, se recibe en es~e despacho la nota d~l eenor Miniatro ,MWdle­
ton de 21 de Jnlio último en la cual recuerda la de Febrero de 1811, baoe mém:o de, 
nna probesta levantiida por el sobrecargo de )11, goleta San li'ránciaco Javisr oon :m~ti .. , 
vo del cobro que le hizo la Aduana de cindad Bolívar ele doce pesos 'veinte y dos eé•t.a•: 
vos por derecho de faro y se.permite co.liflcllr de injusto y anómalo· est.e in1pne11to :que 
afiada ha sidp aumentado de seis á doce y medio centavo& por tonel~da,, . • , . ,! . , 

·s. E. ei Presidente, que se ha impuesto con harta estranez11i del contt:nido 11.e. Ja • 
citada nota de 21.de. Jnlio, ha. ordenado al .infraeaorito deber limibar.ae en resp.J,WJta á 
deeilarar: que niegf\ al eenor Middlcton todo dcrecho ó. inmiscuirse eu, los as.nntos,iq-, 
teriores d.eJ país, ,u.10 Gobierno, régimen y aciminist,·acion, están esclusivamente i:,oo­
fiados á, los alt.os podores conafüui<los: qne no es aceptable por conaigij~nte qq~ el . 
s~nor Middleton on sns rc?laciones oficiales con el G1.1bierno so crea. autorizad~,pa,ua 
promover ó provooar piscnsion.es sol.ira lo. naturaleza,. cuantía y objoto de las ,,<:OU.tJ:i-,, 
bncioues que !a ~pílblica en .neo de su aoberímía hiilla por conv~niente 811.\WlPPl1: ., 
quo el poder administrativo, en su esfera de accion, es el írniqo lluma.do á. prl,lp,!ll'.44" 
seria y adecundaroeote y con la o.nticipacion necesnriu los medios ~ne cada lei exija 
par3 su oportnna y <,mmplicla ejecucion: y que mónos to<lo.vía pudJna S. tcJ t!I ~re,i­
dente concedP.r competencia algnna al senor Mi<ldleton para censurar un impuestq. • le.­
gal mente estahlrcido, con calificativos imp1·opios ü indebidos qu.e el Gobierno rt>chaza, ' 
desde qne empleados ·por el representante de nno. nacion estra1l:1, pudieran llev.ar al 
ánimo uno. desagradable co~viccion, la del lameritable • desvío ele aquol espíritu • 
de consideración y respeto reeiprocos que deben p~sidir y con.serrni- las relacione:s I de 
buena inteligencia y armonía entro Gobiernos amigm1; como ·se··.. comp\¡lce el 
infráescrito en creer qaie lo es del de Venezuela el Gobierno de S.M. B. • 

Aprovecha el infraescrito la oco.sion pnra renovará. S. E. el senor Middleton la 
protesta de su mni dietinguida considemcion. · 

J. Gutiérrez. 

A S. E. el sefior R. T. C. !Iiddleton Ministro Residente de la Gran Bretafi.a. 
; . 

! . • ·! 

TRADUCOION. , J • 

LegacioJi de S. M. el Rei de Italia. 
• 1 • • • : • !:,• • • • -

Garácas, 22 <le Febrero de H!73. 
, ·•, ,,· ' ' ,. ., ' ., '¡/ ' ' .. ' . ' ·. 

. ,J ' ' ' ' ' .. , , .. .1 /, . 
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Mi peticion está fundada sobre un principio formulado, en tratado3 ex1at.enr.ea, 
por Venezuela y.las Potencias1estnrujeras, y eu esa regla general se apoya la que.ji'- di­
rijida á· esta Leg11cion e~pocialmente p:>r l!ltl>lit;13 germá11icJs residentes en. la Guai­
ra, debie'l'l.do la resolocion eu cuestion comenzar á regir ·respecto de losestranjeros 
desde t>f 18 del corrienk'. ·, • • ··, 

~ciba, seflor Ministro, la espresion de mi más al~a consideracion. 

G. Vt'viani. 

A 8. E. el adlor Jacinto G11tiérrez,.Mini1tro de.Relaciones Esterioreti. 

ESTADOS UNIDOS DE VE~&ZUELA . 

.Minisk'rio de Relaciones Estcriores. Seccion 1". Número 311. 

Oaráoas, Jallo 26 de 18'13. 

Como tuve In honra do ofrecerlo IÍ. V. E. en mi no.ti\ del 22, di cneuta al Pi·es;<l.en• 
te de la &,pública de la que V. E. se sirvió dirijirme e11 la misma ~e~ha, ra~tiva í~ l111. 
lei sancionada por lá. Legislatúra del Estado Bolívar, cstablecit•ndo una contribu~ion. 
de tareas, destinada á la consérvacion de los caminos transversales ó vecinales á Ct\l'go 
de los municipios; y he recibid'o órden de responderle en los térmi1ios ~igniontes: 

Fonda V. E. sn gestion e11qae, establecie~do el artícnJo 1• de la lei citada, qne la 
contribncioo de tareas se pague en dinero ó en trabajo, la obligaoion que all{ ee impone . 
se l'Noelve en aervioio personal, del cual eiJtán exentos los estranjeros; y por tanto, para 
decidir con acierto la cuestion, basta -examinar si tn efecto-loe estranjeros ~tán exentos 
de contribociont'B de aquella naturaleza, bien sea porlos tratados públieos, como lo asien" 
ta V, E., bien por el derecho inter1,1.aCional, ó por la le¡islacion nacioual del país. 

Sin embargo de qu11 no ·se ha celebrado ningnu tratado entn la República y la Alema• 
niJ, ~mo los s~bditos_del l~perio á qo~enes eapecial~en_te se contrae V. E.,_deben ser 
CODB1derados baJo el mtsmo pie ciue los cmdadanos y snbd1tos de las otr&lf DBOlOl)es, pre­
ciso es at.ender á lo que preceptuan los tratados celebrauos -con otros Gobiernos amigM, 
para fijar el derecho convencional en la materia, y 81108 tratad.os son los• exístent.es, con 
la Gran Bretana, Espatia, Francia, Estados U nidos del Norte América ó Italia. . 

Por el artículo 9° del tratado con la Gran Brebffla los súbditos de S . .M, :«están 
ex en toa en V eoezuela de todo servicio mili~r forsado; de mar ó tierra, y de todo pr6s• 
tamo forioso 6 exaooiones ó requisiciones militares; y no pueden Set' compelidos ¡·pa• 
gar contr,ibucion alguna ordinaria ma1ol' qoe la que paguen los- ciudadanos de la Repñ• 
blica, bajo ningun pr.etesto cualquiera." · -

. El artículo 3° del tratado con Francia exime á los franceses de t.odo servicio perso" 
nal ~ el ejército ó marina, de lse guardias y milicias Jiaoiouales y de toda contribaaion 
de guerra, empréstito forzoso, requisiciones ó servicio mmt.ar·do cualquiera especie. 

Segun el artículo 14 del tratado con E3pana, los espanoles no estin sujetos al ser­
vicio del ejército, armada y milicia nacional, y están exentos de todo prestn.mo forzoso. 

Los ciudadanos norte-americanos por el artículo 2° del tratado con los Estados Uni• 
dos están exentos de todo servicio militar forzado de mar 6 de tierra, y de todo présta• 
mo forzoso 6 exacciones 6 reqaicisi<?nes militares. __ • . . • 

Por el artículo 4° del tratado con Italia, los súbditos italianos están .exentos de 
todo servicio personal, así en el ejército ó en la marina como en las guardias 6 milicias 
nacionales, y de toda.contribucion de guerra, empréstito forzoso, requisicion y servicio 
militar de cualquiera clase que sea. ' , 

Por lo visto, las exenciones que los indicados tratados acuerdan se refiieren al solo 
senicio en el ejército, en la marina ó la milicia, y .á las contribucionea y exacciones de 
guerra, quedando en consecuencia en todo lo demas igualad~s los estranjeros á los na• 
cionales; "f.. como en ninguna de aquellas exenciones puede considerarse comptendi• 
da la cootr1bncion .de tareas, no cree el Gobierno qae haya razon para librar los súbdi• 
tos derimperio germánico del cumplimiento ele la lei del Estado Bolívar, 

Ni tampoco podrían alegarse á salta de convenoioa los principios del Deree-ho 
in~rnaciona) que como V. E. mui bien sabe, sujeta los estranjeros domiciliados, á las 
miima eblipoionea qae lae leyes impoopn 4 loa naturales. · . , 

• 
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"Toca indudablemente á la jurisdiccjon local, dice Bello, fijar las· couµicionea' 
bajo las. cuales ee contrae voluntaria ó forzosamente el domicilio, los estranjero:l ha.bi~. 
tantea deben soportar todas las cargas que las leyes ó la autoridad ejequtiva imponen 

• á los ciudadanos etc." 
"Los avecindados, asienta Vattcl, por distincion de los ciudadanos,· son estránje• 

ros á. quien.es se permite establecerse, permanentemente en el pais. Lig11dos á la. socie­
dad por su residencia están sometidos á lllS leyes del Esta.d(i miéntras permanezcan en 
él, y Jeben defenderlo, puesto que son protejidos por é-1, aun cuando no pu.rticipan de. 
todos los derechos de los ciudadanos. Solo gozan de las ventajas que la lei ó la cos­
tumbre les otorian. 

Y Calvo espone: "Como hemos dicho ya,' todd estado independiente tiene el 
derecho de Legislacion y jurisdíccion municipal sobre las personas que se hallan dentro 
de los límites de su territorio, ya sean estos sus propios súbditos, ó bien fuesen estran.; 
jeros residentes en él, ... En cuanto á los últimos pueden reglamentarse sus obligacio­
nes locales, del' mismo modo que' concederle cuantos privilegios estimen convenien­
tes etc." 

Por Ótra parte la lei en cttestion estfi: tambien en consonancia con la espedida por 
el Presidente de la República en 14·de Ff!brero último sobré derechos y deberes de los 
estranjeros domiciliados, la cual dice en su ar~íc~lo 3.0 así:· • • • • ' 

"Los estraujeros domiciliados están. sujetos á las 1µÍsmas ,o.1.,ligacioues quó los ve-
ne:r:olano~ en sus personas y propiedades.'.' . . . • . 

No están sin emba.rgo obligados ni al senicio-militar ni ó. lll.8 • contribuciones for­
zosas y eatr.aordinarias de guerra en loa casos de conmocion int.erior á mano al'malia," 

Ademas ha -de serme peTltlitido llarn&r la atencion de V. R. al parágrafo único del 
artfoulo 2G de ln leí del Estado BoHvar que esoeptüa de la contl·ibttcion municipal á los 
individuos de ~stremada pobreza. ~sta ~scepcion ~em,n~stra une _la cont,ribuciou_ im­
puesta es en dmero y no está.o obligados á ella fos rn<hv1duos nactonales o estranJel'Os 
cnya-pobreza les impida pagar los tres reales •por cada tarea, que los que estén en el 
deber de pagar; p,,eden sin embargo, si así lo ·prefieren, contribuir con su trabajo, de 
modo 'fUe la obliga,.ñon si pu-diera en algun -caso re.sol verse ~n • servicio personal se 
de'beria eselustvamentc á nn acto voluntario del contribuyente. ' 

Debe·tambien en el presente caso C-'timarae· la. circunstancia lle que, destinadas las 
tareas áiaºéolIBervaeion y mejora de los· camihos transversales, todos los vecinos sean 
nacion&l88 ó estraojeros se aprovecharán de aquel beneficio, y no seria justo qne fuesen· 
coniribuyentes únicamente algunos de los beneficiados por la apticT"cion del impuesto, 
el cnal no ea tampoco de nneva cr~ion, pues que lns antiguas Diputaciones provin­
ciales los tenian establecidos en las respectivas ol'denanias, y nunca se presentó incon-
veniente en la ejecucion de ellas. · • • 

Yo me prometo que V. E. meditando estas ratones en su ilustrado juicio, se pene­
trará de que la lei menoionáda del Estado Bolívar no menoscaba los derechos otorga-
dos á los estranjei·os. . • 

Sírvase V. E. aceptar las veras de mi coneideracion mui distinguida . 
. ; ... 

. Jacinto Gutiérrez. 

A S. E. el señor G. B. Vivianl, Encargado de Negocios de Italia, Encarga.do de la Lcgacion 
Germállica. 

NUMERO 34. 

TRADUO"ION, 

tegacion de S. M. el Reí de Italia, 

Oarácas, Mayo 22 de 1878, 

El infraescrito se ha impuesto por la. imprenta, que el Gobíert10 de la·Repú­
blica, ]Ja destinado al pa~o de IILB reclamaciones estnmjeras a.regladas (interrt1m­
pido deepues de su adven1m1ento al poder) u11a snma que debe· eer depositada eb las- • 
Aduan111 del Estado, 

... 
·- ---~- -------------~--=---~---'-------- ---J 
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El infraescrito, reservando plenamente los derechos eventuales de su Gobierno 
resr.ecto á la parto prororcional de la renta pública aplicable en lo futuro al objeto 
arnba indicado, tiene e honor de suplicará S. E. el senor Ministro de Negocios Estmn­
jeros dE la República se sirva hacerle saber cuándo y cómo se .efectuará la distribucion. 
de la suma dicha. 

El infraescrito, Encargado de Negocios de S. M. el Rei de Italia, tieue el honor de 
renovará S. E. el senor J. M. Blanco, Ministro interino de Negocios Estranjeros, las 
véras de su completa consideracion. 

,G. B. Viviani. 

A S. E. el seiior llinistro interino de Negocios Estranjeros de los Eatados Unidos de Venezuela. 

TRADUCCION. 

Carácas, Junio 2 de 1873. 

Escmo. Seflor 

El diario de esta ciudad La Opinio1i Nacional ha publicado en Sil nÚmEiro de 
31 de Mayo, un Mensaje dirijido el 28 del mismo mP.a del Poder Ejecutivo de la Re­
pública al Congreso, cn el cual, á propósito de los reclamos italianos liquidados por el 
protocolo de 7 de Octubre de 1868, se dice qne en virtud del artículo 4° del tratado de 
10 de Junio de 1861 el pago debe se1· efectuado segun la lei de Orédíto público inte­
rior, y se concluye escluyendo la Itali~ del repa1·to de lu suma destinada por la lei de 
30 de Noviemb1·0 de 1872 al pago grl\dual de las reclamaciontis iuternucionales reco­
nocidaa. 

El Poder Ejecutirn de la República poi: cuanto no hace mcncion algnna en dicho 
Mensaje, no ignom ciertamente un acto, posteriot· á todas las convenciones de la 
liqnidacionPs de las reclamacionPS internacionales existentes con el cual fué rPconocido 
por el Gobicmo de Venezuela qnc en fuerza del artículo 26 del tratado de 19 de Junio 
de 1861 (artículo que dispone 9n principio general, sin escepcion, que la Italia deberá 
ser admitida ni tratamiento de la Nacion postE-riormente más fuvorPcida), el artículo 
4° del mismo trnt:1do es inaplicable al pago de nnestras reclamaciones, y dispone por 
cousignieote que éste sea efectuado de la misma manera adoptada húcia las otras Po­
tencias acreetloras de Venezuela, manera que constituye precisamente el tratumiento 
previsto en el artículo 26 del st1sodicho tratado. 

El acto á que me refiero es el decreto presidencial de ·2,1 de Febrero de 1870, del 
cual tengo el honor de adjuntar copia. 

Luego, siendo este acto obligatorio, no ménos que el tratado que le sirve de base, 
esta Real Legacion no cst:í. en uingnn caso autorizada para aceptar otra calid11d de 
pago <JUe la establecida por las otras Potencias acreedoras de V cneznela. En conse­
cnenc1a de esto, y por lus razones a<luci<lus en el mismo decreto presi<lt>ncinl de 24 de 
Febrero de 1870, tengo el honor ele p<"dir al Gobierno de la RPpública se sirva disponer 
que se asigne á los créditos itnlinuos liqnidados la parte proporcional que lee corrPI!· 
pouda de la suma de que se 11nuncía en dicho mensuJe 111. próx1mn rPpnrticion. 

Y estl•i tanto más convencido que esta solicitnd eeríL tom:ulu cu debida considera­
cion cuanto que con el pugo en dinero efectiYo de lns reclumaciones ~Iajolino y Di 
Pietro, efect111ldo el primero el 2-1 de Noviemur" de 187i y el Bt'gnndo en abril de 1873, 
el Gobierno ile la Repúblioo ha puesto, motu propio, los precedentes, perfectamente 
conformes con ella, y que no pueden ménos qae Bel'Vir de regla invariable en materia 
de pago de las recl11maciones italianas. 

Acepte V. E. las veras de mi alta ooasideracion. 

G. B. Vivia,,i. 

A ií'. E. el Dr. Jesu~· )l. Blanco, Miniatro interino de Relaciones Es,eriores de loa Eal.adoa Unldoe 
de Venezuela, . • 

11 
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ESTADOS UNIDOS DE VENEZUELA. 

Ministerio de Relaciones Esterio1·es. 

Carácas, Julio 31 de 1873. 

El infraoscrito, Ministro de Relaciones Esteri1>res do los Estados UniJos Je Ve11e­
zue]a, tiene el honor de dirijirse á S. E. el senor Encargildo Je Negocios Je Italia, para 
manifestarle que habiendo procedido el Gobierno :í poner en cjecncion el ocnerdo del 
Senado y Cámara de Diputados de Ja República, reunidos en Congreso estraordinario 
con el objeto de deliberar sobre las materias que á su consideracion sometió el Presi­
dente en Mensaje de 28 de Mayo, es llegada la opcrtnnida1 de contestar las notas Je 
S. E. del 22 del mismo Mayo y 2 de Junio último, relutivas ñ la distribncion del 13 
por ciento Jestinado al pago de reclamaciones cstranjer111.1, y al efecto ha recibido órJen 
del Presidente para hacerlo en los términos siguientes. 

El ajuste celebrado en 7 Je Octubre de 1868 con el seno1· Encargado de Negocios 
de Italia no determina el modo de hacer el pago de la suma(~ que ascienden las recla­
maciones italianas reconocidas, y el decreto aprobatorio de dicho ajuste dispone cspre­
samente que deben satisfacerse conforme á los tmtados con aquella nucion. El 111-t.í­
cnlo 4:" del vigente entre Venezuela é Italia establece: "que en los casos de revolucion 
ó de guerra interior, los ciudadanos y súbditos de las partes contratantca tendrán 
derecho en el territorio do la otra á ser indemnizados de los danos y perjuicios que les 
causen en sus personas y propiedades las a11torida.des constituidRS Jel pais, en los mis­
mos términos en que por las leyes que en él rijan ó rijiereu tuvieren los nacionales 
derecho á la indemnizacion." 

Fondado en tan esplícita disposicion, el Congt·eso en su acuerdo del 10 de Junio, 
manda.do ejecutar el 21 del mismo mes, al tratar de las rcclnmuciones Je súbditos 
italianos dice: está reconocida la suma do 166.504- pesos por reclamaciones de derechos 
italianos y recayó la aprobacion legislativa declarando que debiera l1acerae el pago de 
la manera t>stipulada en el trnt~do de Vene~uela con la Italia; y como éste contiene 
]a saludable prevision, de que carecieron otros, que iguo.11, al estranjero con el venezo­
lano en cuanto al modo de ser pagado de tales acreenci11s, ni el Ejecutivo puede inclnir 
á la Legacion de Italia en la prorata del 13 por ciento de las cuarenta unidades adua­
neras, ni la Legacion tien1· derecho sino ÍL que se cumpla el tratado con sus nacio­
nales. 

Y aun cuando S. E. se funda en el artículo 26 del mismo tratado para pedir 
que se baga el pago á. esa Legacion como á las Jemas, el il1fraescl'ito se permite ma­
nifestar á S. E. que los términos cspresos y bien definidos Je la estipulacion conte­
nida en el artículo 4.0 sob1·e el modo de lrnce1· el pago no pueden quedar desvirtua­
dos por el artículo 26 cuyos términos son generales, y se refieren s,,Io á los cosos 
no previstos cu los artículos anteriores, de modo que principia confirmando lo que 
ellos establecen al decir: "Se com·iene formalmente entre las dos partes contratan­
tes QUE ADEMAS D1ll LAS ESTIPULACIONES QUE ANTECEDEN los Agentes dip!omáti­
cos etc." No es, pues, aplicable al presente caso el citado artícul1> 26 que concede 
ÍL la Italia el derecho de gozar de lus franqnicias, privilegios é iumnnida.des que so 
otorgaren á las Naciones más favorecidas, existiendo el artfoulo 4:.0 que precisamen­
te como se ha dicho, se contrae á la manera de pagar á súbditos italianos los 
perjuicios que se les ocasionaren. Si hnbie1·a de darse al ,articulo 26 la inteligencia 
y fuerza que S. E. le atribuye quedaría desde luego sin objeto alguno ni aplicacion 
posible en los casos ocurrentes la estipulacion especial y concretn del articulo 4.9 

'rambien cita S. E. el decreto espedido por el senor Dr. Guillermo Tell Villégas, 
cou fecl1a 24: de Pobrero de 1870, por el cual se dispuso que las reclamaciones italiacaB 
fuesen idemnizadas del mismo modo que las de las otras Naciones; pero debe el in­
fraescrito observar que si alguna eficacia pudiera tener ese decreto no podria poner­
.so en ejecncion sino despnes de haber sido aprobado por el Oongreso, porque así lo 
preceptúa la Constitucion de la República, y a.ún las mismas Cíimaras de 1869 lo or­
deuaron así ó. la Administracioo c1ne faé derroca.da el 27 de Abril de 1870. Tambien 
lo comprendió así el mismo Dr. Villéga, l>acsto que muí pocos días despues de su decre­
to, en nota de 1~ de Marzo de 1870, dijo el Ministerio de Relaciones Esteriores al 
)tinistro rr~iqen~ ~e ~os ;r;stados V nidos del Norte América, ó. los Encargados de 
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Negocio11 de Francia, Paiileil Bajos y Gran Bretana, y al Cónsul General de Dina­
marca: "el decreto mandando pagar del fondo del qumce por ciento de reclamacio­
nes diplomática&, las ajuatadas con Italia en 7 de Octnb1•e <le 1868, necesita, confor­
me á 111 Oonstitncion, ~er aprobado por el Congreso," y esa declaratoria fué comn­
nioada-á-tuLegacion do Italia, que sin duda se conformó con ella, porque uingn­
na gestion hizo sobre el pal'ticnlar á pesar de quedar escluida del prorateo del quin­
ce por ciento. Posteriormente habiendo contestudo los senores Agentes Diplomáticos 
y Cónsul, ñ quienes se dlrijió aquella nota, gue en virtud de la anterior del 9 de 
Marzo habían hecho participo en la distribucion del quince por ciento, á la Lf>ga­
oion Italiana, se les contestó con fecha 17 del citado mes : "que no pudiendo antici­
" paree el cumplimiento del decreto sobre las re<ilamaciones italianas, de 24 de Febre­
" ro, á su aprobaoion por el Congreso, el objeto do Ji, nota ministerial del 12 fué 
'' informarleil que la Legacion de Italia, aun no podia ser partícipe de los fondos 
"del quince por ciento," 

Quedó por tanto resuelta desde entonces, y ratificado en nota de 9 de Abril si• 
guiente á laa mismas Legaciones la esclusion de los créditos italianos por la necesidad 
de la prévia sancion de la Legislatura nacional, para que el decreto mencionado pudie­
ra ejeonta1'86; pero aun cuando tal decision no se hubiera dictado, aquel decreto no 
podria producir efecto alguno siendo como es contrario íi. lo estipulado en el tratado y 
opnesto al acto legislativo de 23 de Mayo de 1869 que aprobó la convencion en que 
fneron rto0nocidas las aoreencius italianas. 

Por lo espuesto verá S. E. que al Gobiemo no le os posible comprender en la dia­
tribucion del 13 por ciento de las cuarenta unidades de la renta aduanera destinado al 
PªJº de las reclamaciones estranjeraa, á los acreedores- italianos, los cuales deben ser 
sat1sfechos, como los ciudadanos de Venezuela, con a1·reglo á los preceptos de la lei 
sobre- Crédito Público interior. No <lnda el infraescrito qne S. E. se penetrará de que 
un proceder distinto de parte del Gobierno seria una manifiesta infraccion del acto 
legislativo aprobatorio del ajuste de 7 de Octubre de 186i, del último acuerdo del Con­
greso sobre la materia, y más que todo, del artículo 4° del tratado; disposiciones que el 
P1·esidente de la República y su Gobierno no pueden dejar de cumplir, y cuya violacion 
refluiría ademas en perjnicu, de loa legítimamente llamados á la participacion del dicho 
trece por ciento. 

Aprovecha el infraescrito la ocasion p!lra renovar á S. It las seguridades c\e su 
consideracion mni distinguida. 

Jacinto Gutiérrez. 

A S. E. el selior G. B. Vivh,nl, Encargado de Negocios de Italia, y Encargado de la Lcgaclon 

Genn,nlc-. 

NUMERO 35. 

TRA.DUCOION. 

Copenhague, Febrero 18 de 1873. 

Beflor .Mim·atro. 

El se1lor Stürup, Cónsul general del Rei en Carácas, me ha dado cuenta última 
mente de una conversacion que ha tenido el honor de tener con V. E. relatiyá. á su 
posicion oficial. 

Como sabe V. E. sin duda, el seflor Stürup fué en eu debido tiemfo acreditado 
cerca del Gobierno de la República en la. doble calidad de Cónsul genera y de Agen­
te Diplomático. Pero la circunstancia de que ejercía al mismo tiempo la profesion de 
negociante suscitó desde el principio dificultades que pusieron obstácnlo á. su recono­
cimiento oficial como Agente Diplomático, lo que, sin embargo, no ha impedido qne, 
bajo los Gobiernos que se han sucedido desde aquella 6poca en Venezuela, haya sido 
tácitamente considerado como autorizado para. ,ra.tar igualment. 101 a1l1ntoe diplo­
lÚÜCW. 

I • 
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El Gobierno del Rei no ha podido ménos que ver con placer un estado de cosas 
qne ha permitido al senor Stürap conducir, durante más de veinte anos, los diversas 
negociaciones diplomáticas que han tenido lugar entre ambos Estados. Oonsidero, 
pues, de importancia que nuestro Representante continúe siendo tratatlo de la misma 
manera que lo ha sido en el paaado, de manera. que pueda proseguir la tarea que tau 
bien ha cumplido hasta ahora, de mantener las buenas relaciones que felizmente e:ds. 
ten entre ambo11 pai11es. Es con este objeto qUE, me dirijo en esta ocasion á V. E., apro­
vechando con placer la oportunidad pal'II, reiterar 4 V. E-· las se¡urides de mi di&• 
tinguida consideraoion, 

Baron Roseuorn Lelm. 

A 8. E. el aellor Mh1latro de N e¡oolu11 Estranjeros de la Repilblloa de Veneiuelo, etc, etc, etc, 

ESTADOS UNIDOS DE VENEZUELA, 

Ministerio de Rtllaoionea Esteriores. 

Car1íoas, Agosto 11 de 1878 

&flor Ministro. 

He tenido la honra do recibir la nota de V. E. del 8 de Febrero anterior en que 
1e sirve V, E. manifestar lo grato qne seria al Gobierno de S. M. que el de la Repúbli­
ca c·ousidera(!(l al senor Stümp, Cónsul general, como autorizado tácitamente para tra­
tar loa asuntos diplomáticos, sin embargo de que Ja profesion que ejerce en el pais 
fué un obstáculo para que se le aceptase oficialmente como Agente diplomático. 

Bien quisiera el Gobierno de Venezula acceder á. los deseos del de S. M. Danesa, 
y lo haria con tanto mayor gusto, cuanto que el seno:- Stürup se ha hecho digno de 
general estimacion; pero comprenderá. V. E. que si hnbiese de convenirse en que 
aquel Honorable seflor ejerciera atribuciones y gozl\Se de escenciones 1 preeminenclRs 
que el Derecho Internacional no concAde á. los Cónsules generales, se mtroduciria poi· 
el Gobierno nna trascendental innovacion y queda1·ia establecido un precedente 
que más tarde podria ser causa de dificultades en el trato con las demas naciones, 
amigas. No dudo que lo espuesto será bastante para convencei· al Gobie1·no de S. M. 
de que al de Ja República no le es posible considerar al seilor Stürup sino en el carác­
ter oficial de que está innstido. 

Al tener el honor de dejar así contestada, de órden de mi Gobierno, la nota do 
V. E., aprovecho ta ocasion para ofrecer á. V. E. las seguridades de mi conaideraoion 
mui distinguida. • 

Jacinto Gutiérrez . 

.A.l Eacelenttalmo ~llor Hln,ütro de Negoclos Estranjeros de S. M. el Rei C:e Dinamarca. 

NUMERO 36. 

ESTADOS UNIDOS DE VENEZUELA. 

Ministerio de Relaciones ~teriores, Seccion 3ª Número 154. -

Carácas, J nlio 29 de 1873. 

El Senado y Cimara de Diputados de la República reunidos en Congreso•estraordi­
ario para deli~rar sobre las materias que á su consideracion sometió el Presidente en 
Mensaje de28 de Mayo, ordenó al Poder Ejecutivo "que distribuyese el 13 por ciento des­
tinado á. las reclamaciones estranjeras de la manera qne juzgase mh aproximada á la 
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equidad, como buena cuenta de lo que haya de pagarae á. los ~creadores luego que sean 
definitivamente liquidadas las respectivas o.creenci~ para flJar li\8 ha.sea ex!M}tas del 
prorateo." 

En cumplimiento de esa resolucion, ha procedido el Gobiemo á. hace_r provisional­
mente una equitativa distribncion de la suma recaudada por el respecto mdiea~o, has­
ta el 30 de Junio último, y en ella ha tocado á. ese Consulado geuei·a.l la cantidad de 
2.000 veneLolanos por cuenta de las sumas liquidadas y reconocidas on las convencio­
nes aprobadas por actos legislativos de 18 de Julio de 1858, 13 de Junio de 1865 y 4 de 
Abril de 1867. 

En consecuencia, teugo el honor de decir á U. S. qne la Teso~ería nacional del ser­
vicio público tiene á disposicion de ese Consulado la cantidad arriba espresada_de 2.000 
venezolanos que pueden recibirse inmediatamente; y ademas en cada mes ve~101do, des­
de el presente inclusive en adelante, la suma de 305 venezolanos ~ue la m~sma Teso­
rería del Servicio público tendrá á la 6rden de U. en los tres primeros d1as del mea 
siguiente, de modo que la primera entrega se hará del primero al 3 de Agosto 
próximo. 

Con sentimientos de distinguida consideracion 

Soi de U. muí atento servidor 

Jacinto Gi,ti6rrez. 

Befior Guillermo Stl\rup, Cónsul general de· Dinamarca. 

Consulado general de Dinamaroa, 

Carr1oaa, A¡osto 1 ° de 1878, 

Eacmo. ,,nor. 

• He tenido la honra de recibir la nota de V. E. fecha 29 del próximo pasado, avi­
sándome que por la distribucion que el Gobierno ha hecho del producto del 13 por cien 
to destinado al pago de las reclamaciones estranjeras, ha tocado á este Consulado gene­
ral la cantidad de dos· mil \"enezolanos por cuenta de las sumas liquidadas y reconocidas 
en las convenciones aprobadas por el Congreso en 18 de Julio de 1858, 13 de Junio 
de 1865 y 4 de Abril de 1867; y que en adelante recibiré todos los meses la caatidad 
de trescientos cinco venezolanos á cuenta de las mismas aoreencias, comprendido el 
mes de Julio que acaba de pasar, para cuyo efecto V. E. ha dado la correspondiente 
6rde.n á la Tesorería nacional del sericio público. 

En contestacion tengo el honor de participar r, V. E. qne be recibido ya la pri­
mera partida de dos mil vt•nezolanos, y que hoi 6 manana mandaré á recibir de la Te­
sorería la mensualidad de Julio, abonando estas sumas como tambien las qns en ade• 
recibiere, en la cuont.a de las referidas acreencías.: • • 

Veo oo.n mucha satisfaccion que el Gobierno de Venezuela ha principindo de nue­
vo á pagar á cuenta de esas recfamaofones, y tendré el rlacer de comnnicl\rlo al Go­
bierno dinamarques para su inteligencia. SoJo siento que e pago mensual que se me ha 
asignado es tan peqneno, qne puarán muchos alloa ántes de que sean satisfechas las 
acreenciu; y suplico á V. E. que tome ·en consideracion si el montante de esa parte 
puede ser aumentado á medida que las rent.asnacionales crezcan, como es probable qne 
sucederá al favor de la paz de que disfruta el pais bajo la sabia administracion del 
Ilustre Americano. 

Con sentimientos do la mlls diatinguida conaidcracion soi de Y. E. mui atento, 
obsecuente servidor, 

Guillermo Stilrup. 

A S. E. el sei'ior Jacinto Gutiérrez, .Ministro de Relaciones Esteriores de los Estados Unidot d 
Venezuela. 
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NUMERO 37, 

Consulado ¡eneral de Dinamaroa, 
Oar!oaa, A¡oato 16 de 1879. 

Eacmo. aeflor. 

• El vapor mercante dina.marques "Vicegovernor Berg," su oapita11 Heinsen, per­
teneciente al Gobierno Colonial de las Antiflaa Danesas, vino en vio.je y en lastre de 
Rio Hacha á. la isla de Cnrazao en J nnio último; pe1·0 habiendo sufrido mo.l tiempo y 
encontrándose su máquina en des6r<len, tuvo el dill 21 del citatlo mcJ que echar ancla 
ce1-ca de ]a costa de Parnguaná en un lugar llamado "Punta .Macoya," para componer 
1 a máquiria, mas sin teMl' ninguna comunicacion con tierra. El die. siguiente á las 
nueve de la manana se le acercó nn guarda-coita veneaolano, y ordenó al vapor se pu­
siese unas quince millas mas abajo en un lugar denominado" Los 'l'aques," manifes­
tAndvle que no le era permitido quedarse donde estaba. El capitlln del vapor le con­
testó que le era imposible moverse, porque su máquina estaba en ese momento inntili­
sada, y que aun sin esto, no tenia á bordo suficiente carbon para prolongar sn villje á 
Curasao. El jefe del guarda-costa pidió Juego los papeles del vapor, su despacho de 
Rio Hacha, ]os que el capitan se negó Íl entregar dioiendo que tan pronto como la má­
quina estuviese compuesta qneria continuar su marcha á. Curazao. A esto replicó el 
jefe del guarda-costa que babia sido mandado para exijir la entre~a de dichos papeles, 
y que no dejaria al vapor seguir viaje sin obtenerlos, llamando s1 preciso fuese otros 
baques para ayudarle á retenerlo, y dió al mismo tiempo órden á. su agente de cargar 
dos fusiles. Como dicho jefe prometió luego devolver los papeles el mismo dia á ]as 
tres de la tarde, el capitan del vapor, para mostrar la perfecta lP.galidad con que proce­
dia y probablemente por evitar desagrados, entregó á. aqnel los papeles llamando á ]a 
vez su atencion á la numerosa tripulacion que tenia á bordo y las pocas provisionea que 
Je quedaban, pidiéndole que dijese esto á su superior en tierra, y qne si los papeles no 
eran devueltos á la hora indicada, él tendria que continuar su viaje sin mas demora. 
En la tarde del mismo día, que era Domingo, estuba el vapor listo para za1·par, pero no 
volvió el guarda-costa hasta el Júnes por la manana, y en vez de traer los papelc@, c.>mo 
babia ofrecido dijo que sn superior en tierra babia salido para el interior, por cuyo 
motivo no podria dernh-erlos hasta el dia siguiente, en que seguramente los devolveri11 IÍ. 
laa seis de la maffana. No obstante las observ'acioáes del caso y quejas <lel capitan del 
vapor por ]a demora á. que le espusieron sin ningun motivo justificable, no regresó el 
guarda-costu en todo el dia mártes, ni estaba tampoco á la vista el miércoles por la ma­
ffana á las BEis cuando el capitan Heiusen resolvió levantar ancla y continuar en viaje 
sin los papeles, llegando á Curazao el juéves 26 del mismo mes. Incontinenti hizo 
hizo allí su protesta ante el Consulado del Imperio Aloman por falta de uno danes, 
haciendo una narracion de todo lo ocurrido. 

Es mai justo qne los guarda-costas de la República vigilen para impedir dt-sembar­
ques clandestinos; pero en e] caso referido, doade el vapor estaba en lastre y no tenia 
ninguna comnnicacion con tierra, hallándose solo detenido por la necesidad de com­
poner su máquina, de todo lo cual el jefe de] gnarda-costa podia convencerse á la sim­
ple vista, no se comprende por qué cxijió la entrega de los papeles del buque, y cstra­
flo es que no ]os devolviera como babia ofrecido, ya que una corta inspeccion de ellos 
debió haber sido suficiiente. 

El Gobierno de ·ias Antil1as Danesas me ha encar~do que eleve lo ocurrido al 
conocimiento del Gobierno de la República, y al mismo tiempo que le pida se sirva ha• 
cer devolver los papeles en cuestion de] ritado \"apor "Vicegovernor Berg," su capitan 
Heinsen." , 

Con este motivo tengo el honor de dirijirme á S. ·E. suplicándole que dé sus órde­
nes A la Aduana de La Vela para que los papeles me sean devueltos. 

0011 sentimientos de mui distinguida consideracion aoi de S. E. atento y obse­
cuente servidor, 

Gtiille,·nio Estiirup . 

.A. 8. E. el aefior Jacinto Gutlérrez, Ministro de Relacionci. J:ateriorei.. 

e 
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Carácas, Noviembre 17 de 1873. 

En posesion ya l'ste Desp:.1cho de los datos relativos á lo acaecido en el lugar deno­
minado "La Macoya", entre el vapor dinamarques Vi'cegovernor Berg y un guarda-costa 
venezolano, el inft·aescrito }linistro de Relaciones Esteriores, tiene el honor de contes­
tar al senor Cónsul general de Dinamarca, conforme íi las órdenes de S. E. el Presidente 
de la Repúblicn, la noto. del 1G de Agosto anterior sobre la materia. 

&-gnn lo establece el número 2º, artículo 28 de la tci XXXVII del Código de Hacien-
da, es deber de los Reaguardos en los puntos de la costa no habilitados: . 

"Visitar todo baque ó embarcacion, sean cuales fueren su clase, nacionalidad y 
porte, que se tmcnentre fondeado en ·cu,alq1tier punto de la costa no liabilitado, ó navegan­
clo cerca de esta, y todos los sospechosos ó sospechados de contrabandistas siempre que 
esten comprendidos en algunos tic los casos previstos en la presente lei; y al efecto, 
exijirán del capitan y este deberá. entregar, la patente de narcgaciQn y los documentos 
que comprueben la procedencia y destino del buque, y la clase do carga que conduce." 

Y el artículo 37 de la misma leí previene: "que siempre que sea posible visitar un 
buque que deba apresarse en cualquiera de los casos dehutículo 28, 29, 30 y 32 de esta 
lei, el Jefe del Resguardo, reten ó ronda, al acto de pasarle la ,,isita, exijirá del capitan 
y este deberá entregarle Ju patente de navegacion y demas papeles del buque, y dcspnes· 
que haya recibido estos documentos, si tiene fuerza bastante para dominar la tripula• 
cion, en caso de resistencia, intimará al capitan la órtlen do aprehension del buque y de 
todas llls personas que esten ii. su bordo, para ponerlos á disposiciou de la autorulad 
mas cercana; y si no la tiene, inmediutamentc que reciba la patente de navegacion y 
<lemas papeles del buque, los conducirá á tierra, donde deberá conducil'los con esmero 
para que no se pierdan ni deterioreti. Desde allí intimará al capitan, por medio de los 
cabos ó celadores del Resguardo, la órden de dirijirse con el buque al puerto más in• 
mediato á ponerlo á. dis_posicion de la autoridad competente, cte." 

Conforme á los art1culos preinse1·tos, poi· el hecho d~ encontrarse un bn<¡ue fon­
deado en un punto no habilitado de la costa, debe procederse respecto de él del modo 
que dichos artícn]os espresan ; y como "La l\lacoya," lugar en ~ue fondeó el Victgo­
vernor Be,·g no es punto lmbilitado, el guarda-costa llenó cumphdamente sus deberes 
exijiendo los papeles al capitan Heinsen y negándose á dernlverlos. 

Pereno cumplió con la lei el referido capitan. Segun con11ta del espedientc res• 
pcctivo que se halla en el Ministerio de Hacienda, el Administrador de la Aduana de 
La Vela hizo notificar á dicho ca.pitan la órden de detencion del buq uo; y éste escosó 
su falta con la carencia de carbon para continuar sn viaje, y zarpó sin embargo el vapor 
para Curazao, infringiendo la terminante disposicion de la lei. 

Lo espnesto persuadirá al seflor Stürup, de que léjos de tener derecho el capitan 
Heinsen á la devolucion de los papeles del vapor, debe someterse al juicio que la lei 
manda instaurar en casos como el presente, en cuyo juicio es que deben alegarse y pro­
barse las cansas que obligaran al buque á fondear en punto prohibido. 

Es por tanto sensible al infr11escrito que 110 sea posible á sn Gobierno accederá la 
solicitud del senor Cónsul general de Dinamarca, á quien reitera las seguridades de su 
consideracion distingnida. 

Jacitzto Gutiérrez. 
Al seiior Guillermo Stllrup, Cónsul General de Dinamarca. 

NUMERO 38. 

TRADUCCION, 

Oarácas, Julio 21 de 1873.-Número 90. 
Sefl,or Mi'.nistro. 

Por nota de 25 de Febrero último, número 3G, he tenido el honor de acosar 
recibo de d_os leyes, promulgadas el 14 del mismo mes ( Gaceta Oficial, número 48) la 

) 
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uno. relativa á los derechos y obligaciones de los estranjeros en Venezuela, y la otra 
concerniente á las reclamaciones de los nacionales y estranjeros contra la Repú­
blica. 

Asegurándole á vuestro honorable predecesor que yo me apresuraría á trasmitir 
estas leyes al Gobierno de S. M. el Rei, espresaba mi confianza de que las nuevas 
leyes no vendrian en su aplicacion ÍL estar en colision con el derecho internacional 
ó convencional en esta materia. 

Conforme á las instrucciones que me han llegado <lespnes tengo el honor de comu­
nicará V. E., que el Gobierno de S.M. el Rei, aprobando en todo la reserva submen­
cionada, me ha encargado someter á la aprf'ciacion benévola del Gobierno de 
Venezuela las siguientes observaciones. 

En cuanto ó. las dos leyes en cuestion, mi Gobierno no podria admitir qne el Go­
bierno de la República quiera, por leyes decreta.das en los límites de su soberanía, 
libmrse dg responsabilidad ú obligaciones que le imponen el derecho internacional y 
las convenciones con naciones estranjeras. 

En cuanto al artículo 5° de la leí relativa á los estranjeros, el Gobierno neerlan­
des vé que los límites que él pone ÍL la accion diplomática no tienen sino un caso espe­
cial en que un estranjern domiciliado en Venezuela potlria intentat· una reclamacion 
contra la República; así, la aplicacion de este artículo á. estnnjeros transeuntes en el 
país traería para ellos inconvenientes tales, que no podría admitirse. 

Por otra parte, el Gobierno de S. M. el Rei espera que la Admicistraciou ilnstrada 
de la República admita, como él, el principio: que en general, las contestaciones sobre 
el carácter diplomático de nna cuestion no podriau ser despachm.las, sino por las vías 
internacionales y segun los principios de~ derecho público de las naciones. 

Aprovecho, seflor Ministro, la presente ocasion para renovar á V. E. las segu-
ridades ele mi consideracion mni distinguida. • 

J. Brakel. 

A 8. E. d sel'íor Jacinto Gutiérrez, Ministro de Relaciones Esteriorcs de los Estados Unidos de 
Vcnezuelo. 

EST.ADOS UNIDOS DE VENEZUELA. 

Ministerio de Relaciones Esteriores. 

Carácas, Agosto 9 de 1873. 

El infraescrito, Ministro de Relaciones Esteriores de los Estados Unidos de Ve­
nezuela, se ha impuesto de la nota que con fecha 21 de Julio último y bajo el núme­
ro 90, se ha servido dirijirle elsenor Encar~ado de Negocios de S. iI. el Rei de los 
Paises Bajos sometiendo á la benévola 11precmcion del Gobierno de Venezuela las ob­
servaciones que el de S. l\l. hace respecto de las dos leyes publicadas el 14 de Febre­
ro de este afio en la Gaceta Oficial, relativas la una á los derechos y obligaciones d1t 
los eetranjcros en Venezuela y la otra sobre las reclamaciones de los nacionales 
y de los estranjeros contra la República, y comunicadas (\ la Legacion Neerlandesa 
con flcio de 22 del mismo Febrero. Habiendo el infrasecrito dado cuenta á S. E. 
el Presidente de la República del contenido de la referida nota, ha recibido órden 
de responder á ella en los términos siguientes: 

Es la primera observacion "que el Gobierno de S . .M. no potlria admitir qne el 
de la Rcpúalica quiera, por leyes decretadas en los términos de sn soberanía, liber­
tarse de responsabilitlades·ó de obligaciones que le impongan el derecho internacional 
y las convenciones con las naciones estranjeras." 

Como la observacion tiene por único fundamento una suposicion, bastaría negar 
esta para dejar aci,uellacontestada; pero el infraescrito cree m·ecesario y conveniente 
ofladir que la Republica al sancionar las dos leyes en cuestion ha estado mui distan­
te do querer, por medio de ellas, libertarse de las responsabilidad&s que le impongan 
el derecho internacional y las cou,·onciones con las naciones estranjeras; ántes por el 
contrario, es precisamente para poner coto á los abttsos que de tiempo atrae se vienen 
cometiendo por algunos estranjeros que encuentran en este país hospitalario una be• 
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névola acojida, así como para definir y establecer, de acuerdo con los principios uni­
versales de la ciencia internacional, los deberes y derechos qué este les impone y otor­
ga, no ménos que respetando las obligaciones contraidas por tratados públicos, que 
la Nacion, en uso de su soberanía, ha espedido aquellos actos legislativos. 

La segunda observacion se refiere al artículo 5° de la lei relativa á los cstranjeros, 
pues el Gobierno neerlandes cree que los límites que él pone á la accion diplomática 1ro 
se refieren sino al caso especial en que un estranjero domiciliado en Venezuela pudiera 
entablar una reclamacion contra la Repúbl;ca; pór tanto (dice la nota) " la aplica­
cion de este artículo á los estranjeros de paso en el pais, franseuntes, tendria para 
ello inconvenientes tales que no se podría admitir." 

El artículo en cnestion dice así: "Ni los estranjeros domiciliados ni los tran­
seantes tienen derecho para ocurrit· á. la viu. diplomática si no cuanuo habiendo ago­
tado los recursos legales ante las autoridades competentes, aparezca claramente que ha 
habido denegacion de justicia ó injusticia notoria.'' 

Lo dispuesto en este artículo está en perfecta armonía con la doctrina consignada 
en el derecho internacional; pero el Gobierno de S. M. parece que no está inclinado 
á aceptarla con la generalidad que la asientan el artículo de Ja lei y los espositores del 
derecho, sino que la admite respecto de los estranjeros domiciliados y la rechaza en 
cuanto á los tramteuntes. 

En Ja nota que el infraescrito tiene el honor de contestar, no se aduce el funda­
mento de la diferencia que el Gobierno de S. M. trata de establecer en el punto cnes­
tionado, entre cstranjeros domiciliados y transeuntes; pues si bien es cierto que la 
ciencia reconoce algunas y mui notables entre los unos y los otros, tambien lo es que 
ninguna de esas diferencias se contrae al caso en discusion, esto es, á eximir á los es­
tranjeros trnnseuntes de la jurisdiccion local, ósea de la necesidad en que están, no 
ménos que los domiciliados, de agotar en st1s demandas ó reclamaciones los recursos 
ordinarios y legales antes de ocurrir al estraordinario de la via diplomática. 

Copiosa es la doctrina que suministra la ciencia para sostener Ja justicia del ar­
tículo citado, en cuanto iguala á los estranjeros tumseuntes con los domiciliados para 
el ejercicio del derecho que allí se les reconoce: 

Bello dice: "El estranjero á su entrada contrae tácitamente la obligacion de su­
jetarse á las leyes y :í. la jurisdiccion local, y el Estado le ofrece de la misma manera 
la proteccion de la autoridad pública depositada en los tribunales. Si estos, contra 
derecho, rehusasen oir sus quejas ó le hiciesen una injusticia manifiesta, puede en­
tonces interponer la autoridad de su propio Soberano para que solicite se le oiga eu 
juicio ó se le indemnizen los perjuicios causados." Clasifica en seguida á los estran­
jeros en domiciliados y transeuntes, y despues anade: "Lo que se ha dicho en este 
artículo se aplica á los estranjeros de cualquier clase y condicion q1ie sean, esceptuando 
á. los Ministros públicos.'' • 

Igual doctrina y con las mismas palabras trae Pando en su. obra de derecho 
internacional. 

Calvo, citando á Huhero, establece las reglas siguientes: " 1ª-Las leyes de ca· 
da Estado rijen las personas y las cosas que se hallen en los límites de sn territorio; 
2ª-Todas las personas que residen en nn Estado, aunque sea á titulo temporal, son 
consideradas coma súbditos de este mismo Estado." Y en otra parte dice: " Si l1ai 
un principio nniversalmente admitido es st>guramente aquel que da á le. jnrisdiccion 
local el derecho de conocer de todas las cuestiones relativas ó. los derechos roales y 
personales que surJan entre individuos residentes en el pnis, temporalmente ó á titule, 
permanente." 

El mismo autor al § 314: se espresa en ·estos términos : " Como lo hemos dicho 
ya, todo Estado independiente posee, en virtud de su propi!l soberanía, el derecho 
de legislacion y jurisdiccion municipal sobre las personas que se hallan en los limites 
de su territorio : el ejercicio de este derecho se cstiende tanto á los nacionales como 
á los estranjeros residentes ó de paso·." • • 

Hulleck dice : "Ali pet·sons found within the limits of a government, wbether 
their residence is permanent 01· temporary, are subject to ita jnrisdiction. " 

El gran jurisconsulto holandes, Hnbero,·t'n su célebre obra De Oonjlicltt legum al 
12 
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establecer las reglas de la jurisdiccion que han sido elemdas á la categoría de axiomas 
y adoptadas por la mayor parte, sino todos los autores de derecho internacionul, forma­
l~ la segundii así: "Pro subjectis imperio habendi suut omnes, qui intra terminos 
eJusden reperiuntur, sive in perpetuum .~ive acl tempus ihi commorentur." 

Conformes en un todo con esta doctrina están Frelix, tit. prelim. cap. 3, §§ 9,11 ; 
Wh~aton, Elem. part. 2, cap. 2, § 2; Yattel, lib. 2, cup. 2; Hefftei·, 35; Riquelme, lib. 
2, tlt. 1:, cap. lº; Twis, Peace, § 150; Story, 0011.flíct. §§ 18, 19; Merlin, Rep. v. 
sou vcrarnetc. 

Lo espuesto basta, en concepto del infraescrito, para demostrar que la disposicion 
contenida en_ el artículo 5° citado está com~ se ha u icho an~es, en perfecto acuerdo 
con las doctrmas sustentadas por los tratadistas del derecho mteruacional. 

. ~orlo demas, el Gobierno de los Estados Unidos de Venezuela profesa el princi­
pio ciertamente, de que las discusiones de estricto c1,rúcter diplomático no podrán lle­
varse á debido término sino poi· las vias internacionales y segun los principios del de­
recho público de las naciones. 

El infraescrito aprovecha la ocasiou para ofrecer al Honorable senor Brakel las 
seguridades de su alta consideracion. 

Jacinto Gtttiérrez. 

A 8. E. el señor J. Brakel, Encargado de Negocios de los Paises Bajos. 

NUMERO 39. 

ESTADOS UNIDOS DE VENEZUEL.A. 

Ministerio de Relaciones Esteriores.-Seccion 3.3-N úmero 154. 

Onrácne, Julio 29 de 1873. 

El Senado y Cámara de Diputados de la Repúqlica reumdos en Conireso estraordi­
nario para deliberar sobre las materias que á su consideracion sometió el Presidente en 
Mensaje de 28 de Mayo, ordenó al Poder Ejecutivo "que distribuyese el tre•Je por cien­
to destinado á las reclamaciones estr1mjeras, de la manera qne juzgase más aproximl\­
da á la equidad, como buena cuenta de lo que haya de pagarse á los acreedores Juego 

• que sean definitivamente liquidadas las respectivas acreeacin:s para fijar las bases 
exactas del prorateo." 

En cumplimiento de esa resolncion ha procedido el Gobierno á hacer provisional­
mente una equitativa distribucion de la suma recaudada por el respecto indicado 
hasta el 30 de Junio último, y en ella ha tocado á esa Legacion la cantidad de 
9.500 venezolanos íi. buena cuenta de lo que en definitiva resulte deber la RepúbJica 
por lus reclamaciones holandesas que han sido mnteria de protocolos ó de canje de 
notas, antes del 27 de Abril de 1870, y las cuales por errores, falta de liquidaciones 
ú otros motivos, deben considem1·se como iliquidatlas; y ademas no han obtenido to­
davía la aprobacion de ]a Lojislatnra Nacional. 

En consecuencia tengo el honor de decir á S. E. que la Tesorería del servicio 
público tiene á disposicion de la Legacion de los Países Bajos la cantidad arriba 
es¡,resada de 9.500 Yenezolanos que pueden recibirse iumediu.ta!IHlnte; y ademas en 
cada mes vencido desde el presento inclusive en adelante, la suma de 1.!44 nnezo­
lanos que la misma 'resorería del servicio público tendrá :í. la órden de V. E. en loe 
tres primeros dias del mes signiente, do rnorlo que la primera entrega se hará del 
primero al tres de Agosto próximo. 

~procha el infrae~crito l_a. ocasi~n . P!lra r~oovar al Honorable scnor Brakel las 
segundades de su cons1derac1on mm d1strngmda. • 

Jacinto Gutiérrez. 
~ 8. E. el eefl.or J. Brakel, Encargado de Negocios de los Palees Bajos, 
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NUMERO 40. 

Oi.ráoas, Agosto 14 de 18i3,-Núme1•0 98, 

Sstror Ministro, 

He tenido el honor de acnBar recibo Terbalm.ente de lll nóta que S. E. me ha di• 
rijido con fecha ele 29 de Julio último comunicándome que conforme á una resolu• 
cion del Congreso, el Gobierno de la República ha hecho ¡ rovisionalmente, sobre una 
base equitativa la reparticion del 13 por ciento do fas 40 unidades del prodnoto de 
las Aduanas destinado á las reclamaciones internacioMles do! 1.0 de Enero al 30 de 
Junio de este ano. 

En la referida nota me participa á V. E. que segun este reparto la LE>gacion 
Neerlandeza tomará nueve mil quinientos venezolanos á buena cuenta de lo que en 
definitiva resultare deber la República por las reclamaciones holandesas consideradas 
como ilíquidas. 

Al poner V. E. á. mi dispc,sicion estos 9.~00 venezolanos me anuncia que podré 
rlisponer mensnalmente, comprendido el mes de Julio, de una suma de 1,444 ve• 
nezolt\nos destinada al mismo objeto. 

Segun la indicacion de V. E. he hecho cobrar en la Tesorería del servicio pú. 
blico, prévio recibo, la suma de 10.944 venezolanos que me apresurar~ á. entregará. loa 
acreedores holandeses. 

El hecho de que el actual Gobierno de la República se apresure á hacer justicia 
á. sus acreedore! producirá sin dnda un buen efecto sobre ellos y levantará el crédito 
público en Venezuela. 

En C'Uanto á la cuarta parte asignada á las reclamaciones holandesas, ignorando 
la base de la reparticion, me complazco en creer, seflor Ministro, que será proporcio­
nada á la de las otras naciones. 

Sin embargo no puedo disimulará V. E. que con sentimiento he observado que 
el Gobie:-no declara las reclamaciones holandesas, especialmente lade los senores Je­
surum, Pardo y Senior, conforme al artículo 14 de la Leí de 1865, como ilíquidas. 

No puedo aceptar osta califlcacion. 
Como tuve el honor de decirlo á V. E. en la conferencia de 1G de Julio, el Go­

bierno de S. M. el Reí no espera de ninguna manera ser invitado á nueva discnsion so­
bre reclamaciones examinadas escrupulosamente y reconocidas hace largo tiempo, 
desde el momento en que se convin<t en 1872 que las reclamaciones holandesas "en 
tanto que ellas no hubiesen obtenido solncion" serian examinadns y arregladu.s lo 
más pronto posible. 

Aceptando desde luego á buena cuenta el montante acordado á estas rech1macio• 
nes, lleno mi deber al reservar espresamente todos los derechos adquiridos por los 
súbditos neerlandeses. 

Teniendo á. bien V. E. insistir sobre el hecho de que dicha reparticion no es sino 
provisoria oso lisonjearme de que el Gobierno de la República, en el espíritu ele 
equidad que le anima quiera decidir que las precitadas reclamaciones soan conside­
radas como definitivamente arregladas, decision que me apresuraré á comunicará. 
mi Gobierno por el paquete de 21 de Agosto próximo. 

Aceptad, senor Ministro; las seguridades de mi consideracion mui distinguida. 

J. Brakel. 

A B. E. el sell.or Jnclnto Gutiérrez, Ministro de Relaciones Estertores. 

J 
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ESTADOS UNIDOS DE VENEZUELA, 

Minist~rio de Relaoione1 Esterio1•e1, 

Oo.1•ócns, setiembre 6 de 1873, 

El infraescrito, Ministro de Re1aoiones Esteriores de ]os Estados Unidos de Vene­
zne1a, tiene e] honor de dirijirse al eenor Encargado de Negocios de los Países Bajos, 
con el objeto de contestarle, conforme ú las órdenes de S. E. el Presidente de la Repú­
blica, el Memorandum que sobre reclamaciones de súbditos neerlandeses, se sirvió pasar 
á este Ministerio S. E. el eef\or Brnkel con su nota verbal (lel 14 de Julio anterior. 

El eenor Encargado de Negocios asienta en el indicado Memorandum que: "alte­
rar ]as rec]amaciones de los Paises Bajos reconocidas antes de-1872 es sin embargo mui 
dificil, pues con dicho pais Velleirnela celebró entonces nn convenio formal en el cual 
se estipuló que las reclamaciones holandesas á_ cargo de la Repí1blica, en ·el caso de que 
no hubiese tomado ninguna resolucion, serian examinadas tan pronto como fuese posi­
ble. Por tanto, ]as reclamaciones que de cualquier modo fueron arregladas antes de 
ese tiempo son reconocidas como inalterables por ámbas partes." 

Se fonda el senor Encargado de Negocios en la declaraoion relativa\ los derechos 
y reclamaciones de los súbditos neerlandeses firmad!\ en la Haya el 29 de Marzo de 
1872, entre el set'l.or Ledo. Lucio Pulido, Enviado Extraordinario y Ministro Plenip.>­
tenciario de Venezuela y el Ministro do Relaciones Esteriores de S. M. el Rei de los 
Países Bajos, cuya declaracioli contiene los siguientes conceptos : "Le second soas­
signé en consentant a ce que les réc:lamations flnancieres des P&ys Basa charge de 
la République que fassent l'objet d'une négociation ulteriear 1\ Caracas, declare qa'il 
doit toute fois étre bien entendue, que tous les droits des sujete neerlandais son ex­
pressément reservés et que leurs réclamations ¡\ charge de la. Républi9-ue seront, en 
tant qu'elles n'auraient pas encore obtenu de solntion, examinnécs et reg]ees de concert 
avec le Plenipotentiaire Neerlandais le plus promptement possible et d'ane maniere 
equitable. Le premiar soussigné (Pulido) declare de son cóté adherer a ces réserves et 
conditions, entiérement conformes anx intentions de son Gouvernement." 

En cuanto á esa declaracion debe observarse que en los plenos poderes conferidos 
al Enviado Ledo. Pulido, en 15 de Noviembre de 1871, consta la siguiente clánsnla: 
"Concluirá y firmará el acto. ó actos que sean necesarios para el espresado fin (el de 
reanudar las relaciones diplomáticas entre Holanda y Venezuela), dando entinta pal'a 
que puedan ob~ner su aprobacion y ratiflcacion de conformidad con los trámites·cons­
titucionales_ ;"· y en el protocolo de 21 de Marzo, firmado por dicho Enviado y el Mi­
nistro de Negocios Estranjeros. de Holanda, aparece que el primero exhibió dichos pJe­
nos poderes, en virt~d de los cu_ales representaba á Venezuela, y por consiguiente lo 
que él hiciera no podia considerarlo como definitivo el gobierno de S.M. hasta que 
no obtuviese la aprobacion y ratitlcacion constitucional. Es evidente, • como lo sabe el 
senor Encargado de Negocios, que son ineficaces y no producen efecto los actos. de un 
apoderado, en ouanto exceden los límites del poder qne ha recibido, y macho ménos 
puede pr~tender su validei la parte contraria qne préviamente tuvo conocimiento_ de 
los términos y estensiori de tal poder. • 

Tan pronto .como el eet'l.or Pulido impuso al Gobierno de la mencionada declara­
cion, este Ministerio en n_ota,"de 8 de J olio de 1872, y teniendo ñ la vista las instrnc­
ciones qµe ·se le dieron pará el desempen.o de su mieion, le dijo: "que el Gobierno j uz­
gaba que lo convenido en 29 de Marzo entre él y el senor Baroo no pasaba de ser una 
salva del gobierno holandes, de los. derechos que pudieran asistirá_ súbcfüos neel'!ande­
ees, por reclam~ionee ~o~etarias contt1a la República, salva á la cnal no podria presen­
tar el senor Puhdo opoe101on álzuna, porque el derecho de protesta pertenece de lleno á 
cada una de las partes, y así entiende el Gobierno que el set'l.or Pulido prestara su adhe­
eion." Y á esas observaciones respondió el senor Pulido en 5 de Agosto del mismo 
ano de 1872, así: "e·n cuanto á la eignificacion de esta declaracion, ella no puedo 
tener ni tiene otra que la que V. E. le ha dado, á saber: una salva ó reserva de los dere• 
choe que los súbditos holandeses puedan tener contra la República por reclamaciones 
pt-C'1niarias. Estas reclamacione§ ban quedado, pues, intactas, en el mismo estado y 
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condicionen que se encontraban antes ele} arreglo que celebré, y reservadas sin modift. 
cacion alguna para negociaciones ulteriores entre V. E. y el Agente Diplomá.tioo bo­
laodea que debía enviarse 6. Ca.ri\cas.'' 

No podia ser de otra manera, porque el número 7° do las instrucoionesrdadu al 
aenor Pulido dice: "El punto de reolamaofones á que se refiere la ántes citada nota 
de 27 de Abril último, pasada por ol Ministro de Relaciones Esteriores de S. M. al se­
nor Pul!do por razon de pagos, indemnfaaoionee de perj11icios y cualesquiera otr~s, no 
pertenecen en concepto del Gobierno de la República, al linaje de consideraciones 
y_ fines que aon geniales de esta negociacion y que vienen impuestos con hilacion de 
derecho por los a~tecedentes que le dan orígen.... El senor Pulido_ debe ~ner pre­
aente estas reflexiones, á fin de que ni en el protocolo de las negoc1ac1ones, 111 en acto 
alguno de los que debe iniciar, conducir y concluir para el restablecimiento de la co­
municacion diplomá.ti-08 entre 1011 dos Gobiernos, figuren ni Ja exijencia, ni el compro• 
miao, que tenga relacion con esas ni con otras reclamaciones monetarias." 

Por lo. eepueeto verá el setlor 'BrakeJ, qne ui 11111 instrucciones quo se dieron al 
Plenipotenciario de Venezuela autori"aban á éste para hacer declaraciones_ relatiy1111 
á las reclamaciones pendientes, ni en la de 29 de Marzo citada tuvo aquel la mtenc1on 
de apartarse del tenor ele sus instruc¡ciones, ni de hacer innc,vacion-de ningun género 
en la materia, ni el Gobierno aceptó, siquiera fuese con su silencio, la inteligencia q11e 
quiere darle el eenor Encargado de Negocios. 

Pero hai más todavía: aun aceptando la inteligencia que se pretencle, y eup_oniendo 
que Ja declaracion de 29 de Marzo de 1872 hubiese sido hecha con antorizac1on sufl. 
ciente por parte del Ministro de Venezuela, el concepto que ella c1mtiene no podría 
servir- de fundamento para sostener que haya reclamaciones de súbditos holande­
ses resueltas definitivamente -y no sujetas á. un nuevo exámen, liquidacion y reco­
nocimiento. 

El concepto de la declaracion, objeto de la controversia, dice así : "y que sus 
reclamaciones á cargo de la República serán, en tanto qttB ellaa no hayan obtet,ido. to­
davía f'eaolttcion, examinadas y arregladas eto." En esta frase se apoya el senor En­
cargado de Negocios para deducir, "que las reclamaciones que de cualquier modo 
fueron arregladas ántee de ese tiempo (1872) están reconocidas oomo inall6'1'ables por 
ámbtn parús." 

Es UR precepto constitucional, de cuyo cumplimiento no puede prescindir el Po• 
der Ejec:ntivo, que toca á la Legislatura nacional "aprobar ó negar loe tratados ó con• 
veníos diplomáticos, sin cuyo requisito no podrán ratiflcaree ó canjearse (atribucion 
1611 artículo 43); "y en armonm con est;a disposicion está la 7ª del artículo 72, que al 
tratar de las atribncionee del Presidente de la República dice: "Dirijir las negocia. 
ciones y celebrar toda especie de tratado11 con otras naciones, sometiendo estas á 11\ 
Legislatura.: nacional." Y, ni en la época en que se hizo aquella declaracion, ni h-oi 

, mismQ exi_ste ninguna reclamaeion de súbditos neerlandeses en que haya habido ajuste 
aproba_do por el Congreso,_ requisito tan esencial, qne, !lºm~ ·dice 1~ misma Oonstitn­
Cion, sin él no pueden ratificarse los tratado11 ó conven1os_d1plomliticoe, y mucho mé­
nos pueden ejecutaree. 

Pero el eenor Encargado de Negocios argaye así:. "El arreglo no carece tampoco 
de la aprobacion de la Legi,slatura nacional, porque en el ano de 1865 una lei autorizó 
al Ejecutivo pata el ajusl:e final de loe reclamos pendientes en el Ministerio de Rela­
ciones Esteriol'cs. . Las reclam~iouee holandesas formaron parte de aquellas íi que se 
refieri,la citad"'°Jei, y fué en complimiP.nto de ella qne se hizo el. ajuste y que empezó 
la ~j~ucion de lo p11ct~ble." 

• La leí. de 14 de Junio de 1865 sobre organizaoion y administracion de la 
Hacienda.nacion,al, áque¡1lude el se1lor Brakel establece en so artículo 12 lo siguiente: 
"El Ejecutivo nacional queda autorizado para el ajaste final de las reclamaciones ptm­
diantM l!n el Minis~rio de Relaciones Esteriores, y para llev~r. 6. efecto. las obligacfo.,. 
ne11.d.4 la ~pública, tomando por norma el _último convenio celebrado con el Gobieruo 
fraoces,. cuyas bases no podrá. esceder ;" y en el artículo 13, dice " El Ejecutivo nacio­
nal dará cuenta al Oongreao Bn au próxima re1mion, de todo lo que hiciere on vir• 
tud de este Derecho.'' 

Este acto le~islativo entrarle. sin dnda una autorizacion al Poder EjecutiYo; pero 
&lltorizacion lim1tadt. á la, reclamaciones pendientes en aquella fecha, y con solo nq 
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ano de durncion, pasado el cual caducaba la facultad conoedida por el Legi1lad_or.­
Este no solo quiso fijar un ano á la autorizaoion, sino que impuso para su ejercicio la 

• esp1·e1ada condicion de que so le diese cuenta en el ano sigaiente de lo que se hiciera en 
vfrtud de ella, 

Y que esa es la verdadera inteligencia de loa artículos citados, eatá plenamente de­
mostrado con el ecnerdo tlel Congreso feoha 18 de mayo de 1869, que en su número 
primero asienta, " que las autorizaciones dadas al Ejecutivo nacional en materia de 
reclamaciones diplomáticas por la lei de 14 de Junio de 1865, aun siendo válidas, no 
habrán podido estenderse á asunto~ distintos de los comprendidos en la lstra del artícu­
lo 12º de <licita lei, ni fuera del tiempo determinado por el artículo 13. " 

Por lo qne hace á reclamaciones holandesas, solo e~i1te elprotocolo firmado con el 
Cónsul general de los Países Bajos el 27 tle Diciembre de 1869 reconociendo el crédito 
de los senores Jesurnm y Zoon, y como quiera que para esa fecha babia espirado el 
término de la autorizacion y no era tampoco una r~lamacion pendiente en 18 65, no 
pneae sostenerse que el ajuste hecho en dicho protocolo sea en ejercicio de las facul­
tades concedidas en el acto legislativo citudo. 

Ademas, el oouerdo del Congreso de 1862 de i:¡ue ha hecho meocion el infrnescrito, 
dice en su número 7°: " Respecto del pr·otocolo firmado con el Consulado general de 
los Paises Bajos, nsí como de las demas reclamaciones de cnal~uier nacionalidad que sea 
el reclamante, ajustadas por cange de notas, tendrá el Ejecutivo nacional como reglus 
les prescripciones de los 1utículos constitucionales y lo dispuesto en la declaratoria que 
contiene el número primero de la presente resolucion, pudiendo proceder en sus casos 
á nuevos arreglos, prévio minucioso exá.men de todos los antecedentes, y con la pre­
cisa condicion de que para sn ejecucion necesitarán la aprobacion de la Legisla­
tura." 

Debe por último el infraescrito recordar al senor Brakel un incidente que sobre 
esta materia tuvo lugar antes de an recepcion oficial como Encargado de Negocios, en­
tre S. E. y el senor Antonio L. Guzman, Ministro ent6nces de Relaciones Est.e­
riores. 

En conferencia con el se1lor Gnzman, estableció S. E. formalmente como con• 
dicion áotes del anuncio de su carácter diplomático y consecuente recepcion, en vir­
tud de instrucciones de S. M., segun lo esperó, que declarase el Gobierno de Veoe­
znelu. con fuerza de pacto irrevocable, todo reconocimiento anterior de acreencias de 
súbditos neerlandeses; y el :Ministro senor Guzmao para probar 11-l aenor Brakel la 
ingénua lealtad de nuestro pr.oceder, ofreció presentarle on otra conferencia las ins­
trucciones y poderes qoe babia obtenido el seflor Pulido y las notas cruzadas entre 
él y el Mmisterio sobre la inteligencia de su declaracioo en el protocolo del 29 de 
Marzo. Así lo hizo el Ministro se1lor Guzman y el se1lor Brakel manifestando 
aaombro, ofreció meditar y contestar, y terminó annciándose en la forma diplomática 
en que fué recibido, abandonando por tanto su primitiva condicion. 

Se promete el infraescrito con lo E>Spnesto, haber llevado al ánimo de S. E. el se- • 
flor Brakel, el convencimiento de que las reclamaciones holandesas no están legíti­
mante liquidadas ni reconocidas como S. E. lo juzga en el Memorandum del 14 de 
Julio. • 

Pero S. E. el Presidente de la República que en el lirndable y constante pro­
pósito de regularizar el servicio público, se consagra con iucreible asiduidad al des­
pacho de todos los ramos de la Administrncion, ha prestado y presta preferente aten­
cion á las reclamaciones estranjeras, con la noble aspiracioo de arreglarlas en ju.s­
ticia, siendo de ello una prueba irrecusable, entre otras muchas, el haber convo­
cado el Congreso estraordinariamente con ese único fin. Ocupado en la ejecucion 
de las leyes sobre la materia y prosiguiendo en su enunciado propésito, S. E. ha 
dado órden al infraescrito para que invite al senor Encargado de Negocios de los 
Países Bajos, como tendrá el gusto de hacerlo por separado, con el objeto,de prooe 
der al ajuste definitivo de las reclamaciones holandesas, en cuestion para lo cual se­
ria connniente que el scllor Brakel se proveyera de las liquidaciones de cada una 
de ellas á. fin de comparar esos datos con los antecedentes que existen en este ?rlinis­
terio y acelerar asi el término del ajuste. 

Aprovecha el infraescriso la ocasion para renovar al Honorable sellor Brakel las 
seg11ridades de su considerncion mui distinguida. 

Jacinto Gutiérrez. 
A 8. E. el seilor J. Brakel, Ministro Encargado de Negocios de los Palses Bajos . 

• 
• 



.0001::t:An.:Nios. 95 

NUMERO 41. 

Delf'gacion Apostólica en Santo Domingo, Venezuela y Ilaití.-Número 115. 

Escmo. se-ílor. 

Para cumplir con ]os deseos de Su Santidad, f'l Pupa Pío IX, mi Senor, he resuelto 
pasar á. Carácae en la primera ocaeion, á. fin de tratar más de cerca Joe negocios ec]e­
eiásticoe. Y lo participo á V. E. para que lo ponga en conocimiento del superior Go­
bierno de esa respetable República. 

Con sentimientos de distinguida consideracion tengo la honra de enscribirmo 
de V. E. 

Santo Domingo, Junio 22 de 1873. 

S. S. y CapeHan, 

F. Leopoldo A. Santa11ché. 

Delegado Apostólico. 

Al Eacmo. Bel'ior Ministro de Negocios Estranjeros en la República de Venezuela.-Carácas. 

ESTADOS UNIDOS DE VENEZUELA. 

Ministerio de Relaciones Esteriores. Seccion 1 ª Número 330. 
IJ 

Carácas, Agosto 8 de 1873. 

El infraescrito, Ministro de Relaciones Esteriores de loe Estados Unidos de Vene­
zuela, Liene á honra dirijirse é. Monsenor Leopoldo Santanché de Aguasanta, con el fin 
de responder conforme á las órdenes del Escmo. senor Presidente de la República, ó. 
]a not.a kcha 22 de Junio último, en que Su Reverendísima· se sirve anunciar que para 
cumplir con los deseos de ]a Santidad de Pío IX, ha resuelto pasará. esta ciudad inves­
tido del carácter de Delegado Apostólico, con el objeto de tratar más de cerca los nego­
cios eclesiásticos. 

Mni grato seria al Gobierno del infraescrito, recibir á l\lonsenor de Aguasanta, y 
disentir con Su Reverendísima los asuntos que le hubiere encomendado el Padre Santo; 

- pero no le es~ posible permitir la entrada en e] territorio á. l.\Ionsefl.or, porque á ello 
se oponen diversas y mui graves consideraciones ele que no puede prescindir y que el 
infraescrito espondrá brevemente. • 

Grandes, costosos y mui dolorosos sac1·ificios han venido l1aciendo los venezolanos, 
de muchos anos atrae, para reconquista1· sos llbertades y afianzar la paz de que hoi 
goza el país; y el Gobierno responsable como es :í. la Nacion de los bienes q11e ya está 
recogienio como fruto de esa paz, no debe esponel'la por mil'amiento de niugun género. 
La entrada de Su Reverendísima al territorio de la República quedaria desde luego 
sujeta á interpretaciones calculadas para despertar ilusorias csperania!! en el ánimo de 
los enemigos de la patria, porque verían en lfonsenor la representacion del senor Gne­
vara, cuyo indigno comportamiento fné causa de que se decretara sn estranamiento y 
se declarara vacante la Silla Episcopal. El senor Guernra clvidando las sagradas obli­
gaciones de su ministerio, y prevalido del respeto que inspiraba su elevada posicion, 
debida esclusivamente á la proteccion de la gran cansa nacional constituida hoi en Go­
bierno, se hizo centro de conspiracion y llegó hast.a cometer el lamentable sacrilegio de 
convertir en tribuna de difamacion y de escándalo, la cátedra en que debiera ensenarse 
un Evangelio todo de mansedumbre y caridad, y poner la cruz, símbolo do la Redencion 
del sénero humano, al servicio de los rebeldes que predicaban y luchaban por el ester­
mimo de nuestro pueblo. Y el senor Guevara y sus secuaces continúan por el sendero 

, 



96 MEMORIA DE RELAClONÉS ilSTERÍORES. 

que se han trazado, sin que baste á detenerlos en su camino ni la robusta y bien ma­
nifiesta opinion popular que rodea al Gobierno, ni el aspecto satisfactorio que á la som­
bra de la paz ofrece la República, ni la coutemplacion de las calamidades que nuevas 
reneltas habrian de traerá Venezuela. 

La Iglesia, regida por sacerdotes que comprenden y llenan su mieion encuen­
tran en el Gobierno toda la consider.acion y todas las garantías apetecibles en un pais 
esencialmente cristiano, que conoce y sabe distinguir los sanos principios y prácti­
cas religiosas de los abusos de aquellos que arropados con el manto de la humil­
dad y llamándose siervos de Dios, no son sino VE'rdaderos instrumontos de las más 
exajeradns y criminales pasiones. JiJI clero virtuoso é ilustrado de Venezuela de­
sempeffa dignamente sne funciones y en él no dnda el Gobierno tener nn leal apoyo 
para el desarrollo del progreso moral de la República; pero los malos sacerdotes 
que han pretendido y pretenden servirse de la Religion como de una urna política, 
como de un instrumento de deetruccion, tienen que devorar hoi en silencio su imp,>­
tenci"' y la llegada de su Reverendísima los alentaría l1aciéndoles juzgar posible vol­
verá dirijir á en antojo las conciencias con fines puramente mundanales. 

No se ocultará á Monsellor que el Gobiemo con tal conocimiento, producido 
por los datos de que es poseedor habria de tomar primero medidas preventivas 
contra todo accidente capaz de Ilegal'. á turbar el órden y represivas deepuee, si 
aquellas no bastasen como que para todo ello cuenta con sobrados medios de ac­
cion; y semejante procedimiento que no seria sino el estricto cumpliento de un de­
ber, daria pretestos á finjir persecusiones á la Iglesia donde no debiera verse más 
que el ca~tigo inevitable y justo de hijos desnaturalizados de la patria. 

Ademas, las relaciones entre la soberanía nacional, representada 'por sus altos po­
deres y los fnucionarios eclesiásticos, se arreglan por la lei de patronato de 1824; y 
segun esta lei que debe cnmplir y hacer cumplir S. E. el Presidente de la República, no 
ba1 más Prelados que puedan te11er jurisdiccion en Venezuela que los Arzobispos y 
Obispos que elige el Congreso para ser pl'8sentados á Su Santidad, y los Vicarios capi­
tulares que en Sede vacante nombran los respectivos Cabildos para presentarlos á la 
aceptacion del Poder Ejecutivo. Toda otra autoridad superior eclesiástica que preten­
da ejercerse dentro del territorio, es absolutamente estralla y contraria á la lei ; y como 
Monsenor al entrar al pais con el carácter que espresa investir de Delegado Apostólico, 
no podria dejar de asumir una jurisdiccion inherente á tal carácter, el permiso que 
otorgara S. E. el Presidente para qne Su Reverendísima fuese recibido, envolvería una 
manifiesta infracciqn dQ los preceptos legales, que el primer Magistrado no está dis­
puesto á cometer, ni á consentir que se cometa. 

Si á pesar de todo lo que acaba el infraescito de poner en conocimiento de sn Re­
verendísima, como obstáculo invencible á su entrada en el territorio, y de est.ar pen­
dientes auto el Santo Padre las gestiones hechas sobre las únicas materias que en con­
cepto dQl Gobierno dan lugar á un exámen qoe giro á una solucion conciliadora, 
juzgare !llonsenor qoe esté en los deberes que le ha impuesto la confianza de So San­
tidad iniciar al~ona negociaciou conducente á la apetecida concordia, el infraes­
crito está autorizado por S. E. el PrE'sidente para insinuará Monsellor qne pudieran 
enniplirse sus piadosos deseos, si Su Reverendísima acogiese la idea de trasladarse á la 
isla de Curazao solo distantes horas de nuestras costas y á. cuyo lugar enviaría el Go­
bierno inmediatamente qoe tuviera noticia de esa tras1acion un Comision_ado competente 
para la apertura de aquella 6 aquellas negociaciones que Monsenor tuviera por con­
veniente iniciar. 

Est.a nota la pondrá en manos de Su Reverendísima el senor Jacinto Gotiérrez 
Coll, • antiguo Secretario de Legacion y comisionado especial del Gobierno con tal 
objeto. 

El infraescrito aprovecha esta ocasion para ofrecer á llonseflor de Aguasanta la se• 
guridad de su alta y distingnida consideracion. 

Jacinto Outiérrei. 

A Monsefl.or Leopoldo Santanch6 de A.gttBBanta, Arzobispo de Acrida y Delegado Apostólico. 

1 
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NUMERO 42 

CUADRO PB.IMBB.O. 

DE LOS AGENTES DIPLOMATICOS Y CONSULARES DE VENEZUELA 
EN PAISES ESTRANJEROS. 

AJENTES DIPLOMATICOS. 

97 

Juan B. Dalla Uosta, Enviado Extraordinario y :Ministro Plenipoteuci1u-io en loa 
Estados Unidos del Norte América. 

Dr. José María Rójas, Ministr_o Plenipotenciario en Espana. 

AGENTES CONSULARES. 

ALEMANIA. 

Cúnsules. 

Dr. Ua1ti11 J. 8uuavriu (Uónsul Genernl) 
J. lI. Jantzen 
H. H. Eggers . 
Uuillermo Küster . 

'reodoro .Eggors 

Leopoldo Hahu 
A. R. Schrüde1· 

.Emilio van llrnutegheu 
J. D. Wiuckelmunn 
Leopoldo Hye 

Jm;é Gou:.:alez do ~uscimeuto 
Daniel Rámos 
Jo:iú J◄'errC>ira Uuntuo 

Vice-l'únsules. 

AUSTRIA. 

Oúnaules. 

BELGICA. 

Cúns-ules . 

BRASIL. 

Dúnsules. 

Bernunlo J. Percira . • 
Pedro Roclríguei: }'ernttnuez Chín·c11 

18 

llu m bu f"O 
Brémen ° 
Altona 
:Maunbeim 

. Hamburgo 

, Viena 
'rrieste 

, Brnselas 
. .Amberes 

Gand 

, Buhíu 
Pem11mb11co 
El Parí1 
.Fortalt>zu 

. Rio-Juneiro 
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BUENOS AIRF~S. 

Cúns·ules. 

José Manuel Gabul<lon 

COLOMBIA. 

Cúnsules. 

Leon Echcverría (Uónsul General) 
J. R. Freyle . . . 
J. A. Calderou 
J. M. Catalau . . 
Antonio Jiménez Morro . 

J. A. Philips . 
Wilkeu Hornemann 

Adolfo Pereira 

Alcídes lJestrnges 

José Barrié y Ae;üc1·0 • 
Sebastian Marti Alegrette 
Simon Llo\"eras . 
José Pérez y Sánchez 

DINAMARCA. 

Gúns·ules. 

V ice-Gónsules. 

ECUADOR. 

Oó-ns·uleB. 

ESPAiA. 

Luis }'erry Mnrphy . 
Gerónimo Roix de la Parru 
José María Zaldarriaga . . . 
}'mncisco A. Silva (Uóusnl g1meral) 
..:\drian Garrai y J ustis . . 
Agustín }'ernántle2. • 
}Jmilio Silva . 
Luis }'. López . . 
Domingo }'. Mediua 
Gabino Veloso . 
Luis Assensi Orellanu 
Jesus 'roro Blanco. 
Joté Rh-era Guámor 

--

. Buenos Ait·es 

llogotú. 
Uio-llucha 
.Arauca 
Cúcuta 
Punamá 

S!iint 'l'homus 
CJpenhuguc 

. Saint 'fhomus 

. Guayaquil 

Madrid 
Barcelona 
Tarragona 
Málaga 

. Cádiz 
Santander 
Matanzas 
Habana 
Santiago de Vubu 
}'errol 
San SebU1Stiau 
Las Palmas 
Santa Cruz do 'l'enerife 
Zebú 
Valencia 
Ponce 

. Alican~ 

• 
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José Manuel Echenique 
Sénen rlel Camino 

En_genio Tbirlon 
J, F. Perdomo . 
Sebastian Viale Ri¡o 
Samutl Salcedo 
Pablo Londe . , 

l>OCUMRNTOS, 

Vice-cfm.sul-811 . 

FRANCIA. 

06naulea. 

Dr. Antonio P1ma Rolívar , 
B. Bonrbenu 
Eugenio Dopró 
,i\genor Flacb 
Oárlos ,T. W !ltjen 

Agente conjldencial. 

Héotor F. Varela , 

JNGLATERRA.1 

Oónaulea. 

llálaga 
• HRhllllR 

. Paria 
. Maraella 
, Bnrd,011✓ 

B11yona 
Lyon 

. Iiavre 
San N1izario 

, Fort de Franoe 
, Bastia 
, Argel 

Dr. Domingo Montbrun (Cónanl General en las Anti-
Uas Británicas) , , . . 

Federico Hemming . 
José Antonio Calcano 
James Keer . 
G. Akerberg . 
Dárlos A. Currol 
R. Nnnez 
M. A. Arandel . 
D. Campbell Dacosta 
Henry Ledon . 
Jobn Berger Spence 
Henry Lnscombe 
Thomas Wallis . 
Samnel ~founforil Oibba 

Teodoro Rneto 

T. Pasqnel 

J. H. AndresscQ 

• 
• 

Vice-clm,11ulea. 

MEJICO. 

Oúnsules. 

POR'fUGAL. 

Oónaules. 

Puerto Espafla 
Lóndrea 

. Liverpool 
. Grimsby 
. James Town 

Santa Elena 
. Kingston 
. Antigua 
. Barbada 

Demerara 
ManchPster 

. Plymouth 
Sonthampton 
Merbonrne 

. Liverpool 

. Vera Cruz 

. Oportq 
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PERU, 

OlmR1tlea. 

Leandro Franciaco Miranda (Cónsul 9eneral) 
Dr. Ricardo Espinal 
J. Avallan 
J. J, Tirado 

J. R. Mánd,z . 
Abrahan Caprilea 
W. E. Boyer . 

W. Schri;der , 

Dio11iaio D~ola 
Juan Peruzzmi 
J 1ian B. Gemelli 
Luia Frncoioni . 
B. Campana de Serrano 
Guill88r:ei Anselmi • 
Migue Pintacnda , 

PAISES HA.TOS. 

Agentes comerciales. 

Oónsules. 

ITALIA. 

Oónaulea. 

SANTO DOMINGO. 

06nsul~s. 

Lima 
. Lima 
, Callao 

Lambayeqne 

Curazao 
. Aruba 
. Bonairo 

, Amstordan 

. Génova 
. Liorno 
. Porto Ferraio 

Salerno 
Venecia 
Nápoles 
Palermo 

S. Ponoe de Leon , , Santiago ele 101 CBballeroa 

SUECIA Y NORUEGA. 

Oónaule,. 

R. Sohiot 

NORTE· AMER-ICA. 

General Hermann R. Yany 
Simon Bolívar D. Dánels 
Leon de la Cova 

Antonio A. )Iutloz 

Oóntmles. 

Vice-cónsules. 

. Criatiania 

New York 
Baltimore 
Filadelfia 

, New York 

• 
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CUADRO SIOUNDO. 

P~ LOS .\<¾ENTES DIPLOMA.TICOS Y CONSOLA.RES DE NACIONES ESTRANJERAB 
RESlDENTES EN VENEZUELA. 

CUERPO DIPLOMATICO. 

Honorable seflor Don Mariano 11aroía. Cortéa, Enviado Estrnordinario y Ministro 
Plenipotenciario de El!pana. 

Senor Don Bernardo J. de Cólogan, Secretario de la Legacion. 
Ilononb)e seflor William A Pile, Ministro Residente de los Estados Unidos del 

Norte América; ansente, y por ello, encargado de la Legacion el Honorable seflor 
Guillermo Sti.\r11p. . 

Honorable senor R. T. C .. Middleton, Ministro füsitlente y Cónsul general de la 
Gran Brete.na. 

Honorable senor G. B. Viviani, Encargado de Negocios y Oónsnl general de S, ?tf, 
el Reí de Italia y encargado ademas de la Legacion del Imperio Germánico. 

Honorable senor •reodoro Cárlos Federico Gcepp, Encargado de Negocios v Cón-
1ml general de Francia. • • 

Senor Víctor L' Hottc>, Canciller de la Legacion. 
Hono1·able senor Comendador Don Enrique Oavnlcanti d' Albaqllerque, Encar­

gado de Negocios de S. M. el Emperador del Brasil. 
Honorable senor J. Brnkel, Encargado de Negocios y Cónsul general de 8. M. el 

Uei de los Países Bajos. 

CONSULES GENERALES. 

Senor Guillermo Stürup, Cónsul general de S. M. danesa en Carácas. 
J. Rühl, Cónsul general de S. l\l. el Emperador del Brasil en Carácas. 

AGENTES CONSULARES. 

AUSTRIA .. 

F. Baas, Cónsul en Pnerto Oabcllo, 
H. Eduardo Schmilinslcy, 06na1d en Maracaib<>, 

BiLGICA. 

H. O. Lange, Cónsul en Carácae. 
Gnnther Alnhlenbrncl1, Cónsul interino en Puerto Cabello. 
L. Brockmllnn, Cónsul en Cindarl BolíYar. 

BRASIL. 

Abra.han Sálas, Vice-cónsul en Cumaná. 
Isaac Sálas, Vice-cónsul en Barcelona. 
G. A. l\Ieyer, Vice-c6nsnl en la Guaira. 
Clemente Destein, Vice-cónsnl en Cindad Bolívar. 
Ignacio ?tlarcnno, Vice-cónsul interino en Carúpano. 
Pedro G6mez Ortega, Vice-cónsul interino en Rio Caribe, 
Gabriel Núllez, Vice-c6nsul interino en Maturin. 
Policarpo Agoirre, Vice-cónsul interi.no en Pampatar . 

.) 
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lfRMOR[A DR RRT,AOIONES .EST.RRIORRR. 

DINAMARCA, 

T. C. Jntting, Cónsul interino en Maracaibo, 
Có.rlos Schroeder, Vice-cónsul en la GuaiPa. 
Julio Stürup, Vice-cónsul en Puerto Cabello. 
O. L. von Holten, Vioe-cónsnl en Maracaibo: ausente. 
T. O, Jutting, Vice-cónsul interino en Mnracaibo. 
Isaac Bais, Vice-cónsul en Barcelona. 
A. Vogelius, Vice-cónsul en Ciudad Bolívar. 
iranuel López Umeree, Vfoe-cí1nsul en Güiria. 

GRAN BRETA'NA. 

Jaime Shaefer, Vice-c6niml en )latorin. 
W. Aker Caje, Vice-có_nsnl en la Guaira. 
Roberto Oonn, Vi<'e.cónsul on Puerto Cabello. 
V. H. Afatbison, Vioe-c6nsul en Ciudad Bolívar. 
,T1rnn Gnrrth Robcrts, Yioe-n6nsnl en Maracaibo. 

ESTADOS UNIDOS DE COLOMBIA. 

DOFingo Gonell, Cónsul en la Guaira. • 
Nnma P. Ferro, C6n1ul en el Táchira (San Autonio). 
Juan N. Luciani, Cónsul en )[aracaibo. 
Isnac Sálas, V ce-cónsul en Barcelona. 
Dr. PPdro Consnegra, Yice-c6ns11l en Carúcas, 

CHILE. 

l\Jilcíadcs Rójas, Cónsul interino on Oarácas . 
. J. A. Segrestáa, Cónsul en Puerto Cabello. 
Bernardo R. Casanova, Cónsul en Maracaibo. 
And~s .T. :&16ntes, Cónsul en Cindad Bolívar. 

ESTADOS UNIDOS DEL NORTE. 

Teleman C. Jutting, Cónsnl en Maracaibo. 
William G. Kiley, Cónsul en la Guaira. 
Juan Dalton, Cónsul en Ciudad Bolívar. 
Dr. Adolfo Lacombe, Cónsul en Puerto Cabello. 
Hipt,lito Bais, Vice-cónsul en Barcelona. 

ESPARA. 

Oerónimo Oerisola, Cónsul en Carúpano. 
Manuel Carreyó, Vice-cónsul en Barcelona. 
Federico Roig, Vice-cónsul en la Guaira. 
Juan M. Echeverría, Vice-cónsul en Puerto Cabello. 
Andres Almandos, Vice-cónsul en OumanA. 
Francisco Tinoco, Vice-cónsul en Güiria. 
Juan Machado, Vice-cónsul en Ciudad Bolívar. 
José Uches, Vice-cónsul en Valencia, ausente. 
Pedro Pages, Vice-cónsul interino en Yalenci~, 
Mariano García, Vicecónsul en Coro. 
:J_?. R. Ball, Vice-cónsul en :U!'racajbo: 

• 
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~~RANCIA. 

CluuJio Pittou, Vioo-có11sul eu la G-uafra. 
Ur. Luis Plal'l!&nl, Vice-cónsul en Ciudad Bolíva1·. 
Luis Senlel, agente consolar en Puerto Cabello. 
Basilio Couturrier, agente consular en Barcelona. 
Antonio Nclly, agente consulai· en Cumaná. 
Josú 'l'amu.rchy, agente co11sul11r en Carúpauo. 

HOLANDA. 

N. P. Hellornml, Uóusul en Uaráclld. 
C. llellmund, Cóusul en la Guail"a. 
.U. A. Romer, Vice-cónsul en Puerto Uabellu. 
E. S. Pcnny, Vice-cónsul en Maracaibo. 
I. V aleucia, Uóusul en Barcelonu . 
.M. Pleasman, Vice-cónsul en Ciudad llolí var. 
Manuel Leiba, Vice-cónsul en Uoro. 
Benj11min lleuriquez, Vice-cónsul en ~laru.caibo. 

IMPERIO ALEMAN. 

llugo V 11l tmtiuer, Uónsul en Uarácas. 
l!'ederico Prahl, Cónsul en Ciudad Bolíni.r. 
H. }'. Breuer, Cónsul cu Maracaibo. 
J. Sie,·ers, Cónsul en Puerto Cabello. 
G. Stelling, Cónsul en la Guaira. 

ITALIA . 

. Francisco l•'osai, Cónsul en llaracaibo. 
]francisco Badaracco, agente consular en la Guaira. 
L. ScideJ, ~ente consula1· eu Puerto Uabello. 
Uristiano Vu:entiui (ausente) agente consular en Ciudad Bolívar, in­

terino Luis Soublett-R. 
Antonio Baschi, JJelegado co111mla1· en 'L'rujillo. 

REPÚBLICA ARGENTINA. 

D1·. l'elipe . .Machado, Cónsul en C1n-á088. 
Leon Lameda, Vice-cónsul en Caráca& 

ECUADOR. 

Dr. Juan P. Hójas Paúl, Cónsul en Carácas. 

PORTUGAL. 

Rafael Ualzadilla, Cónsul general en Puerto Cabello. 

MÉJICO. 

Genaro de Legórburn, \·ico-cónsul en la Guaira. 

SUECIA Y NORUEGA . 

.Manuel A. }latos, Uóosul en la Guah-ll, 
Antonio Dalla-Costa, Vice.-cún,ml en Ciudad Bolíva1·. 
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